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Este trabajo presenta el priner infome de avance de investí gaolón del pro­
yecto sobre '’Desarrollo» tendencias Demográfioaa o Ingreoo"*^y contiene iin aná­
lisis fuManentalnente descriptivo de las caracteríoticaa soclo-denocrdficas de 
las fanlliao do bajos Ingresos o en situadda de pobreza«,

Dado que nuestro objetivo es el análisis de caraoteríaticas de fanillas e 
indlvldvioa, no debe esperarse eneontror en este trabajo una oxpltoad6n de la 
pobreza cono feníSneno nacrosoclal., Esto no significa que se pueda trabajar oon 
familias o Individuos pobres sin elaborar un concepto de pobreza que nos peralta 
recortar adecuadamente aquellos fenánsnos de la realidad social relacionados con 
las situaciones de esas faniliasc Esta conceptualIsaoldn nos pernitlrá también 
una primera ubieaclén del fenámeno social de la pobreza dentro de la estructura 
y dinámica de la soolodad, lo que pareoe Imprescludlble para la conprensién y 
el diseño de políticas destinadas a enfrentar este problema»

En esta etapa de la Imrostigaelén se ha tomado oomo caso do estudio las 
oaracterísticaB socio-demográficas de las familias pobres en. Costa Kloa, oon la 
perspectiva de incluir nuevos países de caraoterlotioao Boolo-ooonánleaa difo- 
rentes, una vez que hayamos discutido los resultados presentados en este trabajo»

Finalmentef este estudio Intenta aproximree ol campo do la investlgacién 
para la acclén» tratando que sus resultados puedan servir da i'osunoa para posibles 
diseños de políticas» Esta opción puede estar aoompaíiada de desventajas reflejadas 
en varias decisiones metodológicas y estrategias de investigación» Ponsamoa que

Jl/ El proyecto original de la invoetigaoióa fue elaborado por el profesor Juan 
Carlos Ellzags» Por su parte» f}ullle.iTSO Zlimdt se desempeñó oozao asistente da 
investigación» La responaabilldad por loe resultados y por las aflraaoloaes 
contenidas en este trabajoy son» aln €Enbarg09 del autor»



la noceslflad de este tipo de estudios asumir eoaa poelî l'̂ a desventa^'
jass laa que podrán suplirse en otros trabajos eon orientación diferente« £n 
las oooolvisioneB de esta estudio se nsumlxán brevemente aquellos r«s\iltadoa 
que nos parezcan saás relevantes y se meiutiomrán posibles lineas de poHtlcas 
relacionadas oon los mlsmoe«

Gantloco, Diciembre da 1977«
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"í o La po broza cono r-eoorte olaufrlflQQ de 
la realidad soolal

Dlvoraos autores han mnlTeotado sus objcolones frente a la oonoeptuaUzaoldn 
de la pobreza y a au poalblQ relovanola teórica, oueationando que a partir de la 
niana so está procediendo ni recorte raás adecuado do la realidad social dentro 
de la cual puede obeervarse el fenóneno de la pobreza erare, extrena o eritica<>

■pn primer ojenplo pueda aer tonado del trabajo do Ilarahall üolfe cuando
aflrm que la naturaleza del diálogo internacional da lugar a Inhlbloionoas a
evasivas y a la BustltuoiÓii del anállolo objetivo por nocanlaiaos de pronoción, 
para la cual oentrar la atención en los que sufren la pobresa critica es más ütll 
que fornas optativas de Identificar los grupos o^yas necesidades son peor servi» 
dos por el orden existente

£1 miaño üolfe plantea un nuovo problem a oontim»clón de esa cita, cuando 
aflrm que "en las dloeuslones de los expertos accroa Óe la manera de ollriinar 
la pobresn oritioa sin confrontar les probltsms dol podar, la explotación y la 
desigualdad, suelo lAber ranlnisoenolas de los ratones qua discutan cómo ponerle 
el cascabel al gato ,, »

r Q o C

Otra forma de cuestionar el recorte adecuado de la realidad soolnl que encierra 
dentro de oí al foaóneno de la pobreza, se manifiesta cuando Ueddcrburn^recoge 
como una de lae preguntas fundanentoleo que se han levantado en torno a la pobreza, 
la de si 03 posible estudiarla separadamente de la cuestión general de la desi­
gualdad y cuando agrega que algunos autores atribuyen preferencias políticas al 
hecho de estudiar la pobreza en form aislada, evitando de osa nsuiera los conflictos 
propios del uso de un támiao político como sería el de desigualdad»

^  Volfe, He, "Ia  Fobreea cotno Pendmsno Social y eoao Frobliona Central da la 
Politics da DesarTollo", CEBIL, 1976, mlmeoa, p. 15o 

y  nedderbura, D», en la IntroduooliSn ol llbrc edttado por ella "IV)vertyg 
Inequality and Class Structure", Caotbridge Univarslty Frees, 1974, pe Za



Johî  Rex va más lo Jos ea 8St& ouaatloDamletito y ai oomen’tar una temprana. 
InTeotlgaclán empírica sobre pobreea, beoha por Booth y Ror/ntrce., díoet '"pero 
pese a lo valioso que pueda ser la ooleeolán do tal infortaaolón desdo un punt 
da vista niorale es sin embargo neoesarlo preguntar si es relevante pam Xa 
soololo^ia^ esto ee, el nos dice algo aoeroa de la naturaleza de la "sociedad’'« 
o aoerca de loa relanlones sooialea que erlstan. entre loa hombres"

EotoB plantoanl entoa anolerran dos tipos de protolemao cocatnes pero dJJoro'A-» 
olabloe entro sí o TIno de gU ob está pr^oeate on la primera cita de Tíanshall 
Uolfo y en la pregunta de John ReXf y apunta a la seleoolén da oatogoriAs 
estniottzrales que den mejor cuenta del funcionamiento de la sociedad y de las 
relaciones sooialae que la carao taxi, san y que permitan la IdentLfleaoidti de 1 a 
grupos y clases deatlnadaa a oanblar La estructura social qua^ entre otras oa as« 
eliminarla la pobressa<>

£1 segundo tipo de problema so refiere a la posibilidad de un estudio s4e 
euado de la pobreta aislado de otros fenómenos oomo la desigualdad social, se^ 
lado por \7edderb)xm« o los probleiaas del poderj destacados por Wolfoo

Responderemos brevemente a estos problcu^s tratando de mostrar su Irrele*- 
vanóla tunándose loa ubica en su adecuado nivel de análisis; para intentar de 
inmediato una deflulolSn de la pobresa que Ueva en. cuanta esas preocupaolonei c

ITo puede dlaoutlrse que cuando la preocupación olentlfloa está oentrada e;. 
la política de desarrollo y en el cambio soolalgcomo es el caso de \Tolfeg es 
legítimo preocuparse fundamentalmente de Identlfioar aquellos grupos o clases 
sociales llamados a conducir el proceso do cambios^ ya sea por Innovación o p< r 
conflictoV como ae observa deods las prloexas líneas del trabajo de TTolfe.̂  3; 
ose 69 el objeto da estudio, coincidimos con ese autor en qua no ea la catego: £a 
de "pobres»" la más adecuada para ceotrallaar al análisis«

Comentarios parecidos puedan hacoiíjo respecto de la preocupaclón de Sex, t a 
cuanto su objeto de estudio sea la naturaleza de la "sociedad" y las ralacloui « 
sociales que existen entre los h<»abrea..

^  Reí, John, "Zey oí Sociological Theory", Londres, 1951, citado en
T7edderbuin, D#, Introducción n "Poverty, Insquallty and (Jlass", Op« cite



Sin ciabargop nadie pu^de sostmor eerlamento que esos aoan loa i!bü.ooa obje­
tos de caladio posiblesj y que aquello qua pareciera no relevante para la aooiO" 
logia« cono piensa líex que courre con la pobreaay no preserva sin onbaxgo uixa 
inobjetable rslovamla social. El probleoa radica «a la foma qvie se abordan 
osos fent̂ Bet̂ os« an la fonsa que se recorta la realidad social que los incluyeg 
en otras palabras» en la foma que se los conceptual isa g

Y con esto eatranos en el segundo tipo do problenaso 31 alguien quiere 
estudiar la pobreaa aislada de la "desigualdad social” y  de los fentkwnoa de 
poder j soguranento no llegará a aprehenderla y por lo tanto tampoco podrá lu.ten<° 
bar diseñar políticas para su erTadioacidn«

La pobreza» cono problema social do absoluta vigoncia y relavaoíslai dob© 
convertirse en un objeto da estudio a través de \ma adecuada oonoeptualizsolón 
del nisnoa Con palabras de naTcuse» "un objeto da investigación» tan parcial y 
pai'colario oocio sea» no puede ser definido y construido nás que caí funoióa de una 
"problensátloa” teárlca que perni ta soné ter a una tntorrogaolón slstaodtloa a loo 
aspectos do la realidad puestos en relación por la pregunta que so los ha hecho"

El pi’Hier paso en osa tarea teórica» es la búsqueda de un concepto que dá 
cuenta del fenómeno de la pobreza» pero no sn forra aislada del contexto social 
qiG la produce» sino buscando las relaciones con esos otros fenómenos sociales^
De acuerdo con Stinoheonibe al primer requisito do un concepto es que refleja 
correo tásente las fuerzas que operan realmente en el mundo a Es decir» la defini« 
elóii de un oonoepto es una hipótesis según la cual cierto tipo de cosas eauea 
otras cosas que nos Interesan”

El fenómeno de la pobreza está ligado estreohaiaente si proceso de desarrollo 
economico y social de una sociedad determinada y no podrá definirse» oon^ianderse 
ni enfrentarse ase fenómeno sin ubicarlo como parte de ese proceso ds desarrolloe 
En esa perspectiva» definimos a la pobresa como la situación aoolo-económica en 
que so encuentran los estratos de la población qi;e tu3 pueden satisfacer adeoiada- 
mente las necesidades definidas culturalmente samo básicas» como consecuencia de 
las políticas que regulan la distribución de los frutos de un determinado modelo 
económicoo

^  Citado en* Bourdieu» Cliamboredon y lásseron» "Le Uetler de Sociologue"» Uouton- 
Bordas» 19ó8o

2/ Stiuchoombe» A.le» "La Oonatrucoióu de Teorías Sociales"^ Ediciones ITuevn Visión» 
BiJienos Aires» 197Ü, pe 50«
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Detenalnaclén do lao paqealdade» béaleaso Lo relativo y 
lo absoluto de la pobrera

El sagundo obatáculo taórieo metodoláglco qxie Influye an lo falta de aonsens' 
en los estudios sobre la pobrasa, se anauontra ya dontro do la literatura que no 
cuestiona la conoeptmliaaaldn de la pobreza cono catogoria tedrloa susceptible 
de Investigación o

la gran nayorla de estos autores oolneldirán oon la prlnara parte de la 
definición de pobreza que acabanos de anunolar« esto ea cono situoalón sooiO'° 
eeonóaloa en la qiM se encuentran los estratos de la población qiie no pueden 
satisfacer adacuadsjsente las neoesldadea definidas cultumlnente ocsao básloaso 
El problena radica ahora en lograr un acuerdo respecto a cuáles son asas necesi­
dades básicas y en quá grado deben ser satisfechas <>

Es sabido que estas necosidndes básicas y el grado en el cual deben satisfa» 
cerne« varían en el ti aupó histórico« y para una miecia ápooa, ca el espacio 
social« por lo que ciertas pretensiones universallstaa deban suounbix fáoilnaate 
En esta punto« las oontrlbuclones de Geroanl en tomo al t e m  da la mrginalidad 
son do total pertinencia y naiy esclareoedoraso Siguiendo loe argunentos de esta 
autor« para que una situación soclo«>QConóialea sea definida como de pobcraza grave 
(en Qerrsml narglnalldad)« es necesario que esa situación de hecho se compare 
oon un ”deber ser” que se deriva de una "concepción determinada de loa derechos 
huraanos"

Eata "deber ser” que recoge el desarrollo hlstórloo de los derechos del 
hombre« se expresan en normas« hábitos y oonrenolones de la sociedad en la cual 
el fenómeno de la pobress ocurre como tsablén en resoluciones j  acuerdos Interna 
clónales de organismos que quieran recoger e Impulsaor eeo oonaenso cultural en 
cuanto al cumplimiento y difusión de esos derechos hunanoso

8/ aenoanl« (ra« ”E1 Concepto de llarginaHdad" = Ediciones Iluava Vihlón« Plobas« 
29o Euenoa Aires« Ü9T3« pp<> 21« 35 y 36»



En esto sentido# para que pueda bablarso de "pobreaa grave"» o pobre» 
extrorae o crítica, se requiere tanto de una situación Boclo-eeoDÓnica detar— 
nlnnda, como de una deflniciión cultural de la sociedad nacional o Internacio­
nal que constituye a esa situación sooio--eeondnilca en problema y en objeto do 
estudio y acción« lo poléolca y loo doaalieutoa an los estudios sobre la 
pobreza# dentro do los autores que la aceptan cono ootegoriLa teórica vdlida# 
radican íxmriamentaljnente en la Jaita de eonsenao oobre 00a detoroinacldn de 
las noces!dados básicas# cono reflejo de posiciones valoratlvaa# Ideológicfao 
j ouItumlsH diferentes t.

Adn en loo canos aparentenente más neutros que linitan el problem grave 
de la pobreza & lao iiecsoldadce nutriolonales o alincnticiao» quiérase o no# 
se eotdu tomando dos decisiones valoratlvasf una» la de que todo el nundo tiene 
deroobo a nutrirse y alloaitarae adocuadaneirte# lo qua otorga derecho a la 
oonelenola social para acusar de Inhumanas a situaciones que no satisfagan ese 
derechos otra, la de quo el derecho báaloo del aer humano ea el de nutrirse y 
alimentarge# pudlendo poetergaraa los otros«

las definiciones de loa organismos Intomaol onales o de las sooiedadea 
nacionales« «n cuanto a cuáles y cuántas necesidades son consideradas básioas# 
átelo presentar diferencias« En general« podríamos afirmar que los organismos 
internae tonales deben mantouerse en un nivel mayor da genoralldad# tanto para 
no invadir soberanías nacionales coi!» para proponer medidas válirlaa para el 
mayor utioaero posible de países« fluiaás por ello# sus medidas oolnoidon funda- 
mentalinante oon estimaciones do vnlores de dietas nutrloionales y ollmantloias 
a las que suele agra^rsc una proporolén para otros oonstsnoe báalooerf^

^  Programa SCIEL, Estudio de Precios y Política Económica» trabajo de Aquilea 
Jo Arellanoi "Hacia una Canasta de Consuno Uínlmo"» Univorsidad de Chile» 
Dopartamento do Economía, documento de dlscualén» Santiago, agosto» 1975«
El trabajo parte de calcular valores da una dieta nlalma en los once países 
de ALAJjC y considera este valor en allmantos cono el 50 por ciento del con­
sumo bdsioo» dojando el otro 50 por ciento pora vestuario, vivienda y varios« 
En al proyecto de medición y anállais do la distribución del Ingreso en pai» 
sea de América Latina» de CEEAL, BUtP y ERG un trabajo de Pedro Tejo Jim^ez 
"ün Itltodo para Estimar Consumos Uínlmos de Alimentos para los Países de 
América latina"» de noviembre de 1975, establece un gasto diario por persona 
en al consumo mínimo de alimentos. El Enlted nations Research Instituto for 
Social Dcvelopmont» en el dooimento "Level of Living and Economic tJrorrth", 
Ginebra» 1959, afirra que no más del 35 por ciento del proaupuaato debe dea- 
•Ü.ne.rae a la allmotxtaeldn. Citado on Uonoiceber P, 'Vaque al Subdesarrollo", 
Süo Gabriela IUstral» Santiago» 1974« (Continda en página algulento)
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Por ou partep I rò convem;toaos, oostumbres y hábitos ?igeateíi oa la socie­
dad riacional donde se estudia el problema de la pobresa» ofrecen myor riqueza 
de eontonido y más espeoifieldad en euaato a posibilitar u m  detemlnaoldn de 
eoas neoesidades básicas qua respete oda laa oaraoterlatloas ciilturaleQ de eaa 
sooiododo

Bata posicldn està presente eu nuohos de los autores preocupados del pro» 
bletnao lontre otroa, Hobabaom sostieno que la pobreza "siempre es definida de 
acuerdo con las coavenoloues de la sociedad en la cual ella ocurre" 
T7edderbum3^adopta la mlana poeloldu y Dremowsld sostiene que los steudarda 
de satlafacción de las noceoidadeo no sor. unlTorsal.es, nino que porten de la 
oonricción de que teda persona tiene derecho a una vida en eondiclonea deoon»> 
tea oonaietantos con la dignidad hunona« Y agrega que todo ello es influido 
por el "background cultural", por Isa condiciones sociales y por las ooavlooio- 
nes políticas prevaleolsntes an esa soclodad" Tomeend se pregunta al hay 
qua incluir al té entre los productos alimenticios de los cuales un Inglés no 
podría ser privado, y se inclina a responder por la afirmativaPlnaliaente, 
para recurrir a una autoridad en la tradición da la ciencia social, rcoorderaos 
qiiD Adan Snith afirmaba ya en 1776 que "por necesidades entiendo no solamente 
los bienes que son indispensablensmite nooasarios para el soporte de la ■'Tlda, 
sino tanbión todo aquello que el hábito de un país torna indecente a quien no 
lo posea, aun cuando fuera una persona del orden social más bajo"

^  (Continuación)
1a  (HT fija niveles de "Indigencia" y de "pobreza grave" en baso ol equiva­
lente de xma rupia diaria por persona en las condiciones de la India, para 
los "indigentes" 7 en el Jemal medio percibido por la maiio de obra no eall> 
floada en empresas de fabrloaeión en gran escala de la India, para la "pobr  ̂
sa grava" y fija valoree para las distintas xegiouea daL mundo, eotimando 
que tmft oanaeta tiplea de productos eonsutoldos por loe pobres que cuesta 1 
dólar en Buropa occidental, podría ocmtprarao con 20 centavos en Asia, por 2' 
centavos en Africa y por 36 centavos en América latiisaa Confomoe 0£f "Emplt >, 
Crecimiento y Necesidades Eoenelalca", (tlnsbia, 1976, pp« 22 y 23«

10^ Ilobebavm, E.J«, "Boverty", International Encyclopedia of the Social Sclencei , 
llev7 York, 1968, p. 398, tornado do lledderbum 3«, Opa olto 

Vi/ T7edderb\rcn, Do, ^,elt., p« 1«
T b/ Drcenowskls. Jo, '*lWe'rty» Its Ileaalug and Lteasurenant", en Develotmieqt and 

Change, Volo 8, IT* 2, aprll 1977, po 193«
13/ Townsend, P,, "The Lleaning of Povarty", en Biltlah Journal of Sociology^

XIII, 3, eeptienbre 1962, pp» 210 y os,
1d/ Smith, A*, "The VTeslth of Uationar, Book 5, Chaq»ter 2, Part I, 1775o Tornad 

d« Townsend P« "Poverty as Rela-tLve Deprivations Reaosireea and Style of 
Living", po 37, en iTedderiyum, D«,
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Poro «ata major rlquasa d* oont«a¿f}o d« laa conronolouea^ norma y hábitos 
noelooRlos y eate coaaenao oobre su utlllzaelóa patra. la detsmlnaol^n de los 
neoeoldades básicas g oscoadau un problosa no luaiws serlo que otros u ITos refcó­
rlelos a la deolsi<$n en «víante a aotor o aotores sociales son loo  m&a repi^ 
sentsttvos de una sooladad concreta para fijar el 1 ^ 1  te de osas moesldades 
básicas que a su tos dete minan loe líoltes do pobresso l)£«v7nov78]£l se inclina 
por la definición que es hecha por aqvtalloo quienes üonoib«a» pxoparau y actdan 
con ELQdldas para elinlmr la pobxnza, yo, que ésta snolenra un juicio critico y 
llama a la aficléno-^^

Conceder la facultad do dstemlnar cuáles neoesldades deben considerarse 
como básicas a los aotoras que están Uanados a la oocién. pora au elimlnaolén 
tiene un fundamento dlfíoil de ouestlonarD Cuando la aoolén proven^ de un 
organlsno páblloog esto significará que ee el gobierno de eso país el que de una 
manera u otra recoge los valores culturáis s qub seSalan loe límites de los dere 
chos hinaanos y a partir de los mlsaosg las necesidades básicas qus deben satisf: 
corsa adeciadamente para asegurar una ss:istmioÍa dlgm-^ Be hecho esto ocurro e 
la mayoría de los constituciones políticas de los países de la región o en legl; 
laclcnea derivadas de las niszsasy generaliosnte asociado a la definición de un 
salario mínimo destinado a satisfacer esos necesidades básicas en cuc^limlento 
de valores morales y declaraciones da derechos y de la dignidad da las
personase:

Bn el capítulo III de esta trebejo volveremos sobre aate aspecto« al ocup  ̂
peumos de los problemas de madlolén de la pobreza g t c m  que tratamos por seps'» 
rado para no ooufuiuilr problemas conoeptialee con problemas téonlooa de cvedi'» 
dénc En esc capítulo seSalareBoos más de una estrategia da lnvestlgaolón para 
hacer manejable cato probísima

15/ BrennovmklB Jap Op«cltan po 193o
1_6/ OIT, ”SalarlOQ liJSmosTan América latina"# Qinebra# 1954o En este trabajo 

se recorre la leglalaoión de la rsayoría da loe países de la reglón y se 
resume la poalolón de cada país en relación con estos dereehosc ITo oono<~ 
conos una actualización de esta obra y an caso de no existir sería sunament' 
útil realizarlao
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Antes de t e m l m r  oon estos aspeetoe teóricos oetodológlooQ generéoa9 

qusrenoa hacer una breve refero neis a otra dlstlxxclón conceptual î ua suele 
hacer más oonplejo do lo necesario el trafcamietito dol t e m  de la pobrezag líos 
referinoa a la diatinelón entre pobreza relativa y pobreza absolutao

Ift noción do pobroaa "relativa” auole entenderee en dos aspeetoe^ por lo 
nonos o Cobo Qltuaeión "relativa” a un contexto eooietal detemlnadOj, ya que no 
es la nlem sltuaelón la qvB 90 oonsldera oonn pobreza en un pa£e altamente de~ 
eazTolladOy que la que se ooneldera en otree paíeee con diferencias eoonónioas^ 
sociales y eulturaleso I3n este sentido, pódenos afinar que la pobreza es 
Blenpre relativa»

También suele usarse la noción de pobreza "relativa” como posición netodoló- 
glea que fija el límite de pobreza por oonparaoión de un estrato de pol:^aeióu eon 
otro estrato, independlentenente de las condiciones eonoretas que oaraoterlza a 
loa estratos más bajosg los que fijan el líialte de pobreza a partir de la satis^ 
faeolÓn o no de determloadas necesidades básicas, eonoretas y valorizadas, es 
inclinan por una posición de pobreza en tlxminos absolutos, esto es con Indepen» 
dencia de la cocqiaraclón oon ot¡?oa estratos g

Bn este segundo sentido, la pobreza reXatlva no se detexuinaria a partir 
de la eatlsl^ción o no de determlnndas necesidades básicas, sino que serie, el 
estado o situación del porcentaje do la población q w  se encuentra en Xa parte 
Inferior de la distribución del ingreso, cualquiera fuera au situoolóng Satos 
porcentajes suelen variar desde un 20 ó 25 por ciento do la población oon bajos 
ingresos, hasta extmsoa que consideran oomo pobres a todos aquellos que están 
por debajo de la mediana en la diotribuoión de i n g r e s o s B 1 problema de una 
orientación metodológica ocauo ésta lo constituye la mayor amblgOedad en cuanto 
a plantearse objetivos do erradj.caelÓn de la pobreza, ya que esta se eliminarla, 
en esta perspectiva, oon la utopía de una completa Igualdad de sltuEwlonaa, 
aunque no icq>edlría por cierto políticas de mejoramiento de la situación de los 
de más bajos ingresos, entre otras,por cambios en la política de distribución 
de esos Ingresóse

17/ Drownowld,, Jo, "Povertys Its Ueanlng and Ueasurecient”, OOgClto, pg 19Ho 
Cortázar, B», lloreuo, Eo y Bizarro, C», "CondlMlonantes Cultúreles y Soola^ 
les de las Políticas de Ensdlcattlón de la Pobreza”, CIEPIiAiT, Santiago de 
Chile, novl«Bbre, 1976, po 15o



Es slesrto que ambas posLoioues 3& tooan etv nuchos aopsctosí como surge 
del sl^uionto texto que tomamos de Salbraitli, y que nuestra la TOlatlvldad de 
la pobrezaH tanto en su eom^jaraclÓn oon otros estratos^ cono en el sentido de 
una defiulolóu cultural de la miaaaa Dlee este autor ”las personas están debi>< 
lltadao por la pobresa ouando su Ingreso, incluso alendo adecuado para sobrar! 
rir, está maroadamcnte por debajo del de su eacuiildaclc En conseeuenola, ellas no 
pueden lo que la gran mayoría de la oomunldad mira oooo lo raínimn naoeaario para 
la vida cleoenteg y ellas no pxieden esoapar totaJjnente, además, al guíelo de la 
oomuniáad de que son indecentes"

r:o hay dudas que loa "pobres" ocrán aquellos que están por debajo del Ingriao 
nsdlo de su aonunidado El problema metodolágioo está en la deterolnacián de aau 
sitiBcldíi por oondioioaas eoaerataa de existencia o por au deprlTOolán relativa 
en coBparaolán con otros gruposo Sin deaconocer la validez de aabaa poaiclones 
nos parece nás útil la detlnicidn de la pobresa en tlnsinos absolutos, Is que 
recortando una altmción oaraeterisada por deficiencias concretas hacen máa poaJ.°> 
bles el diaem de políticas totales y paroialea para au enfrentamlonto, Trabají-u- 
con la pobresa relativa exigirá criterios suplanentarioo para fijar el poreenta o 
de poblaclán con bajo« ingresos que se eonaldorará cono pobrej y estoe criterio;,. 
ooguramsnte terminarían siendo loa alanos que utilizan quienes trabaJaii con el 
concepto de pobreza en táminos absolutos o

18/ Galbraith, JoEC», "fhe Affluent Society", Penguin Boolce, Andrea, 1963, 
ptì 2610 Tornado de Labbens J d, Op^ oit«, pa 79o
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lio POBEEZAe POBUCICEJ Y DESABHOLLO

1 o Peflalcíón y eatnwtara oauaal da la pobraa»

£1 problqinG de la pobrera alo&nm a propaz eloaea apreoiablaa de poblaolán, 
tanto en los países centrales desarrollados como en los porlfézrlcos de nancr 
grado y diferente tipo de desarrollo„ jSsta presencia de le pobreaa oatá dada 
en parte por laa sÉXlgenclas sociales y econíimlcas a partir de aayores dasarro*- 
11 os de calores culturales y conoopclonas de los derechos del iKíinbre y en par^ 
te porque ol proceso de desarrollo de^a fUara de sus beneficios a proporo iones 
'/artables de poblacléno l̂ sdríacras decir« en gonerelt qus mientrao en los peí" 
íes de myor desarrollo el énfasis sn la pobreaa está dado por la m y o r  dlfusiin 
ce los valoree y derechos hunams al co^zjunto do la sociedad; en loe paises 
piriféricíos en general y do la reglón latlnoaaeirLcam en portÍcular(, ol énfas;.s 
está puesto en las lasportaates propoteionas de población que no pueden lucorpo- 
Tí-irae piro dúo tlToaente al proceso eooutMico» //

Seto debe relacionarse con Itn diferente oonceptualieacldu del fonónano sn 
un tipo de sociedad u otra* lliontras en Estados Unidos y otros países desa-= 
rrcLiados,» el tena, de la pobreaa ha recobrado una fueraa Izuportante on la lite’ 
mtura científica hace más de una década atrásen .̂ Lioéilea Latina son esoasísiia e 
los trabajos que abortlan el problema de loa bajos ingresos y las condiciones dt 
exiitenoia en ténainoa de pobresAo La ciencia aocial en nuestra reglón ha toia io 
el problema bajo loa enfoques del dualianiD eetruetural y como superación de és* bj 
de le Lieteixigeneldad estructuralp así como con el enfoque de la marginalIdad,. 
pero casi nunca en términos de pobrasso

De hechop estas conoeptualisaelones cambiantes dentro de Xa reglón* lejos 
do reflejar posiciones do noda* están reeditando oonstanteraante», con dlferentoí 
prismas* un problema real y concreto en el desarrollo latinoamericasD* cual es el



Las estimaciottes que se obtienen a ti^véa de la artouesta, se refieren a 
personas y no a hogares í por lo qwe es de esperar que el error estándar de eeti^ 
loaoián de una Baoudsta do Hogares sea loayor que si se hubiera utilizado una mué >- 
tra de personas s l>e todas loaneias} se estlmá qus este aumento sn el error 
estándar se re ampliaisfnite compensado por le dlsmlnuoidn de los oostoso

Con estos oriterloSf el total de ho^^es a entrevistar resultó eer de 
10 109, de los que efoctivamatUse ae entrevlataroa 8 949» y a los que se agregaron 
247 entrevistas que se duplicaron aleatorlssente para sustituir a las que estaban 
habitadas pero que no proporo losaron Infonaaolón por auaeneia de sus habitantes 
o porque so rehusaron a hacerlo. Esto hace que se tenga Información de 9 196 
hogares, de los cuales 2 608 son del Area Metropolitana« 1 666 del Hesto Urbano 
y 4 922 del Area RuralDejamos anotado que de acuerdo con la definición oflclJ. 
de Area netropolltaan puede encontrarse población no urbana dentro de la misma, y 
de hecho, según el Oenso de Población de 1963, sólo el 90 por ciento fie la pobltin­
ción metropolitas'i era población urbana<> Hueetroa datos de la E^uesta de Hoga res 
no nos peimiteQ^vxser esa distinción dentro del Area Metropolitanas A partir de 
la probabilidad ác que una vivienda quedara Incluida en la mestra (1/29), ee 
ajustaron loa resultados preliminares de la población oomprondida, la qiie se su )~ 
dividió en 64 grupos constituidos a partir fie 16 grupos fie edad, separados por 
sexo y condición urbana o rural» Establecido de esta manera un factor de ponde » 
raolón. o expansión, qíte es un número alrededor del valor 25, se perforó on la 
tarjeta de coda una de las personas, según eorreepondiera esa persona a uno de 
los 64 gnqMJs mencionafioe o

las frecuencias que aparecen en las tabulaclouee que se presentan en esta 
trabajo, cuando no provienen fie otra fuente, la que se especificará «n cada 
caso, serán en ecnseouenola cifras expandidas a partir de una muestra aproxima^ 
demente veinticinco veces msnors

4B

Por otra parte, debe tenerse presoiite que esas mismas frecuencias correspon leu 
a la población enoucstoda en viviendas cuyos jefes de hogar son perceptores eco > 
nómioamente activos« Dado el interés fie nuestro eetufilo, centrado en el fenóme to 
de la pobreza y teniendo en cuenta la importancia que asignamos a la Infonoació i



sobre la as Id vi dad econtíiiioap partiovQaraietite el dato sobre itsgreeo para la 
modiolÓQ de la ]iiisma9 debinos prescindir de aquellos hogares en los cuales^ poi' 
definición» no se cónsul taba el Ingreso del presimto pidnoipal sostenedor del 
üiIéuho o

Bato significó trabajar con el 8594 por ciento de la población enouestada 
por la Dlreoolón Nacional de Estadísticas y Censos a nivel nacional <> Bn el 
cuadro 1 se presentan las estrtíoturas por edades y por aexo de la población totei 
enouestada9 y de la población comprendida en este estudio» esto es» la que vive 
en hogares cuyos jefes son perceptores oconómieaiasate activóse

Oamo se dijo anterlozmoitep la información fue recogida a nivel individual^ 
pero cada individuo puede Identifloarse en un hogar determinado a través de su 
relación de parentesco con el jefe del bogare Á partir de esta información harnee 
construido un registro de familia» lo que nos pemlte trabajar ecn la miama oosk 
unidad de análisiso

De esta manera nuestro estudio aprehende el fenómeno de la pobro:^ en su 
verdadera manifestación» ya que es más adecuado a la realidad social» hablar de 
familias pobres y no de individuos pobres« Bor otra parte» a partir del de
esta nueva unidad de análisis» la situación de los hijos» tanto en sus aspectos 
económicos oomo educacionales» qtieda incorporada al estudio y asignados dentro 
del conterto de una unidad familiar que fija su condición de eocistencia» asi 
oomo ayudan a caracterizar la situación social y eoonómlca de svks padres«

49

2o Ia  infomaclón sobre ingresos« Ingreso familiar y per eáplta

En la primera parte de este trabajo mendonaaos diferentes poalblUdadea en 
cuento a indicadores para la medición de la pobresa« De ellos» destacábamos la 
importancia de utlllsar el ingreso como una forma de ouantificax loa recursos 
necesarios para satisfacer deteminadaa necesidades básicas« o de medir la posi^ 
billdad de satisfacción de las mlsiDas« No deseoiu>oiaos loa problemas que esta, 
infomación trae consigo y menoionamos las piTiucipales limitaciones de la misma 
Sin embargo» oonolulmos que» de ctsletir esa información» debía tosBarse como uno 
de los eleosentos a confrontar con las estimaciones de las necesidades básicas«
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Dantro de esa pai'speotlTa destacamos algunas caraoterístlcas y eapoclfioa- 
clones a tener en cuenta en relación con la Infomaolón de Ingresos contenida en 
la Snouesta de Hogares de Costa R l ^  que utilizamos oomo fuente de datos«

Loe ingresos fueron preguntados a todas las personas mayores de 12 anos que 
hubieran traba;) ado durante dos semanas consecutivas en loa ültlmos olnoo añoso 
En el caso de los asalariados se preguntó ¿cuánto ganó en el tSltlmo periodo de 
pago por ese trabajo?* y esa Infonnaclón se tradujo a it^reso seaaaoalc A los 
empleadores y trabajadores por cuenta propia (autoempleados) se les preguntó por 
la gamneia durante el ültiiao mee calendario« Hosotros trabajamos con ambas 
categorías oeupaclonales y a efectos de hacer comparables ambos ingresos* se 
multlplioó el ingreso semanal de los asalariados por un factor igual a 4*33 según 
Indioaolonos de la Institución organizadora de la Socuesta«

Entre los asalariados* el Ingreso puede ser "sólo en dinero"* "en dinero y 
especies”* o "sólo en ecpeoles"« El primer caso ooBqpreade los ingresos brutos 
en salarlos o jomalea monetarios* comisiones y horas extras« Por tratarse de 
ingresos brutos* la intención ha sido inolttlr en dicho ingreso los subsidios 
familiares* propinas* premios* participaciones* aguinaldos y otras oonifloaclonei 
adloiocaleso Sin embargo* como destaca Alttmlr^^este tipo de Encuestas posible 
mente eólo logran medir* en la mayoría de los casos* pezoepoiones babituales y 
netas« Adestis* la Sncuesta no oonsldeia como salarlos* el seguro por deccmpleo* 
beneficios de ^jas sindicales o ocmipensaolones obreras«

El pago en especie no es estioBdo en la encuesta* por lo que aquellos casos 
en que el trabajador percibe todo o parte de sus ingresos en especie* los hemos 
considerado oonjxmtamsnte con loe otros casos de "Ingresos Ignorados"« B1 númer) 
de casos con Ingresos en especie es muy reducido* siendo el conjunto de familia í 
dentro de la oxial algún ndenibro activo presenta deBinfomoaclón sobre ingreso* de 
sólo 5*6 por ciento del total de familias cuyo jefe es Airaüíariado« En el oas<»

59/ Altimtr* 0«* "Es-dmaolones en la Distribución del Ingreso en América Latina 
por Hedió de Bncuostaa de Hogares y Cenaos de Población« Dea Evaluación de 
Conflabilidad"* CBPAL* agosto* 1975«



de los empleadores j  trabajadores por cuenta propia (autoempleados) el Insi^so 
se refiere a Xa gatiancla nsta^ indicándose en el tTannal que instruye para el 
registro de la Infoixmcián; que esa g&naiioia nata resulta de daseontai^e ciertos 
gastos 4 los cuales no son •speolfioados.«'^^

La ausencia de tnformelán cobre ingresce entre los autoei^fleados es un 
prob3.eioa grave 9 a dlferenola de lo que oourria entre loe asalariad«^« La ne>ga°’ 
tira de nnohoe autoonpleados no sgrioolas y la deoleián del or̂ iülaiao pdblloo 
de no preguntar ingreeoa a los productoiea agrieoXaSí ha llorado a que el 67»4 
por ciento de las fmoiliaa cuyo Jefe es autoempleado aparesoa con ingresos ignô ' 
radoBa Esta ausencia de Infoxaoldn es diferente segán áreas de it̂ eldonclag en 
el área rural las faailiaa cuyo jefe es autoei^pleado eoa ingreso ignorado aleara 
■BU a un 83.̂ 6 por «lentof en el área metropolitana esa proporción ee reduce a 
24»7 por ciento y en el reeto tzrbeno es de por elentOo Este problema de 
desinfozaaoidn no ee presenta entre las familias cuyo jefe es esaleriadop pues 
adío un 5 s6  por ciento de las utisaasti a nivel neolonalp apareoen ocn ingreso 
ignorado 7  dentro del área rural la proporoldn ooutlnda muy reducida9 aleaneandc 
sólo al 5i:5 por ciento3

Esta deficiencia en cuanto a la infomsoldn sobre ingresoa de los autoeasples^ioe 
ha llevado a que en la gran lugroria de loe oasos el análisis de oaxaoteríatleas 
de los misase se h r ^  edlo al nivel del área actropalitaneg donde la proporoldn 
de fteUias con ingreso ignorado os la máe reduolda relstlvaaente por ciento)«:

PinaXeente» la Infomaoldn sobre ingresoe que utUlsamos no lleva en ouiuta 
todo aquello que ea peroibldo por la familias indireotamente; a travás de loa 
diferentes aervioios soclalea} ni beaoa oonsiderado la propiedad de la vivienda 
qu« habita la familia» como tma forma de Incrementar el podar adquisitivo del 
iugreoo peroibldo■ Be cierto que a Igual ingreso la familia piropietaria de la 
vivienda dispondrá de náa recursos para oonsumoe Sin mabargo este hecho no ee
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dy Olreoeidn Oenexal de Batadlatlaa 7  CensOB. Costa Hloa» ICtonua] da Uanc de 
Obra« Costa Rlosp junio» 1966«
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treouenta entre loe nlrelea mán profundo« do pobrosa^ que repfreaentan lo£ ĵasoa 
de «studlo nás rels'rantopf y en lee ««tratoa ssdloe o monon pobres9 la dtferen- 
daol6n tendría sentido al se jî udlera oonooer la ealidad de la rivlertida como 
para atribuir un deteiuinado valor al arriendo real o estlnado^ La Encuesta 
no oontian» infontaoldn adeouada para eaa espeolfioaolóu<:

Estas espeoifioBolones básicas se rofieren a las oarasteristloas^ pool bilí»
dadas y limltaolonae del registro de Ingresos <> __

- ' ■ 'T'
A partir de eaa infonoaolóin ano'teida para oada paroeptor ludiyld\ial9 OQtnstru>* 

moa la raxlable ingreso fanUlar^ que resulta de suar los ingresos de cada uno 
de loa ffileasbroa activos de la fimlltft— ^  y a partir de este Ingreso faioiliar 
(manstml)^ dlTidldo por el ndmsro de nloabros de la familia^, obtuviius el Ingro-io 
familiar per oáplta«

Tensaos entonoes tres Informaolonas sobre ingresos para nusotxa unidad de 
análisis faelllapo Ingreso del jefe dsl hogar^ del ooujunto de la faaUla o 
ingreso familiar^ y el familiar per oáplta«

En raalidad» el ingreso del jefe no refleja en todos los ossoo la situaoldn 
de la familia« Por ello, ese dato será utiliaado sólo cuando se quiera mostrar 
oiertoB atributos personales del jefe más qu» la situaolón ftmlUa?« Por ejempVo;, 
al se quiere observar la relación, entre la educación y la ooupaoióu del jefe de 
familia y el reflejo d» ello en el nivel de zemunaraolótt que se obtiene^ o ouan o 
se investigue la relación entre ingresos y fecundidad, pues las oontrlbuoionas 
que los hijos hacen ol ingreso familiar no estabun preeeaates el rao sentó dad nso;.- 
■isnto da los mLaaos y la oontrlbticlón de la esposa queda contrólala por la 
distinción ds actives o inactivas de estas óltlnaa«

61/ la familia ea-̂  con̂ niesta por el jefe, cónyuge e hijos solteros, cuando eodeten« En los iK̂ gares cuyo jefe es soltero se considera como grt^ fami­liar al conjunto de parientes del jefe« Guando algón mietiibro de la fSctllla perceptor activo, tiene ingreso ignorado o sn especie, el Ingreso de toda li familia pasa a ser ignorado«
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de una fuei’te proporción da la líoblaoión que no tiene cabida en un modelo de 
desarrollo coneentrador y excluyonte, condenándolos a trabs3oe ínprodxicttvosy / 
con baja remunerBWióa y oondlolonaa de vida que no adoanawi a aatlafacer la« 
naceeidadoa nás elementaleso üata altuaolón eatruotur&l viene a r«forsaree 
por un comportamiento demográfico propio do los estratos pobresj los que muea- 
trun una feoundidad que agrava su situación y obotaoullaa una calificación adt.=» 
cuada de la fueraa de trabajo para competir por los escasos empleos produotivcia 
bien pagados o Bata mayor fecundidad 9 en Xa medida que ae tradiwe an auiasnto c.c 
la población viene a presionar más aun a este modelo de desarrolloy oreando uxa 
Interacción negativa entre población y desarrollo 9 modiatiaada por u m  situaoi 3u 
de pobreaay en la medida que la proporción da población nargineda dol proceso 
cae en estado de pobreaa y en oata situaolón se dan loa oondlolonea pora un mí-yor 
Incremento de la publaolóny lo que afecta a este modelo da desarrollo«

En este sentido9 nuestra definición de pobreaa debíara completarse con 
estos últimos aspeotos que acabamos de mencionar y en la medida que toda defi­
nición es una hipóteais Bflgtin la cual cierto tipo de cosas causa otras cosas 
que nos Interesay-^-^ la deflcloión de pobroea completada da asta nanerB corret 
ponde una estructura uausal que toma e);x ouemta ese conjunto de elementos oatise 
leSj causados e InteraotlToa«

/
Dofininoo ontoneooy la pobreaa cooot una altuaoiÓn oocia“00oi'itfeilca quo 

oaraoterlaa a loa estratos do población que no pueáon satiafaQQr adeoiaidamen 
las necesidades definidas eulturalmente oouo básicas} situaolón en la que ss 
encuentran oomo oonsaouanoia de las políticas que regulan la distribución de 
loe benefioioB do un determinado modelo eoonómioo y a la que contribnye a 
agravar un ocHuportezniento demográfioo asociado a esa altuaolón de pobreaa a

Bada esta deflniolóny se deriva de la misma una estructura oaur^ del 
fonaómeno de la pobroaa que pódenos graflcar tentativamente do la slguionto 
manera g

19/ Cfo Stlnabeombep A 09 '*Ia Construcción do Teoirías Sociales”p OpoOltot p¡> 5f
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Do eota oatructura oauoal ac fleaprenás que, aun cuando laa aituacionea de 
pobreza pueden nocllrcc a nivel de parsoruua y de famlllaa, confl/paran un fenóneoc* 
social que no puede atribuirse airjplenente a causas porsonalcSíi

eate estudio 00 privilegia el análisis de la pobreza a nivel fanillar, 
por lo que los aspectos estructurales do laa sooleuádeo oonoretaa no serán ana­
lizados por el nonento. En esa perspectiva nos dotendrenoa en algunas caracte­
rísticas genoralos del nodelo de desarrollo latlnoanerlcano, para luego anotar 
brovonente los aspectos personales de la estructura cauoal de la pobreza, cor» 
son la llamda "cultura de la pobreza” y las variables denográflcas eir la laedlda 
que estos aspectos serán abordados nás on detalle en los análisis enpirloos de 
los países que rosnü-ten seleccionados al efecto«

2e El nodelo de desarrollo y la base estructural de la pobreza

En nuestra perapeotiva, el desarrollo econáadoo y social 03 un proceso eoiaple- 
jo guiado por un grupo político que admlrd.3tra ol aparato del Estado y que en 
ejercicio del Poder que de él emana, guiado por sus valorea e Ideologías dieta e.L 
conjunto de políticas que dan form a la estructura productiva oaracterlsadora d(j 
una sociedad detenalnada y que tienen bu expresión fundanental en la form que 
resuelven la distribución de los beneficios da ese desarrollo« La estructura 
productiva ee ve condicionada por la estructura y úlnáalea poblaclonal, la que 
también se ve Influida por aquella estruetiira productiva y partlculoxioarnte por 
la foros de distribuir loa benefioion del desarrollo« las relaciones entre Is. 
estructura productiva y las irelaclonas de poder también son do fuerte Interaeoióa, 
pues b1 bien es cierto que a través, dcl Poder del Estado se delinea la política 
eoonÓnloa, también es cierto que una determinada estructura productiva favoi'ece 
en parte las posibilidades de unos grupos sociales eobre otna paro optar al 
ejercicio del poder político«

Estas relaciones, condicionamientos e Interaocloneo de diferentes fenóaenoe 
y niveles de análleis pueden recibir magnitudes y características diferentes, de 
mauem de perfilar diferontsa modelos y grados de desarrollo« Trataremoa de 
caracterizar brevemente algunos de esos aspectos del proceso de desarrollo tal
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como ocíirre en ia reglón latlnosmorloanaf, oomonaanúo con loa aspecto o econónü,« 
coa y pana lo cual utilizaremos fundaiüentalzieirite algunos de los aportes de 
Raúl Prfiblscb(T^^

Existo eaaflelento conaenao ya en cuanto a considerar al proceso ús desa^ 
rrollo dono un fonÓaeuo global quo cubra tanto a los centros Industrialea corio 
a la vasta periferia de la eoonooia nundlal, Esto plauteo viene a terminar 
con el mito de la secuencia en el desarrollo que vela el subdesarrollo de los 
países latinoamericanos como una etapa en un proceso Ineluctable que llevaba 
"naturalrwnte” al desarroUs tal como fue alcanzado por los naciones del centro g 
lae diferencias entre el desarrollo y el oxibdesarroUo se sv^íonlan como dife­
rencias de ctomento en el tiempo» sin que el proceso de los prijueros fuera nin«' 
gún ob&t^ulo para el deBarrollo de loa segundos o "Sabemos ahora que loo 
centros no tienen el poder de expansión que« en el Juego espontáneo de le eoo» 
noníaj traería consigo el desarrollo de la periferia, lio ha sido así. El 
desarrollo como fenómeno Integral que con la Industrialización se extiende 
mucho más allá de la producción primaria(, sólo ha sido iwslble cuando la perl- 
ferlSf en sucesivas crisis de los oentrosf ha podido sobreponerse al juego del 
meroado Intemaclonalg que refleja las relaciones de poder entre aquellos y ia 
periferiaD Y si bien estas relaciones se han vuelto más complejas, siguen des- 
envolvlándose bajo el signo histórico de la hegamonía de los centros, especial* 
mente del centro dinámico principal",

Una segunda característica ligada a la anterior, se refiere al tipo de 
producción en la cual se lia aspeolalizado generalmente la América Latina? la 
producción primarla| con excepción de los monwmtos de orláis de loe centros, 
aprovechados dlferenoialmonte por los diversos países de la reglón.i Esta situa­
ción orea una depeudenola de la periferia respecto del centro, que se refleje 
en lae relaciones de precios en el intercambio de productos en el loeroado Inter- 
naolonalo Analizando el período 1950-1968 Preblsch comenta que "en el conjunto

20/ Preblsch, R., "Transformación y Desarrollo, la Gran Tarea de la Amórica 
Latina", BID, PCE, Uéxico, 1970& "Crítica al Capitalismo Bertférloo" en 
Reylsta de la CEP&L, ITaolonea Unidas, Primer semaetre de 1975,

21/ Preblsch, 1976, p, 8*
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del período analizado, el aumento del aporte neto de recursos ha oído muy 
inferior al efecto del deterioro de la relación de pjneolos desde 19&0*..

Cuando Aatórlca Latina en general abandona el taodelo de oreolmlento hacia 
afuera y oonleaxa aus intentos de Induatrlalleaolón, se encontrará con otra 
aanlfeatacldn serla de su dependenola perlfárlos en el campo Je la tecnologie*, 
La penetraolón de la técnica de loo países ueearroUadoB tiene efectos contro- 
dlctorloa en los paíaes perlfárleos» lo que va dando nuevas características 
al desarrollo de eatoa últimos <,

Como oonseouenoia de esos adelantos oiantifioos y tooooldgloos ee produce 
un crecimiento extraordinario de la poblaoién y oon ello de la fuerza de 
trabajo que busca eziipleOo

Bate oreclmleato de las personas a emplear se une a las caraoterístic as de 
la tecnología elaborada en los grandes centros, que requiere una densidad de 
capital oada vez mayor por persona ocupada«

Estas dos caraotsristioaa imponen una necesidad de aoumulacldn de capital, 
del que no oe dispone en la reglón« Sin embargo "esa tácoloa, en virtud del 
aumento continuo de productividad que trae consigo, ofrece un potencial ore^ 
dente de acunulaolón de capital« Pero no ae utiliza como se debiera« Lo 
impide la Imitación del consumo de los centros y la extraeolón por ástos, gra» 
d a s  a su poder, de cuantiosos Ingresos perlfárlcoa« Ilalógrase por lo tanto, 
una porción importante de ese potencial" «-̂ 2/

Esta Inltaolón que los estratoe superiores da ingreso de lea sociedades 
latinoamerloanae hacen del consumo de sus pares de los países deearrolladoa. se 
basa en las posibilidades que otorgan las pautas de distribución del Ingi^ijo y 
ee ve reforzada por la difusión a través de los medios técnicos de oomunlcarilón 
Estas técnloas de difusión social eon agentes poderosos de propagación de la 
damane^ de bienes que la técnica productiva dlveralfios Incesantemente«

22/ Prebtsch, 1970, p« 82«
Preblseh, 1976, p.. 9* también Preblsoh, 1970, p. 8«
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Todo esto lleva a la generanlóa el« ua íaodalo da oreciinlento oOTwwatrador 

y excluyento^ qutj ocupa una porción relatlvamant» pequera de La fuCMía da tra 
ba^o en empleos prodiietlvoe, qm' paga buenos salaid.oa a eaa pequaSa porolón da 
la pobD-aolán y que produce una gran variedad de productos inuy diversificados 
para el grupo que cuenta con el poder adquisitivo proporcionado por su lntior-> 
poraeldn prlrlleglada en el seotor de asia aJ.ta productivídado Quedan aa.í 
excluidas da ese proceso oonoentrador grandes masas de la población que se 
consideran **iaarElnadas"* que en tanto fuorta de trabajo ea absorbida "espurla­
mente" en minifundios Ijaproduotivosj, en el sector servlolos o en empresas de 
muy baja produrtivldadí que van a constituir «1 sector tradicional de la ecoro- 
mia o en t^minoB más actúalas^ aunque no más rieo oonueptualsisatev el "aecter 
Informal" D Grandes masas de la población que, sin oorresponderse exaotamente 
con los recortes anterlorea, engrosarán las filas de los pobres en dl:ferentf» 
grados pero al«apre coroanoe a una sitiaclón grava de Insuflolflanoias eoonómiets 
y  socialesB

Algunos datoa que presentan diversas oonjetuma y eatiaaolones de la 
CEPAL sobre la compoeiclón de la ocupación por estratos tecnológiooa y sobre Le 
partloioaclón de distintos estratos de poblaolón en el consumo total por rubrot 
de cOQSuiaOf. m uestran olaram Ante, peaa a lo tentativo de las cifras, l a  validez 
empírica de Las argumentaciones que reniaraoB presentandOo
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MIEHICA. lATHIAi COtlOTIHA SOBRS M  COTPOSIOiai EG lá 
OCUIACIOtT Y I5EL PSODOCTO POB ESTBATCB iPECnOLO&ICOB 

A PEJES US lOS AliOB SESEIim

IJodemo Intem édio Primitivo íotal

■í’rodwto total
Empleo 12,4 47,7 34,3 loo
Producto 53,5 41,6 5,1 100

Agricultura
Empleo 6,S 27,7 65,5 100
Producto 47,5 33,2 19,3 100

Hanufaoturas
Ikapleo 17,5 64,9 17,6 100
Producto 62,5 36,0 1,5 100

niñería
Empleo 33,0 34,2 27,8 100
Producto 91,5 7,5 1,0 100

Fuente i CEPAL, la tiSauo de Obra y el Desarrollo EoontSmloo de América latina 
en los Ultimos A£oso G/OITo12Le1t 5 de octubre de 1964» (domado deí 
Pintos ''ETútas sobre loe Estilo a de Desarrollo en Amárioa latina''^ 
en Revista de la OEPAL, ITaotonee Unidas j. Primer senestra de 1976»

Los diferencias outre las proixsroioues da empleo y de producoléu que cada 
estrato teenolégloo presenta parecen dejar pocas dudas en cuanto a una de lat 
bases eatruotuxales fundamentales del problema de la pobreza^ El sector moder­
no da la economía que contribuye ocm un 53»3 por danto de la producción, odJo 
tiene capacidad para absorber a un 12,4 por ciento de la fuersa de trabajo ocu­
pada, mientras el sector primitivo que contribuye sólo con un 5,1 por ciento do 
la producoldn debe hacer lugar para tm 34,3 por ciento de la pobladóu ooupaciaa 
Estas diferencias se hacen más patéticas en la Agricultura, por lo que no reiíul'- 
tará «3£tra£k> encontrar una fuerte ooncentraclón de la pobreza grave dentro dt It 
sociedad rural latinoamericanas
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Dada esta conpoalolón de la oaupaciÓn y d*l producto por ostratoa tecno=> 
lógicos, con su tíGouala de pobreea* no podríanos eiacontror una diatrlbuclóvi del 
ingreoo diferente a la que nueatran loe datoa que proaeatanos a coatinuacltín y 
que tanbién tonanoo de Aníbal Plato

.lIEIÍiai lATlILAí lIKSlESOS PITl C A ? m  SjT D0IA2BS DE I960 Y 
CAIT3ICS Eli JA miíTICIPAClCtí ES L06 DISÍIIITOS ESSPATOS
socict-íxiQrTairccs btt el cisíeso tctcal de ia seotoii

Estratos
SOOlO'T'

económicos

Participación de Ingreso por 
cada estrato en el oáplta ̂  
Ingreso total (dÓlarea de I960)

InorecMnto del 
Ingreso 

por oáplta
I960 1970 1960 1970 OSO de I960

2Cl aats pobre 5íl 55 55 3,8 2
siguiente 10,3 11,4 118 167 41,5 49

5CT̂  más pobre 13,4 13,9 92 122 32,6 30
2ff,j siguiente 14»1 13,9 243 306 25,9 63
2Cf/j anterior al

lOfj más rico 24,6 2S,0 424 616 45,3 192
0̂  rico 47,9 44,2 t 543 1 945 17,7 292

más rico 33,4 29,9 2 305 2 630 14,1 325
Total 100,00 100,0 545 440 27,5 95

Puentet Estlioaoloaas de la CEPAL sobre la basa da ancuestas naelonalesi,
ITotâ  la distribución madia da América Xatlaa en 1970 am astlraó sobre la bare 

da Informaolones de Argantinay Brasil» Colocibia» Chile» Honduras» 
Eéxico» íhragxisy y Vonasuelao

Corresponde al ooneapto de Ingreso personal per cápltSc

Estos datos muestran no eolamente la regraalrldad de la distribución dé­
los Ingresos con sus consecuanclas sobra las situaolonsa de pobreza grare asno 
también que la situación continúa empeorándose p&ra el estrato más pobre» pt-ss 
al oreclnisnto eooni^oo de loe países da la ragióno

24/ Pinto, Ao» "ITotas sobre los Estilos de Desarrollo en América latina”» en 
Eevlgta de la CEPAL» IlacloneB Unldes» Primar semestre de i976» p» 117»
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Bata oaraetaristloa ds la eatrvwtiira prod\lotlva gus musstra un sstítor 
moderno que ■an.ti'sga la mayor parte de la produoeiÓn con una proporción minie» 
do población ocupada y que distribuye tan deBigualltarlamente loa w^reoos« se 
oompleta non el deetino que tiene esa produeolóni. A oontlnusolÓn presentGmoa 
al£^mas de las estimaolones de la CBBVB respecto a la participación de dlstln> 
tos estratos de pobiaelón en el consumo de los bienes producidos por este mode« 
lo concentrador y excluyante del desarrollo que caracterizag con diferencia de 
grados, a loe países de la región latlnosroerloana»^^

Los datos del cuadro siguiente muestran la fortos en que cierra su airctio 
el Taodelo ooncentrador y exoluyente que ba adoptado si desarrollo latlnoansii- 
osnoe Bol total do los rubros de consumo, la mitad de Xa población do ciás 
bajos ingresos sólo consume el 15 por ciento del total de bienes y senricloes 
mientras tanto, el 10 por ciento móa rico consume áL 43 por ciento de esos 
bienes y serTicioSo Cuando se toma el estrato oempueato por el 30 por olent-o 
de más altos ingresos, puede observarse que menos da un tercio de la población 
consume el ?1 por ciento de osos bienes y serTlclos, esto es, más de dos tercloí 
del consumo totalc

Este modelo concentrador y excluyente, crea empleos productivos en el 
sector moderno para una bajislma proporolón de la fueras de trabajo, a la que 
remunera adecuadamente, pero deja en el sector de baja productividad a casi la 
mitad de la poblaclóni esto va e reflejarse en una dletiibuolón del Ingreso 
que condena a la pobreza a una buena proporolón de la población quo no tiene 
acceso al oonoumo de la mayoría de los bienes y servicios que el xsodelo p3cotluoe< 
(Jomo contrapartida, las miiioríos ligadas al sector moderno reciben los benefl- 
elóe del desarrollo, tanto en cuanto a loa ingresos como en cuanto a los bienes 
y eerrloloa que oe producen junto con loa estratos nedloa de Ingroeos y con loo 
que se ubican en el estrato tecnológico Intermedioo

25/ Cixadxo tomado también de A o Pinto, (^o cito, p, 112o
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AIEEICA lATHIAí^ PAÜTIClPAOiar UE DISTIIITOS ESTRATCB KE PQaL\Ciai
Eli EL CajSDIIO PCffAL POB ROBEOS BE CaiSOLIO, ALHEBSDOR BE '1970

^"'■■'^'«.„Estratos do 
Rubros ^^^’“"'•^„^blaoldn 
de Consumo

más
pobre

vés
pobre

2Ĉ i anterior 
al 10^ más 

limo

10^ más 
rico

Alimentos, bebidos y tabaco 5 23 29 29
Carne 2 12 34 41
Cereales 8 32 24 19
Otros alimentos 5 25 28 28
Bebidas y tabaco 5 22 29 30

Indumentario 2 14 32 42
Eopa 2 13 32 44
Calcado 3 15 32 %

VlTlenda^ 2 15 29 44
Transporte 1 5 25 64
Cuidado pereonal-2^ 2 15 V 41

Serviolo douéstieo - 1 16 82

Otros seirloios personales 4 25 67

Eeoroaolón y dlvereióor^ » 3 20 75
Bienes de uso duradero 1 5 26 61

AutomÓTlles (compra) 1 13 85
Casas, Beptoa« (compra) 2 9 29 54
IJuebles 2 5 16 74
Artefactos eléotrlcoa y 
meoánleoB 5 37 50

TOTAL 3 75 23 43

Puente i Estlmclonea de CEP4L sobre Le base de enouestaa naolonales«
^  Promedio estlnado sobre la base de Infonaaeiones de ArgeatloS; 

Braailj, Colombia, Chile, Hondtxras, Uéxloo, Paraguay, Perú j  
Venezuela o

^  El rubro Tlvleitía Incluye» alqullereit, artlouloo teitllas para el 
hogar, oombustlbles, eleotrloidad, gsa, agua y enseres donástloosc 

2/  El rubro cuidado personal Incluyes artlouloa de tocador, drogas y 
oedlolnas, serelolos médlooe, peluquería y otroe admllaz^So 

^  El rubro recreaeidn y dlTeraidn Inoluyet Taoaolonea y turismo, 
recreación, diarios y rerlatas, cuotas a olubes mutualeo y otros 
similares«
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No d«bs d«Roonoct*r0« elu «nntm^ 1& exds'teoejja de autor«a qua «xplloan 
Ip. regraslvidacT an la dlstributjidn de los Ingresoa por razonas del grado de 
desolano y no por «I BK>delo que ha adoptado al Baiamo <> B1 más oonooldo de 
ellos es el de Kuanots^^qxilen aoetrd mtm ourva eiapirlea relsolonando oreol- 
siiento y diatribuoldn de ingresosf con una relaolón negatlTa en un prloer 
fflomanto» para oonTertirsa en relaoldn positiva en un segundo ooitentoc Otros 
autores, como Paukert^'^y más reolent«aente Ahlxnmlla^^han eíaotundo oálouloe 
para detemiiiar el punto de flsodLén de esa cxirra y han estahlacldo olfros en 
ddlaresf anuales per «ápita a partir da la cual la relación negativa entre ore>» 
clmlonto y distribución del Ingreso se invert Iría, pasando a ser positiva a 
Flualaante, Figx>eroa y VTelsakoff^S/ooa menor grado de aoflstlcaolón técnica 
enouentmn también una relación, aunque aproxlmatlTa, entre grado da desarrollo 
y un ooafiolente de oonoentxaoión de Ingreooe para algunos países de Amsrloa 
Latina.

Sin embargo, esta relaolón e(q»írica no debe toeauae como incompatible 
oon nuestros argumentaciones en tomo al modelo de desarrollo o Le hecho el 
”capitanalo periférioo** no ha podido superar detemlnados gradoe de desarrollo, 
dada su incapacidad de acumulaolÓn, por las oorac taris ticas que hemoa resumido 
siguiendo loe arguEwntos da Preblsoh» Además no pusds pausarse seriamente que 
la distnburtlóu del ingreao se imieve por oausas puramente económicas, o orno dice 
el autor recién citado. '*IIo hay en el juego espontáneo de la eeonomía un prin­
cipie regulador de la distribución del ingreso, como lo habían supuesto los eoo~ 
nomlstae neoclásicos o £1 auBwnto de produotlTldad, captado en gran parte por 
los estratos ds ingresos superiores, no se transmits al resto de La soolsdsd

26/ Kuaneta, S,, “Economic Growth and Inoome Inequallty*’ e en The Amarloan 
Econonle Revliew, VoI d ILV, 1T̂ sorso d# 1955»

Z ]/ IpBiSsrt P o 9 Ólatrihuelón del Ingreso en Lifamates Niveles de 3>eearrollo", 
en Eevlsta Intertaolonal del Trabaío, Vola 88, U® 1-2, agosto-Deptismibra de 
1973 o

28/ Ahlxam-lla, 11,3 o, " Inequality « Boverty and Devolopcient" on Ooumal of
Dex-alopnent Eaonomlog, Voi, 3, N® 4, diolembre, 1976o En este trabajo ae 
eatablseen puntoa de Inflsxión ea atataio dliorentes del deBarrol^, medldao 
en ingreao per càpita para diferentes estratos de Ingrasoo, siendo el 20 
por ùient>j de ingresos más bajos el que más debe esperar pars, nejorax su 
situadóno Illentras loa estratos medios ya eomenaBrían a beneficiarse de 
loa frutos del desarrollo, cuando el país llegue a los 291 dólares anuales 
per cáplta, los más pobiree doboi esperar que se aloaneo a los 600 dólarss 
anuales per oápitao

29/ Pigusroa, Aú y Welastoff;, R,, “Visión de las Pirámides Sooialesí Etartribu« 
olón del Ingi’sso an AJuárlca Latina“, Ensayos ECIEL, U® 1, noviembre da 1974o



2G

por el descenso de los precios ul por 1a  elevaoldn de l&s resiunaracloiasat EjstA 
elevación se efsctdo más bien on forma pardal y llnitada y beneficia prlnelpal® 
mente a quienes tienen poder soeial para conaegulrlo'*

Estas afimaolones de Prebiooh nos sirren taniblán para ratlfljcar nuestra 
ooneepcldn del desarrollo como un proceso que incline no Bolamente los fenómenoa 
del nivel eoonómleOj alna también los aapeotoa políticos y culturalea valorativot 
ideológicoso Con palabras del mismo autor ”E1 así llamado Juego espontáneo de 
la eoonamÍB responde en realidad a esas ralaolooes de poderg a loe intereses a 
ImpiLLeoe que las muavenc Belaclouec en que se manifiesta la complejidad del 
desarrollo pariféricc« en el cual el feiiómeno eeonóml.oo de penetración de la 
técnica de los centros va acompaf^o de fenómenos soolalesf políticos y oultorsleso 
Tiniiulades todos ello a por estrechas relaciones da interdepandenola”o ^ ^  coo 
Ahora bleni las reían ionoa do poder que emergen de la estnutui'a de la soeledad 
determinan^ en última instancia la distribución del I n g r e s o * ' I n s  trabajos de 
Graclareua destacaron aún más la tmpoz'tanola del nivel político en el proceso de 
desarrollo latinoanericanOo*^^

Parece claro entonces que el proceso de desarrollo y una de sus manifestar” 
clones inportantes para el tema de la pobrasa que nos interesa espeeíflcamantey 
cono es el de la distribución de los beneficios de ese desarrollo« comprende 
fenónanos del nivel eoonómioo, del político y del oulturalo Aparece también on 
nuestra perspectiva y en los argunentos da Preblaoh y úraclarena« entre otros« 
la relevancia oada ves nenos soolflQrable del f^iómeno del poder» En las eoncluF” 
alones de este trabajo volrereiaos sobre él lüismo para destaoar brevemente el 
papel del Estado a través de diversas polítloaa públicas« tanto en el procese 
mlsiao del desarrollo como en la posible erradicación o ataques al problema de 
la pobresa»

30/ Preblsch, H»« "Critica al Capitalismo Periférico'*, Op»elto, p» 57»
3 v  Prebisch, R», Ibld«a., p» 10» 
y í/ Probisoh, He, Ibldwio, p» 1l9o

Cradarena, J », ^^dar y Estilos de PesarroUoo Una Perspectiva Heterodosa** 
en Revista de la CEEALg Raolonss Unidas, priti«r semestre, 1976»
Graeisrens, J», ̂ Tlpos de Cenoentraelón del Ingreso y Estilos Políticos vú. 
América latina'* en Hevleta ds la CEPAIib segundo senestre, 1976«
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Antes (Is flDSlizsjT este punto relaeJ,oia&tlo oon Jab eaxsfvtsrlstloaa dsl 
modelo oooceatrador y excli^ente del prooeso de desarrollo de los paioes 
noaioeriesnos, queremos dejar anotada la oseesldad áA najorea slaborsolones que 
den cuenta de las dil'erenolae que se encuentran aún dentro de los países de la 
regidn^ Loe datos sobre la cooposlfildn de la ooupanldn y del producto por 
estratos tecnológicos y los datos sobre la partiolpaolón de los estratos de 
población en el oonsumo, muentran dlfera ñolas Importantee cuando se e<sapara a 
Argentina oon algunos países oentrosmarloanosf^^y lo mlsato oo\im son los 
datos sobre distrlbuslón del ingreso

ITo hay dudas qus aún dentro del mismo modelo seguido en la reglón» algunos 
países han tenido mayor éxito que otros en auanto a un mayor desarrollo soouó= 
mico y social y en cuanto a formas más Igualitarias de día tribus tón del ingreso. 
Kxlsten ya algunos trabajos qua ensayan tipologías que dlfore no loa a entes 
países segán diversos Indloadorea sociales f-^^otros que los agrupan segén earao^ 
teristlcao de la dloánloa doaogrófioa/^^y más cerca del tena que estamos abor* 
dando» los qua vinculan la distribución del Ingreso y los estlXas políticos de 
doral nación

34/ Cf cuadro prsaantado «n «1 trabajo da Aníbal rinto '*Botaa sobre loe Estilos 
de IJeoarTollo en América latina'*» Qp» olti» ppo 106» 114 y 115«

35/ 0EB\1» •’Estudios sobre la Dlstribi¿l3ñ‘"déT Ingreso en América latlua"» 
versión mlmeografiada» H/CH* 12/770» 29 de marao de 1967» citado por 
CrXBolarena» Je» "Tipos de ConoentraolÓn del Ingreso y Eatllon Folitlcoa"» 
Revista de Xa C E P ^ » ITaclonas Obidaa» segundo asmastiTe» 1976» p» 207»

36/ Flanco» Ro»' '’Tipología de América latina"» Ouadesmos del IIJB3, U" 17» 
CEKIi=>IIiPGS» Santiago» 1973o

37/ CEFAL» "Tendencias y Froyeoclones a largo Plaao del BesarroUo Económico de 
América latina"» E/CEPAI/102T» mamo de 1977* Cuadro III-5o 

^8/ Graclarena, J„» "Tipos de Concentración del Ingreso y Es'U.los Eolíticos en 
América latina" en Revista da la CEPAL» ITaclonse Unidas» segundo sixiaetre» 
1976d Ea uecesario '^"atacar» sin andargo» que tanto el estilo de concern 
traolón elitarla como la meaocxática» tienen en cuenta fundamentalmente la 
Buorte corrida por loa estratos medios» dejando descuidada la situación que 
sufren loa estratos más bajos» esto es» aquelloa que son los que viven las 
elttmclonos de pobreaa«
Flguaroa» A<> y  T7elsskoff» Be» "Visión de las Flrémldes Sodalees Eistrlbuciór 
del Ingreso en América Latina"» OptCltc También distinguen dos tlpoe funda» 
mentaleas uno en el que el 5 ó 10 por ciento más rico oisiwrnta su participa» 
olén a azpeneas daX otro 90 por olento» y otro» que loa autores Identifican 
oon la formación de la sociedad "burguesa" en el cual el 60 por elento Infe« 
xlor y «1 5 por ciento más alto dan una porción de su participación poza el 
oreolmlanto de la "olasa media" c Aquí también ae doja de lado la suerte 
corrida por los estratos pobres» en el sentido que no se oaraotensa ningón 
estilo qus beneficie la sltiaoión de los mismoso
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Estas dlfersnolaQ puecLsn estar dadas por alguno o var:f.oa de los factores 
que oonstltuj'on 3a t«se estmotural del proceso de desarrollos y» sea el tipo 
da políticas que desde al aparato daX Estado aplits. el gnq>o gcbemante de 
acuerdo con sus valares e Ideologías ( ya esa por las caiaoterístloas de los 
recursos aaterlales que condicionan an parte la estructura produotlm; ya eea 
por Xa cantidad y calidad de loa reouraos hunanoe arcietentea en cada paíS), una 
de ouyas Banifestaolones más Tlslblea eotá dada por el excedente o oecsses de 
fuersa de trabajo eeg*Sn el volurasn da la poblaoldn y su estructura por edades 
y tm dinámica de creolmieatOQ En todo casog pareo* olaro que para \im tutjor 
-rlnculaclán de loa aspectos dal desarrollo otm loe de la poblaaldn y de la 
pobresa aerán nsoeaaria* futuras inrestigecionoa que den una mayor eepeclfloi« 
dad súL modelo de desarrollo que henos cexaetecrliado breremsnte para dar cuanta 
de las diferencias por paíseso

3e loe faotoree áaaoertífteoe y la "cultura” de Xa pobreaa

Las relaciones entre el prooeso de desarrollo y la dinámica demográfica son 
complejas y de mtua Influenolaa Las tasas de oreoinlento de la poblacidn 
afectan los procesos de desarrollo {, así cono el tipo y grado aloacaado por el 
miaño afecta la tasa de creolmiento y la distribución de la población en cada 
sociedad concretao

Estas afimacionea generales y nuy oonocldas por cierto ̂ no deben llevar a 
deterninismos necanlclstas en ninguna de las direoeloneSo El proceso de deoa= 
rrollo económico y social no se ve afectado cxolusivamente por las earacterla- 
ticas poblaoionalos de la sooiodadp así codo no puede pensarse que solsnente se 
influirá en la dinámica denográfloa a travós do políticas ecor^cdoase

Es cierto que las altas tasas de natalidad^ aeompaiiadas o no de una alta 
mortalidad infantil oon el consiguiente erocimlento pobladonalp demanda recur^ 
sos que podrían ser Invsrtldoa en ímgreeae prodiictivaa que ijapulsen el desarro* 
lio econánioo y eoolalo Pero este no es el ónico problema que obstaoullaa 
dicho procesog oooo lo han señalado economistas y sociólogos contemporáneos« 
Gemaoi ba señalado que si bien los países parlfárlcoe han visto acompañados 
sus procesos económicos con tasas de crecimiento de la población que no exletleron
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eu lo s  paÍ303 tlel centro tacipranaiaante desnrrolladoao lo  (juo indudablaaente 

a fe cta  dicho proceso, de todas msuiorao esqueraa de oa\isalldad aonofaotorlaXfi 

fundado en e l n ivel de creelB lento de la  poblaolón^es olaranente u n ila to ra l y 

ocnducB a dlagncistioos Inoperantas” Por su p a rte , Prebiaeh tanblén discute

esa posleidn esquemática, para lo  oual seríala la  oxtstenola de casos en que la  

relneidn entro desarrollo  y  población ©a positlvao Cooo cjec^loa tOEii loa 

caeos de Argontlna y Uruguay con bajas tasas da orocinionto poblaolonal y  bajas 

tasas de oreclnlento eoonánioo, a s í  coioo lo s  casos ds B ra s il y  USxlco coa tosas 

a lta s  do oreeimlento en ambas dimensiones i A p a r t ir  do e l lo  Preblaob a fim a  

que "basta es ^  comprobación para con clu ir que una p o lít ic a  de llm ltaelon es de 

la  natalidad no podrá considerarse como la  solución del problema del d esarro llo » 

sino como uno de lo s  elementos de una estra te g ia  de desarrollo**

Sn la  d irección opuesta, tambiÓn es c ie r to  que Xas bajas tasas de escola­

ridad y de urbanlsaelón, entre otros aspectos, que acoitipauan a la s  ca ra ste rís°  

t ic a s  "tradicionales** de la s  sociedades subdesarrolladas, Junto con lo s bajos 

ingresos y la  eatrechoa del mercado de empleos productivos, entro otros fa c to ­

re s , Influ^'en en la s  a lta s  tasas da n ata lid ad , aeoc^iññadao o no de una a lta  

noirtalldad in f a n t i l , con sus secuelas de a lta s  'tesas do crecim iento poblaclonalo 

Pero osto no s ig n if ic a  que e l  ónioo camino posible para adecuar la s  ta£;ae de 

orecinloato poblaoloual sea e l  desarrollo  ooonÓmloo y a o c ia l, ya que e c is te ,  a 

Juicio de vario  a autores, la  a lte rn a tiv a  de l a  p lan lflcao ló n  fa m ilia r  Sin 

embargo, e l  desarrollo  econdmlQO, deseable por s í  mismo, paróse necesario 

temblón para que esas p o lít lo a s  de p lan ifica ció n  fa m ilia r  ten ^ n  reaul lados 

po s i  t iv o s

39/ Ocmanl, "El Concepto de liurglnaHdad", Opc d t . , pp<. 32-33o 
40/ Prebíschg H., ’’TraaefoafaclÓa y Beearrollo p. 29.
41/ Reynolds, "Costa Rlcai Ueasurlng the BeBtogrspM.c Tngoact of Family 

Planning Programs'*^ paper pressntado al Annual Useting of the Population. 
Assoelatiou of America, Toronto, 1972.
Coonitó ds trabajo para el estudio del impacto de la Planificación Pamlllax 
sobre la Ee'truotura Decnográfloa, Beonóaloa y Social do Colomblag "Beaoenao 
de la Fecundidad y Planificación Familiar en Colombia, 1964^1973'% Bogotá, 
dicifliabxe da 1976.
Paóndes, A,, Rodrígues=£alant, C. y A-reudano, 0^, "Tha San Qregoiio Exp«rl-> 
mental Family Planning Program« Changes Obeerrad In F e r tlU^ «wd Abortion

(Contlnóa en página eigt^ente)



50

En «Bta dlnáotloB satn Población y Desarrollo, es donde debe inoertara» 
adeouadaoenxe el esludlo de la pobreaa^ Según nuestra definición y dlagrsiaa 
estructural causal de la pobresay un proceso de desarrollo eoooóaaloo y social 
oonerstoy con toda la gama de fenóosnos de dlreraos nirslesy dibuja una situar 
oldn estructural dentro da la cual se Insertan loa individuos o las famlllaeí 
Inserción diferencial según lo« atributos eon que mienten esos individuoso

l’enenoB entonces qua la estruotiira da un proceso de oreolmlento eoonÓolco 
ofrece li-usuflelentas poalbiUdadas ocupaclonalas productivas y con diferentes 
niveles nalarlaleo y oon Unltadas probabilidades de asoeriso social« £1 grueso 
de la poblaclong qus en la sayoria de los países de la reglón excede asas poaibi» 
lidadas ocupaelonales productivas, debe ooopetlr por esas posibilidades escasas 
en base a atributos personales, derivados de poslolonss sooial.es so pena do quedar 
«xeluldosy oai'glDados o aa tómlnos de Preblsch, Inoorporados espúreamente a la 
eotmoolao

Ün )>rla9r aspecto qus aondielomrú la tibieacióa del individuo en la estruc»- 
tura productiva y social, será la posesión o no de medios da producción suflolen» 
too para realizar una actividad eoonóciien que le aseguro gonanoioa ciínlmG pora 
atendor adeouadaiosnto s\i3 neeealdadcao Cuando la posesión do estos medios de 
produooión sea insufiaients, como omxrro oon ouobos mlnlfuadlstaa, artesanos y 
otras variedades de trabajadores por cuanta propia, «ua actlvldadas serán de bija 
productividad y su rentabilidad escasa, por lo que Beguramente pasarán a integrar 
los estratos de pobreza «n alguno de sus niveles de profundidad«

La ausencia de medios de produedón puede ser ooo^nsada oon la posesión de 
otro bien altamente valorado en nuestzos sociedades! la eduaaclóno Aun cruando

41/ (ContinuBolón)
Bateif', Dyiograpby« Voi« Si, 2, I960« Ss tea oltas ban aldo tomadas de 
Uraiia, Radi, "Scoiai Selenoo Research Relevant for Population Policies ln 
Latin America" (Only for cooanents}, CSULDB, Santiago de Oblia, dito, ,1977« 

42/ Oeaehli, Prank y Dudley, Kirk, "Uodemlsatlon and the Deuograidile Transition 
In Latin America and The Caribbean", on Bconoanlc Developaant and Cultural 
Change. V0I« 23, IT> 3, aprii, 1975.
Campanario, P,, Oaroanholo, H. 7 Opaao, A., "Proyeoto Estrataglae de 
DesarroUo y Politloas de Poblaolón en Amdrloa Latina”. Infoxms preliminBr 
aobre Costa Rica, CHADS, San José, dloiombre, 1976«
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oolnaldlBioa oon los autora qiw oonsldersa a »ata variable cnin̂ llsiacLo ua papal 
ooDcoml'^wta con otxoa fentSeiK^af goido por ejenplo, liogreaos o altmelón oaelo« 
eoouÓBtica^ a loa oualeo oorrespoude el papel «ocplloatlvo qiie ee atribuye a la 
eduaaalónf en este oaao particular oo^aTlxía algo difersnteo A ouastro Juloloe 
la posealdn o no de eate atributo sduoaaicmal ea fundamautaLl para eoopetlr por 
los pocos empleos produotivoa y mejor xemuaeradoa.

Por otra pairtê  dado que su la mayoría de loa casos se trata de Infoxnaoidn 
de adiiltos que h«n pasado la edad escolarfl debe admitirse ineliiso por causas de 
orden oronológioo que as la eduoaoldn la que dataralna el tipo da ocupacidn que 
se logru y como ounoeouenola da ello el nlrel de Ingraaos qua se obtienso Ss 
cierto que ese nlrel educacional que explica la ooupaeiéu y el ingreso del enoues» 
tado estará a su res detezmlnado en gran parte por el ingreso y la sltuaoidn 
sooiooetionámiee da la familia del encuastadOf esto es^ por la generaci<Sn anterior 
a los cacos de estudio actuales o Pero m. el estudio slnoránico, la relacidn va 
de nivel educacional a ocupaelán e ingresos» aun ovnndo la causalidad siga un 
modelo mucho más complejo o En todo caso» los individuos oon bajo nivel de educa» 
oldn son los que estarán más expusstos a las sltxiaoiones de pobrsaao

La ooupaeidn» oondioionada en gran parte por la eduoaeiáui es el vataloulo 
a tmváfi del oual el individuo y las familias obtienen sus ingresos a La falta 
de ocupación (desenq»leados) o el empleo insuficiente en oiiaato a dias u horas 
trabajadas (subempleo visible) se asocian con bajos ingresos y por lo tonto» las 
familias cuyos sostenedores se encuentren on alguna de esas sitiacionas segura» 
mentó caerán en la "pobresa grave”* Sin embargo» loe jefes de familia no pueden 
esperar» desoovq>adQ8 o subempleados»mejores posibilidades de trabajo» por lo que 
saldrán a trabajar en cualquier actividad» generalmanta por un náms:ro mayor de 
taoras semanales que las consideradas normales wi cada sociedad» para podar 
reunir lo para la aobrevivemiia de la familia» sin poder salir de la
situación de extrema pobresa«

Uás importante que el desemploo y el subempleo risible son las aetlvidados 
de baja productividad lao que earacterlson a los miembros de las familias potareso 
Ya sean asalariados en empresas tzadlolonalesf trabajadores por cuenta propia 
sin medios suficientes de producción y sin niveles de edusación para competir
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por los empleos públicos o pi*lvados* ya sean nlulfundistas ooa paxvelas de 
tierra Insufle lente, ain aeceoo al erádito ni a loa canales de eoaerclaXlíja*" 
elón* la earacteristlea general será su pertenencia a un sector da la eoononla, 
productora de bienes y servicios con bajíslmoa niveles de produotlvldado

Esta diversidad de factoresí baja eduoaciáui ocupaciones Improductivas que 
ocupan más horas de las eonsldcradaa normales para un trabajador y que no dejan 
tiempo alguno para la recreación y las actividades oulturalesí los bajos Ingre» 
sos asociados a osas ocupaciones y a ese nivel de educación;; qu£ lleva, aitre 
otras cosas a una altmentaelÓn dofiolentei a una vivieivla prccaxiai y a una 
convivencia con enfermedades9 suciedad y doflasoslegoi van contltuy®udo un 
síndrome socio-cuituxal-económico complejo que denomínanos cono "cultura de la 
pobresa"o

En esta perspectiva aceptamos que laa Dan;'íestaciones aotltudlnales y 
poleo-eoolaica de esta "cultura da la pobreao" denoten clertoa rasgos do fata^’ 
lismo y resignación, o dicho con palabras nás tóc'itcac, bajas expeetativas de / 
movilidad social y poca aptitud o apertura al cambio. Poro no debe verse en 
este fenómeno solamente una falta de intenaallaaelót da las normas culturales, 
transmitido princlpaLm&nte a través de los canales eaaolares, que llevaría a 
ese oon^ortamiouto fatalista y poco motivado al cambio4 Si se tiene en cuenta 
el conjunto de los factores mencionados y se piensa adeaáa que esas situaciones 
so repiten de genaración en generación, deberá admitirse que la educación insu- 
acicnte es sólo u m  parte de esas aotitufies y mnifestaciones paloosoclales, 
reflejo también do eondiclonaa materiales de una existencia precaria. Esto se 
refuoraa cuando la narglnaoiÓn de la educación, do las ocupaciones productivas 
mejor rcmiine radas, de las oc ti vi dadas culturales y sociales cu general, se 
\aeonpaífett da una marginaelÓn habitaoional que tenelína por dslluttar incluso geo- 

rieaaente su ubicación dentro de la sooledado

Este fenómeno complejo qua henos denorjinado "cultura de la poorsaa" slnte» 
tiza una variedad da factores soelo-económleos y so cristaliza en una estructura 
de personalidad, con valorea c\iltorales y oarocterísticas pglco-eoolales que 
condicionan fuertemente la reproducción dol circulo vloloso de la pobrera a 
través, fundamentaimntOj del comportamiento demográfico»
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Lao taaaa de nupcialidad náa a lta e  entro lo s  estrato s pobres ¡j cu. lo s  grupos 

de edades más jdreneo, con au in flu en cia  en la  fecundidad y la s  uaflas de nata­

lid ad  náa a lta s  en los mioiaos estrato s pobres lie v a a  a fa a i l ia s  do tanaño granlet 

cuyo número de h ijo s  no pueden ser alinentados y  c a lific a d o s  nñeüuadaueats con > 

para romper eoe c írcu lo  v icio so  de la  i>o'brez.i9 obteniendo buena educación, buena 

ocupación y buenos ingresos» Incluso los avances en. e v ita r  la  laortalldad infan­

t i l  hacen que estoB estrato s pobres sean loa  que oda tienen que ganar con asa 

me jora  i, ya que es entre e llo s  donde e l  fenómeno de la  laortalidad in fa n t il  ss 

m anifiesta más crurlamentej y esto lle v a rá  a mantener a lto  o l aámttro de h ijo s  

sobrevivientes en estas fam ilias pobres por un buen tiempo^ aun cuando disnlnu 

yera la  natalidad»

Estos aspectos damegráfiooa y la  oiroularidad del fenómeno de la  pobreí»,, 

repetido de generación en generación, será e l  objetivo  p rin cip a l da lo s  aná»* 

l i s l s  eapirieoe concretos dentro de los países seleccionados» Esto nos exine 

de laayoiTeB argumentaciones en esta  parte del trabajo» Sólo apuntaremos aquí 

que lo s tasas de nupcialidad más a lta s  entre loe jóvcuee de loa estrato s pobrerij, 

ooocuerdan con laa e a ra c te r ís tic a e  de esa "ev ltu ra  da la  pobi'eza” , ya que esos 

jóvenes no deben esperar terminar sus estudios para casarse, n i teaipooo espera 

comprarse la  '•casa propia” o los muebles del bogar más a l lá  de lo a  indispensabj-ü« 

Viendo lo  que cearrs a su alrededor esas pautas de oomportanlento no tienen  ningó 
sentido 7t cuanto a loo OBtudlo% ya lo s  aborídoneron hace tiempo para i r  a tratn ; 

Esas pautas son propias ds lo s  *'estrato s nadie-s” que mantienen en Vigtu&ia lo s  

valoree de ascenso so c ia l a p a r t ir  de una situación  socio-económica que se lea 

presenta cono viable»

Lo niaoo ocurre con la  natalidad, más a lta  en lo a  estrato s pobres y 330ci.=» 

da a baja oducoelón, ruralidad y bajas tasas de p articip ación  eoouónioa de la  

nujer» Erente a esa natalidad más a l t a ,  la  sociedad ae preguntas ¿por quá 

tienen «ce número de M jo s ubicándose en una perspectiva que elgue siendo la  

de lo s  valoree de loa '’ estra to s ma.lioa” ? La reproducción de la  especie es una 

de la s  activid ad es más "m tu ra le s” de laa que estudian loa c ie n t íf ic o s  soclalo.i» 

En realidad la  pregunta corrcc-ta ess ¿por quÓ esoe estrato s  no controlan e l  

nóbero de h ijo s  que tienen? Este objetivo  se a ju sta  a lo s  comportmiento de lus 

"estra to s  medios" que v isu a llsa n  posibilidades de ascenso s o c ia l ,  la s  que so
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veriau catorpecidas por e l  mayor DdcKaro de h ijo s; s in  oabargo, catas pooibl» 

lidadea no entran tan fácilm ente en e l  horizonte do lo s  pobroj,» Inmersoo en 

aquella ”cu ltu ra  de la  pobresa" con stitu ida por elementos oulturalea y 

m ateriales de sus condiciones da e x is tenela®
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III o u  r:E2>icicn he ia paaHEZA.

CritDrloG para la oporaclonaliaiaoidia de loa 
-----tes y gradoa do pobresa

Lo. nodioi(5n operaoloml de oiialq.uier fenóneno oooial tiene uno relación 
do dependertcia con. respecto al concepto quo aprotwmde teórioamante dicho fenó* 
aeno y» geaeralnente sa reduce a una oporaolón tdcnlca eataaroada dentro de loo 
pardnetroB conceptuales^ Sin embargo9 esta opeiaclán tdenlca puede poner al 
descubierto ciertas anblguodadss o eojaple^idades del concepto ctLonoo Ee lo que 
ocurre con el fenómeno do la pobresa que9 como dijimos al hablar do la detcrct- 
naclóu de las necesidades básicas9 ha logrado poco conoenao sobre los alcances 
de las misma o

Pose a esta estrecha vinculación entro concepto y opersclonaHüaelón« deoi-« 
dimos un tratamiento separado do ambos aspectos dol proceso de conocimiento, 
pora una mejor solución de los aspectos teórtcoa, oscurecidos a veces por pro­
blemas técnloose asi como para ima mejor básquada do criterios de operaoionali- 
aación que resuelvan pragnáticemente y de acuerdo a los objetivoa espeolflooa 
del trabajo, este aspecto téonioo que ss deriva de la concepción teórica pero 
que se plantea problemas de un nivel diferenteo

31 la pobreaa, medida on témlnos absolutos, co un concepto que aprahetidQ 
una situación sooio-eeonónica, recortada y calificada en relación n valores y 
doreohos predominantes en la sooiedad íiaclonal o Internacional, pueden existir 
tantas operaclomlisaclones del fsnónsno como posiciones valorativas o, si se 
prefiere, la operacionallaaclón será más o menos Inclusiva según el ndmoro y 
grado de las necesidades consideradas como básicas»
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Sin enbar.jo* ce ta  oonplajidad tlol fenácuatio no debo impadix e l avance d ei 

Rono<olrilonto enpirloo aouniilable en ro la c ió n  con e l  nlaciOj a a i cono no o b o tacu lisó  

tìl a e a a rro llo  te ò rico  conooptual aogdn vlnDO en lo a  ca p ltu lo a  auterioros«  Eaa 

p o s ib ilid a d  del oonoelalonlo oaapirloo acujaulAble c o t í  dada por la  adopolón de 

una «rfVmtei^ls do In ven tigaeiàn  que coanldaro a la  pobre»a godo una v a ria b lo  

y nu oomo un a trib u to  o Los a tr ib u to s  ̂  en tanto dlootonios# b61o hablan do l a  

presencia o auaonola d el jreo'Snano, n ian tras  que lao  v a iia b le a  suponen, en canbiOj, 

'̂ 1 rango m yo r de vm iaelon eB , lo  que perni te  d l fe iw t e n  oortoa o oatogoriac en 

la  nodltfidn de dicho fen^nono, dando cabida a a i a esan d lferan to a  posiclouaa v a lo ­

ra t  Ivas ̂  Dn e s te  eon tid o , io s  o rite rlo Q  t^onleoo meto do l á c e o s  para lo o  diversoo 

co rteo  o ca te g o ría s  dentro do l a  r a r ia b le ,  no estarán  dados por d is tr ib u c io n e s  

e s ta d ío tíc a a  o por conoepelonas ted rloaa derivadas da l a  lá g ic a  d el concepto 

nisDO, sino que estarán  dados por a q u e lla s  posicion es que se oonsidoran la s  inás 

re levan tes  a tenor en cuanta para n ad ir y e stu d ia r  e l  fonÓMono de l a  pobresao 

En e sta  p ersp ectiva  se ojílne a l  In vestigad or da la  '’ o b lig a c ió n  n o ra l” e:clglda 

por Tomisond-^y quo nuohos e lo n tlflo O B  s o c ia lo s  ammen codo p ro p ia , por l a  cu a l 

30 e r ig e  a dichos iu v e stlg a d a re s  en. ju eces que d etem in arán  quienes son lo s  

pohreo en cada sociedad ooncrota» S i cada In vestigad o r se oon viarte  en ju e s , e l  

nánaro de aentenciao puede oer exagerado y ya pronto nadie t ie n e  seguridad on 

cuanto a  quienes reniñante son lo s  pobres o

OperaoionalIzada cono vnrl:iblQ, la  pobroaa es un oontlnun de situaolouea 

Bocl0'>eoondalea3 que van desde la  no pobresa hasta lo s  grados nás profundos de 

la  ndecna, lo  que, cono d ljto o s , deja a b ie rta  la  p osib ilid ad  pora adoptar dife-- 

renten cortea en la  variab le  aegifê  posiciones o d efin icion es de grupos nacionales 

u organisnoB Intsrn aclom lea g entre la s  cruales, la  propia del Investigador puado 

se r  una náo qur no confronta con lo s  o r ltsr lo u  a lte n ja t lv o s , en caso de conslde=-' 

raro o Inodocua iao a Isn varios ya errlatanfeosc

43/ TomJaend conoIdora que a« una obligación moral do todo olentífloo social Ir 
más allá de las deflnlelonas de doprlvaclón nozxaatlva o convonolonalnbente 
rooonocifla, pora Hogar al ootabloolinlonto do una doprlvación ”obJatlva''o 
C1 autor oroe poder Hogar a olio recogiendo Infoxnaelón que va desde cara- 
oer o no de olemontos eanit^rloa y electrodoniásticoa, basta el no babor 
salido a comer fuera oon un amigo en laa últimas cuatro semanas o no babor 
hecho una reunión por el cianpieaños del hijo, Tovmaend, P,, “Poverty as 
Polatlve Leprivatloni Resources and Stylo of Living“, Op.olt». p„ 36o



57

Eota osírat«¿;la oanbia ol ánfasls do Xa lavcatigaclcSu* la ciwl iio tiitoiita 
aontameiaj’ quiéneo aon los pobro»# sino que reooge ovldenclaa empíricaa qiw 
doaorlben la oltuaolén socio-oconánloa de cada uno de loo e»tra;,os de poblacíí̂ n 
que cae en cada uno de los cortea o categoría de la variable eatudladaf PrenVe 
a Bota radiografía social, de loo dlTersoe estratos de bajos ingresoa los gol)lor= 
noa nacionales j loa orgsnianoe Intcmaclomleo y cualquier partluular podi:̂  
considerar cuál o ouáleo de esos estratos satán on situecldn do pobreaa grave 
0( en diferentes niveles de gravedadj lo que dsterninará diferentes urgarioias 
para la Eujcldn«-̂ ^

Varios orgaalanos Intemaclonalea ban eotrogado ya crltoirloir para efacttitjr 
posibles cortea en la variable estudiada, ol fijar llnitos y grados de la 
pobreaso-^^ £1 Investigador podrí tomar todos o algunos de esos criterioo, sepâ - 
rsudo de esa loanera diversos estratos do poblecldn según niveles de pobresu 
para describir la sltuaoldn soelo-ocondaloa que aoonpana a las eoudloloneo de 
existencia real de loe raíamos»

44/ £1 Coaitá de Planifioaolún del Desarrollo^ órgano oooaultivo de las Ilaciones 
Unidas establecido por el Consejo Econóoloo y Social, en el trabajo titulado? 
"Ataque contra la Fobresa de las Ite.sas y «1 Desempleo", propone, deapuás de 
seflalar que "es difícil definir un umbral d* pobreaa de vallue® Internacio­
nal, excepto quisás en lo que se refiere a la alljaentaclóa y la salud", que 
"sin embargo, es de gran Importancia que, dentro de las respectivas catego­
rías de familias pobres, los países Identifiquen una aubeategoría de 'extx«» 
madamcute pobre', definida en tármlnos de normas nutrlolonalea" (p. 7)>

45/ OTT ba fijado un valor de 90 dólares anuales per oápita como límite de la 
"Indígenola", y un valor de 100 dólares anuales per cíplta, como límite do 
la "pobresa grave" para la Amírloa Latina» I&re Asia, el límite da la indi­
gencia coincide con el nivel Indicado por el Banco Uundial, esto ea, 50 dóla- 
reo anuales por cáplta* Cf. Dll', "!^pleo, Crecimiento y necesidades Esencia­
les" , £5*
£1 Banco UundlaO. ha fijado el nivel de 50 dólares anuales per eáplta como 
límite de la pobresa, Cí. Bedlstrlbution y/ith CroTTtbi An Approaob to BoHoy» 
The Develo gaent Researoh Canter. ' Banco Hundle^ y The Institute of Develo'p^nt 
Studies, Universidad de Sussex, TTashington, D.C*, agosto do 1973- 
Ia  división agrícola conjunta CEPAX-PAO en el docunvento "la Allnsntación en 
/uaérlca latina dentro dol Contexto Eoonónioo Regional y líundial" preparado 
para la XIII Conferencia Regional de la PAO para AnÓrlea Latina, agosto de 
1974, estima que para ellnlnar la pobreza crítica, los ingreeos mlniooo del 
50 por ciento nás pobre de la población líitinoamerloana deberían llagar por 
lo menos a 233 dólares {de 1970) par eáplta al año. lomado de Pinto, A*, 
"notas sobre los Estilos de Desarrollo en América Latina", Op.olt.
Dentro dal Prograina SOIS, el trabajo preliminar de A, Arelíaao^Hacta uno 
Canasta de CoQsuffio UlnímD", ya citado, fija valoree para eota canasta pare 
varios países do la reglón, dentro de la cual loa allo^ntos cabrón un 50 por 
ciento de dicha canasta.
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En elianto a los criterios elaborados dontro cío la nlsaa sociedad satudlacag 
podMn quizás cncontrerse al tornai ivas dadas por diferentes grupos o fuerzas 
sociales= Pero cuando esleta algún criterio entregado por el gobierno del pal 3* 
éste debe ocupar un lugar Insustituible en la operaclonalisaclún de la mrlabl >3, 
entre otras razones, por ser éstOi a traván de loo diversos organisnoa pdblicors, 
al que seguramente más acciones onprenderá para atacar ese problema scolale

Cono dljixjos ya, la gran mayoría de países de la reglán latinoamericana b.i 
fijado, a través de eonstltuolonss políticas y diversas legiolaclonea derivadas 
de las Ilionao, sus posiciones valoxatlvas en cuanto a qué necesidades básicas y 

dci'eohos de loa ciudadanos deben asegurarse una satlsfacción adecuada> En la 
mayoría da los casos esto se liga con garantizar un aalarlo mínimo o vital, quei 
sirva para atender a esas necesidades y ejercicio de derechoa«

La amplitud de esas neceslfladoo básicas y de caos derechos garantizados 
por el salarlo mínimo varía de país a paío^^y comprende en general las neeesl • 
dadss de alimentación, habitación, vestido, higiene, salud y transporte, aun 
cuando a veces sólo se refiera a ellas «orno necesidades de orden material, mor U. 
y cultural, como en ol caso de Costa Rica, Ouatamala, Panamá y El Salvadorj o 
aquel salarlo que asegure un bienestar mínimo, compatible con la dignidad huma>a, 
como lo hace nicaragua^ o como laa que abarcan la educación, la Instrucción, 
ciertos placerse y, en general, todos los elementos que la relacionan con la 
vida espiritual que corresponden al nivel de vida del obiero asalariado» De 
las diferentes garantías que cubren esas legislaciones, las más amplias paree n 
ser las de Argentina, que según una ley de 1946 define comc' salarlo mínimo "la 
renmeraciÓn del trabajo que permite asegurar en cada zona, al empleado y obre o 
y a ou familia, alimentación adecuada, vivienda higlónica, veetuarlo, eduoaoló . 
de log liljos, aaletenoia sanitaria, transporte o movUldad, previsión, vacaolo .es 
y rocraaeloneB" ¡ y la do Ilósleo que defina como "Ilecesldadea básicas que debe 
DUbrlr el salario mínirin vital: a) necesidades de orden materia]., habitación y

46/ Ruede oonsultarae la definición de las necaeldades y derechos que aeeguran los 
Bala rica uínimoo de cada paía, en ol trabajo de QIl?, "Salarlos UÍ olmos «ti 
Afflárlca Latina", Op>oit», pl 29, pora la de Argentlnai p» 40 Bolivia! pe 5 
Brasil! p» 68 Costa Rica! ppo 86*"90-92-93-98 Chile! P» ‘*'*2 para la de Ecua.or* 
po 115 Guatwnala! p» 125 Haltíj p» 127wQ para la de náxieot p« 141-2 Ilioam guaj 
po 144-5 Panariá; po 147 Paraguay! p* 150 El Salvador* po 153 Uruguay} y p» 101 
para la de Venesuela» Se consideran taisbión los casos do Colombia, República 
dominicana y Perú, pero no se entregan dsflnlolonea»
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naaejo de caaa^ alinaatociduji vestido y transporte b) neccsiúadoo de carác­
ter social fl entre las que ae inoliqrau la convivencia con otras fanillas» la 
práctica de deportas# la conciirrenola a oapeotáoulos y otras actlvldadeo sene- 
Jantosf o) necaaldadee de naturaleaa cultural# aslatenela a escuelas# biblio­
tecas y otros centros de cultura. Pinalnente ... el salarlo wlninn debe propor­
cionar al trabajador los elementos sufialentea para proveer la aduoacián de los 
hijos”

Estas de^Mnlclonaa de necesidades básicas y derechos# a través de Is fijación 
de snlarioD mininos no están oacentas de probl^nso Adoiiiáa de las funcionas que 
se los atribuyen y de las criticas que han conceatrado por sus supuestas dlslun- 
clones e Insficlenela#-^^ncreoen dostaoarae dos aapectoe. Uno de ellos ea 
refiere a la dletlnolán entre salario minino y oalarlo vital# ya que el primero 
suele fijarse para onda ocupación diferente# pudlendo llegarse a oentenaros de 
salarlos olnlmos en una misma sociedad. El salarlo vital en cambio ea el nirimo 
por debajo del cual nlngén ciudadano puede estar» £1 segundo aspecto dice reía« 
olón con la poca eapeolflaaclón# en algunos casos# en cuanto a al se trata de 
un salado para atender nooeoldades Individuales o de familias ̂ ^^aun cuando 
esto podrá establecerse por procedlnlentos Indirectos cuando esta oapeolfloselón 
no alcista.

47/ Para tlirloo# Cf. ’'los Estudios Demográficos en la Planificación, del Desarrollo”# 
dEÜAIlB# Santiago de Chile# 1975# p» 441«

40/ A estos Balarlas minióos se les atribuye una Influencia negativa sobre los 
empleos y la defensa en contra de ese argumento es que on realidad oaal nunca 
se cumplí' con el pago de esos salarlos mínimoao Loe objetivos de los mleiaoa# 
parecen :-or el de asegurar \m'\iivel w-fnimrt de vida aceptable” a los trabajadores 
y sus faelllao y mejorar la distribución del Ingreso. Sunuau tratanabe# de 
quien hemos tomado el restasen anterior# provee algaia Infonaoolón en el e'eatl- 
do de que en la mayoría de loo países de Africa# Aala y América latina que se 
estudiaron por el autor# los ealarloe mínimos han perdido poder real en la 
década 1963-1974» Cf. Uatanabe# 3., "Salaiioa Uinimos en los %isea en 
Deearrollot Ilito y Uealldad”# en Sevieta Internacional del Trabajo. Tol. 93#U® 3# 
mayo-junio de 1976.

49/ Una excepción que merece destacarse es la legislación para los trabajadores 
uel salitre de Chile# del aüo 1$41# en que se establecen los necesidades de 
allnentaelón del obrero# las que no deben cubrir más del 53 por danto del 
salarlo y a esas neoealdades del obrero se le eimantan diferentes porcenta­
jes negán el nómero y «dad de los miembros de la familia. Cf. OdT# ” Sal arlos 
üinlMoa en América latina”# Qp.dt.» pp» 92-93.
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Pese a lao critieas qua eo ban bsoiaa & la leíjiaJüeuíláti qus ílja ios sala­
rlos raí tilmos y no puede desoonocfiraelo la virtud de dar a oonooor la posloióti 
del gobierno de cada país, en oisinto al nínijao por debajo del cual la aituaolóu 
de loa eotratoe de poblaeldti en eae nivel, debe eonaídararse Inaocptablc» A 
pajrtir do ooa doriniclón y deode nueetia perapeotlva, la funol6n dol clentlílco 
social oonolstíría fxeidanentaljiieato en la aedloiÓn dal tifinero, proporoídn y 
diversas caraoterlotlcna de ese eatmto do poblaoldu que tiene ingresos por 
debo jo del oínlnio o vital* Qulonos vean en eata perspectiva «na pooleiátv oon» 
aermdoiu olvidan* l) que so ol gobierno quien tomará laa prlnolpales acelones 
y que so átll entregar Insuctoo adecuados para que esas políticas sean nds 
efleaeest 2} que el hecho misrao de la desorlpeliSa do los necesidades de axis tens­
óla realeo de esos estratos, podría mostrar indlzttotaciente que el limite ile 
pobreta está ubicado en nlvelM axagsradamente bajos, y 3) que este erlterlo 
ofloial en la deteminooldn de la pobreta es toso de los cortea que se utllltaM 
y que la utlllxaalón de otros oriterloB oiraultdoeoa qua fijarán otros cortes on 
la variable permitirá cotejar qué tipo da realidndao sodalas deprlvadas racô 'ta 
un criterio u otro.

El probleisa de los Indleadorea y de la 
InforWoUfe! para medir la pob'̂ rasa

El estudio de la pobreza, tanto para su eamprcnslén oosio pai-a diseñar 
políticas destinadas a aliviarla, requiere de Infoimaolén imprescindible para 
establecer sus límites, oaraoterístloaa y ublcooléa* Ja  ausencia de una luforo 
maoldn adecuada para estos efectoo es uno de los problemas más serlos y quizáis 
menos relevadon en los trabajos sobre el tena* Estas deficiencias se hacen raiis 
o nenoo notorias eegda cuál sea el indicador o Indicadores selaoclonados para al 
estudio de la pobreza, aun cuando eata selección pueda «star influida nuohas 
veeee por la disponibilidad de la información requerida para la oonatruoción del 
Indicador*

Algunos trabajos euelon proponer o utillsar un solo Indicador para la 
raediclón do le pobreza} sin embargo, en Xa gran mayoría de los casos se baoe 
uao de varios Indicadores que aprehenden diversas dimensiones del problema, a 
los que suele asimilárseles un valor monetario para Xxuigp oonfroutarloe con el
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Itigreso que e l ijidiviàuo o la  fa n illA  perolbco Aquellos que parelbea xia 

liígreeo por debajo de un valor determinado estarán en aituaeíón de pobreza^ 
calificada según el nivel qus se haya asignado al valor estableoído previa'̂  
neat«í

Cono ejamploB do trabajos que proponen o u t U i w m  un 0OIO inillcador para 
la loadloldn de un nivel dado da pobreza, oereoeo aitaraes entre otados, el del 
Comité de Planificadla del Doaanollo^^^^que propone una “subeategoría do 
ertreDBd enante pobres" definida en támloos da nomea nutrlolonalesi ye]
"tíapa de la extrema pobreza" en que utiliza datos de la vivienda para
la ublcaolén de los estratos pobres. Hl primer ejemplo de utiliaaolén de un 
solo indicador para la medlclén de la pobreza está asociado a una pexapeotlve 
que define «1 nivel extremo de la mioma por la ausencia de una sola neoeaidec 
báaioat la nutrición« Esta perspectiva, presente también en otros trabajos, 
defiende su posición argumentando fundamentalmente que es nseesarlo sstablectr 
aLl menos una necesidad básica oxiya medición sea "objetiva" de manera de logtrr 
algún consenao sobre este problema en su nivel extremo

8n e l  caso del "mapa de la  extrema pobreza" para C h ile , loa dato? relativr.n  

a la  vivienda toman en realidad más de una dimensión de l a  misma, por lo  que en 

este  caso no se tra ta  de a is la r  una única necesidad bákslea, sino de tonar esf s  

d iferen tes dlmensloues de la  vivienda para medir leus oondlolonee de exiateuoía 

de la  población D Una peurtloularldad importante de esta  mctdlolún es que no 

n ecesita  re c u rrir  a una valortzaoldn monetaria que ao confronta con un Ingrf so 

percibido por loa Indivlduoo o fanilllaa que habitan en esas viviendas « JDadoí 

lo s  probleans que rodean a la  Infoxm olén sobre Ingjresos, paareclera Importanlo

50/ naciones Unidas, Comité de Flasalfloaolún del desarrollo, "Ataque contra ja 
Pobreza de las Ilasas y el Beeespleo", ST/QCA/162, p. 7.

¿2/ CUEFIAíT^rBUC, "Mapa de la Extreaen Pobreza", Saattago, 1975«
32/ Sellgman, criticando a Friedman, quien defiende el uso de este Indicadorj, 

señala que la noción de "nutriolón suficiente" no puedo detcrtalnaree por 
ningún procedimiento propiamente científico y que, por lo tanto, la estlsm^ 
Otón de Friedman en materia de necesidades da proteínas vale tanto como v m  
adlvinanzao Cf« Sellgnan, B.Btr, "Problemas de Mesure de la Pauvreté aux 
Etats^UttlA” 9 en Eçoncaale Appllquéa, Archives de l'I.S.E.A,, Tome XXIT-19^ts 
rr* 1-2, Francia*
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lograr u m  medialón g w  Bustlti^ya a «sta lafanoBoldut ala entbaxgo« loa probln» 
mas qtw presaata la elaboración de eae loapa de la «rtmoa pobreaa no aeoosejim^ 
a auaatro Julo lo j, tosaer esa lafonaaolón sobre la vivienda como ouatltuoióa do 
la relativa ol Ingreso o

La Oficina de KLanlíloaolón nacional (ODBHAÍl) de Chile y el Instituto de 
Eoononía de la Universidad Catálloa* elaboran ol citado '•napa" a partir do 
datos del Censo de Vivienda y del de Bablactdn de 1970, relativos a tipo de 
vivienda, "haolnaEJlento"' y ol eguipaolonto del hogaro Coao problomac do esto 
mdlcidn basto señalar aquí brevanonte que las daflclenoiao aocialos en auan'‘.o 
a la disponibilidad en al nsrcado de vlvlondas o laa caracteríatioao regiona.' es 
y ollnátioasi pueden llevar a aoluolonss que no reflejen elnramenta iaa attvri“ 
clones socio-»eoondínieas que se suponen por detrás de laa características de ?a 
vlTiendao Para evitar algunos da eoos problenao se recurre a la presencia o 
ausencia de ciertos bienes en el equipacilento del hogar, poro ol probloina no 
se resuelve, ya que en eae procedimiento la esilatenoia de una radio o de una 
bicibleta puede "salvar" a una familia de ser considerada como extr«s3adamentp 
pobre

Pero, COBO diJlinoB, la Mayoría de los trabajos se inollnaa por la ostra-- 
tagla de asignar un valor monetario a aquellas necesidades que consideran coro 
básicas, para luego oomparar ese valor con el ingreso que perciben los indlv'..» 
dúos o los familias y, de esta manera, deteriaiiiar quiénes están por debajo de. 
los límites de pobresa en sus diferentes grados

Este procedimiento más o menoa generallsado requiere de una infoiraaoión 
adecuada sobre los recursos con que cuanta una familia para atender a esas 
"necesldadea básioao” . La más adecuada parece ser la Infomaolén relativa a 
Ingresos, aun cuando parece oportuno recordar aquí varios problema que pre* 
senta la misma-,

93/ Otros oomentarloB en Pranoo, H*, "los Problamas de la Definición y Uenauia 
de la Babresa", OpaCit«, pp<, 12<J»122, donde taobiéu se Inoliíyen referencias 
a otros trabajos que ooiaentan la elección de laa oondlolones de la vlvlerda 
como medición de la pobreea.-

5 ^  Este procedimiento puede otorgar un valor al conjunto de las necesidades 
básicas o, también puede establecer ol costo de loe alimentos y agregar tX 
mioBD un cierto porcentaje para las otras necesidades* El procedimiento de 
fijación de ealarloe mínimos o rítales por parte de los gobiernos de la rayo- 
ría do los países de la región latinoamericana es un ejemplo de yalorleaclón 
de esas necesidades elementales, a las que se asocia el ingreso necesarlc 
para cubrirlas-.
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El prlasT tipo d» problesas a» r«fler« a la relQoi4$n entra recursos e 
in^prasoeo Aquí daban eañalarsa dos aapactosi a) an qu4 medida loa IngreBos 
■la un mes o inoluso da un aik) satán raflajando loa reaursoa y patrimonio con 
que Quanta la femlUa^ Dado vm Ingraao iguala la altULclán s<:>olú<̂ coa($ttloâ
«In embargo, sará diferente al oa cuanta con diferentaa bienes patrlmoolalsai 
por otro lado, un ingreso relatíeamente alto o bajo puede tenar «ee nlrel tran» 
SltortoraBate y no reflejar por lo tanto laa entxadaa realas a máa largo plato, 
lo que repercutirá también aeguramente en la fonmeián de un patrimonio más 
eatablet b) la dlstrlbuolán de loo Ingresos «a adío una aprorimaolén de la 
di8trlbu£i<lin de los beneflolos del deaarroUo eoonámloo y social, no adío por 
la Inaufiolenela de precision, deaagregaoldn y couflabillflad de es toe ciatos, 
sino partlcülamsn te porque su cobartum «a parcial al no Inoorpoitir sapeo tos 
no monetarios como por ejemplo loa oréditoa, autoooosuaoi. serriolos y faclll» 
dadas otorgadas por loa patrones y empresa* a eu personal y ejecuttvosis dife» 
rente acceso a los eerrlcioe páblloosj y también por no tornar en ouenta que 
consldsTsblo parte do loe benefloioe del capital no ee conrlerten sn Ingreso 
sino que se reservan en las compeLSias para foraar con ellos nuevos Incremantoo 
de capital, etc.-^^

Un segundo tipo de problemas en relación con el uso de la lufonsación 
sobre Ingrosos se refiero a la oonfiabilldad y posibilidad de la medición mlsioao 
Eetr© silos pueden aoneíonarse breveaBontoi rcehaeo a las preguntas sobre ingresoaj 
respuestas erróneas con o sin Intención de diatoi'slonar Xas oifraaj falto de 
claridad en la distinción entre Ingresos natos a ingresos brutosi la no oontaoi» 
lización o difiovltados de valorleaclón de loa Ingrcaos en especies, lo que eo 
frecuente y conocido en el sector agrícola paro que no está siempre ausente en ol 

sector industrial y atbi en el más noderro de la soouoníai la no oontablllzaeitín 
de ingresos nonetarioa provenientes de empleos secundarlos o do beneficios 
sociales de diversa indolo* las dudas en los oasos do ingresos do autooopleados, 
reopooto s conaldexarloD coeío Ingresos notos corrientes generados on la aeti-
vldad, o como retiros financieros realiaados del negocio o-

35/ Cfo Gracíarena, J., "Tipos de Concentración del Ingreso y EatlloB PblítiO'Oa 
on América Imtina", Opoolt*, p* 208, nota 10*

56/ ün anAllala detallado de estos problemas y do algunos otros referido» a los 
rcglstroo de Ingresos pueden verse en Altimlr, 0., ’'Bstlmaciones de la 
nstríbuclón del Ingreso en América Latina por tledio de Encuastas de fIoga;*es 
y Csiosos de Poblaolón.i> Una Evaluación de Conflabilidad", CEPAL, BIR?, ERC, 
Santiago de Chile, agosto, 1975o
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Pese al nánaro do problemas q\w henos señalado| segulstoo peneando que la 
ItLformoeléu sobre ingresos es una de laa más útiles para la iiiedlelén de la 
pobreaa, entra otraa razones$ porque muehos do los problasaa oaSaladoe ajCeotao 
partloulansante a la deoXaraeión do pereouaa oon altos ingresos ̂ quienee evi<' 
denteoente no serán oonaiderados en esa sltuaoidn por alguna Bubestimaoldn de 
sus Ingresos V ni la ausemla de roepueata do esos estratos altos ateotaxá la 
ouantlfloaoldn 7  estudio de las oaraeteríatloas de las familias pobres«

Por ello o a nuestro juicio ̂ siempre que se disponga de esa Infoioacldne 
deberán bacerae esfuaraos para recuperarla con el uso de aquellos prooedl^ 
nlentos túonlooe que la bagan náa confiable« :sn esta pempectUra, la dispo^ 
nibUldad de datos sobre la vlTiendas pwde sextrlr como oompleEoento a la lnfoz-< 
nseián sobro Ingresos $ de mnera de controlar« entre otras cosas« las dlférenm­
elas de patriioonio que acotipaSan a loe Ingresos perlddioos«
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Dentro del jhùtqo ted rlco  presentado œi la  primera ja r te  do este  trabado a l  

elaborar conoeptualmente nuestro objeto de estu d io ; presentamos ahora e l  aná» 

l i o l s  que desorlbe la s  prinolpalee o a ra cte rlstlo a s  soolo->demo,gráfioaG de los 

estrato s pobres dentro de la  sociedad ooetarrloensea

Para una mejor oomprensidn del a n á lis is  que se presenta g a s i  ooino para un̂ . 

mayor clarid ad respecto a lo s  lim ite s  y posibilidades de l a  Información que se 
maneja^ se mencionan previamente la s  p rin cipales carao te x is  t ic a s  de la  muestr > 

y l a  foxma de oaptar l  os p rin cip ales datos g algunas decisiones tÓcnioas en la  

construcción de lo s  mismos  ̂ a s i  ocmib lo s  c r ite r io s  que u tilizarem os para la  

medición de l a  pobreza.

la fuente de datosr
registro de fandllas

la fuente principal de nuestros datos será la Sncuesta de Hojeares por mue^» 
treo efectuada entre julio de 1966 y junio de 1967. La eoberturr. nacional de la 
misma nos hizo preferirla a la que se realiza en el año 1971 para el área urb;ina^ 
dado el oaxáoter preponderantemente rural del fenómeno de la pobreza en Amérl z& 

Latineo Frente a otras fuentes altermtivas de datos« como son 1 ^  muestras ie 
loa Censos de Población de 1965 y de 1973« la Encuesta que escogimos tiene la 
ventaja de haber consultado Ingresos a los Asalariados y a los En^leadorcs y 
Trabajadores por cuenta propia« mientras los Censos sólo lo han hecho para lis 
Asalariados o Sin embargo« cuando alguna información demográfica relevante no se 
encontró en la Encuesta mencionada^ como por ejerqilo« datos que permitieran 
estimar la mortalidsid infantil según tranros de ingresos« se roourriÓ a la mue.itra 
del Censo de Población de 1973« haciándoa© la estlmaolón para familias cuyo j if e



es asalariado = Por ültlinOp alguna lüfomaolón sobre oonaumo de las íantí-llaa 
segdn 3UB niveles de togresoa ee ■feoinan del trabajo da Céspedes^ publloado por 1í. 
Universidad de Costa Hloao-^^

la infonseidn oontenlda en la l^uesta de Hogares eaooglcla t u s  reoogida 
durante 52 seannes* entre loe meses de julio/66 y junio/67» lo <)ue ’’asegura 
que en las estimo iones finales quedan Incluidos los oamblos ostacionales que 
so puedan presentar en las oaracterlstloas de la poblaoidn» espeolalmente en lo 
que a mano de obra se refiere"

SQ. universo para esta muestra estuvo fonoado por todas las unidades de vlvlcn»^ 
da u hogares del palsp «xoluyéndose las "viviendas ooleotlvaa’’, oompuestas prlo< 
olpalmsnte por aquellos lustres en que las personas viven oolectlvametite por 
rasones disolpllnarlas$ de salud, eduoaoidn, religiosas, militares, etOo, en lot 
que también se inoluyen los hoteles y las pensiones con más de olnoo personas 
alojadas» Seto algnlfloa dejar fuera a sélo el 1,2 por ciento de 2a población 
según loe datos del Censo de Población de 1963»

la Dirección de Batadistloa estimó adecuado fijar el tamaHo de la muestra 
en unos 10 000 hogares, lo que slgnlfloó tomar un hogeir por eada veimtiolnoo 
existentes»

SI dlseSo de la muestra utUiasdo oonslstlé en una muestra de probabilidades 
aeleoolODada en varias etapas, en la que las unidades prlmrlaa Imm estado cons^ 
tltuidas por los distritos, las de segundo orden por los segmentos eensales y 
las de tercer orden por las unidades de vivienda» la seleeoión en oada uz» de 
las etapas se na hecho oon ’’probabilidad proporolonal al taraSo’', esto es, oegúi 
la eantldad de viviendas existentes, primero en los distritos y luego en oada 
uno de los segmentos, tomando estos datos del Censo de Vivienda de 1963»

M

57/ Céspedes, VoH», ”Costa Rloat La Distribución del Ingreso y el Conszimo de 
AlgunoB Alimentos”, Publicaciones de la Univeraidad de Costa Rica, Serie 
Eoonomia y Estsdistioa, 45, a£(o 1973»

56/ Cf», Dirección Cet^xal de Sstádistloas y Censos, Costa Rica, ”£nouesta de 
Hogares por Tiuestrao, Julio do 1966 a Junio de 1967”, diciembre, 1968$ 
’’laanuol de llano de Obra”, Costa Rica, junio, 1966$ ”110111:01 i>ara la Tarjeta 
'̂ e Registro de Hogares”, Costa Rloa, junio, 1966$ y ”Uanunl de Crítica y 
Codlficaolón"o Coata Rica, febrero, 1970»
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ITo hay diida eutoiooes9 (̂ ue oon cxcepcidn de esos casos pertlcttlar^e y dada 
imestre unidad de anállsiG priori1m'la9 el ingreso Que nos Interesa es el que 
oorresponde a dicha mtdad^ esto es« el ingreso fanvlMaro De las dos ciodláas 
de ingreso familiar meocioimdasy el familiar per oáplta pareciera Jiedlr con loayor 
rigurosidad la situación de la fazaillajr atento que lleva en cuenta el u^ero de 
miflshxos que satisfacen sus necesidades con el monto de ingreso reunido por el 
grupo famillaro

Sin «mhargUj, esta mayor rigurosidad atribuida al ingreso familiar per oápi'tet
requiere de ciertas eapeolfioaoionss en la Infoxmaolda} que lu} sie<^re se tienen
en cuenta a la primera de ellas es que la estructura por edades coedieiona el
tipo 7  magnitud del consumo de los diferentes mlanbros de la femilla y por lo
tanto un misoo Ingreso fsmilliar puede satisfacer sÉís o menos neoesidades bdsloai
según las edades de esos mieimbros familiares- La segunda especificación se
refiere al requerimiento adicional decreciente de rco\irBoa por parte de cada
nuevo miembro familiar que se vaya agregando- Seto es o la infraestructura del

6í/hogar y lo que podría llamarse '^ecoLcaías de escala" del consumo—  hacen que 
las demandas por consumo de oada nuevo mieobro familiar sea menor im  la unidad

Puede aigimwntarseis) con fundamentos pese a esa falta de espeoificacione'f ̂ 
el Ingreso frinillar per eápita es tma medida más adecmda para medir la corroa- 
pondeneia entre tna deteisiinada demanda de consumos y el ingreso aieouado para 
satisfacerlas-

Sin «abargO; existen algunas relaolonfis cruciales dado el centro de interés 
de este trabajo9 en que el uso del Ingreeo familiar per oáplta seiía técnica^ 
mente inadecuado- Nos referíaos partioulaxmente a la relación entro ingresos y

62/ Of-9 PraiS; 3- y HouthaMcer, H.S.« "!Phe Analysis of Pamily Budgets"^ Parlst 
Quirino» ’’An Appraisal of Income ElastiOl'kas for Total ?ood Oonsuaption in 
Developing Oountries"» QBOD» p- ai^s eltados en Oéspedos» T-H., Costa 
HixAi La D^trlbueida del Ingreeo y el Consve» de Algtaaos Al^ente^ 
Nnlversidad de Costa Rloa» Serie ISooi::oimÌa y i^stadistica» N* 45$ P» 75
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faoundidad^ medida oomo tiaítmero de hijoQ naoldos vl'iro&o Esta relaolón tenderá 
a ser n«gail'?a por el sesgo téonino de tooorporer un mleiao Indicador; el námero 
de hijoss en amlias vEa-iables relaeioondas« B>r ejemplo^ una familia eon m  
ingreso Igvel a 100 7  oon dos h ijo s  y otra faatíJLlB con ingreso Igual a  150 y 

oon seis hijos» pwará a nuistxar una relaoldu negativa al ae utiliza eomo 

s^dlclén del ingreso el familiar per cáplla ousuodo eu realidad estamos frente 
a mía relaoldn positiva que muestra que el námero de hijos aumenta cuando 
aumenta el ingresoo

SI a esto agregamos el heoho que el salarlo de subsistencia que tomamos 
como limlts de la pobresa grave 9 es un Balarlo familiar que no IXsm en ouenta 
el nÚEDero de hijos o mlmbros en general que tenga la familia« Creemos oportuno 
en esta primera sproxtrnaoldn desozlptiva al fendmeno de la pobreza 9 utilizar 
eo9no medida el ingreso familiar» A los efectos de ioooxpozar la pasible Influten« 
ola de diferentes tamaSos de familia$ en algunas releolones releveateG pura 
nuestro interés de estudiot) oosto por ejea^ilo respeoto a la oalífieaeidn de los 
hijos tt su entrada tempsema o no al trabajo y su oontrlbuolén al Ingreso familiar ̂ 
eontrolaremos la relación entre ingresos da la familia y esos oompcrtamlentos 
•speoifiooe para dlTsrsos tamaños de fencLliaa»

finalmente; no quaremos omitir las positálidades que brinda el Ingreso faml' 
1 1er per oáplta oomo tcia medida de la magnitud del fenómeno de la pobreza en tsut 
sociedad oozicrel^o Por ellO; an el capitulo Y del trabajo» al mostrar la 
magnitud y ubicación de los diferentes niveles de pobreza^ utilleav-emos parales- 
lamente ambos tipos de medlciónt; A partir de esa porte general y al trabajar ̂  
oon la unidad famUiarg dsserlblreaBOS las oazaoterlstloas soolo^demogEáfioae 
prlnoipales de les miaojasg ubloándolas en niveles de pobreza según su ingreso 
familiar»

3» Los liaite» de la pobreza y sus diferentes niveles

Los oritexloa para la msctiolón de la pobreza» en sus diferentes nivelas de 
profundidad» estarán guiados por loo prinoiplos básicos que defiuliDos al e3Labora: 
el ooxweptG de Pobreza»
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lia difioil tarea de definir la eomposlGidn do los bienes matenaloB ¡r socia­
les que se oonsiderarán como necesidades básloas y el nivel que una sociedad 
detenolnada reconoce como logltlno de satisfacer^ la enfren’tomos, en el caso de 
Costa Rioai con la aplicación de dos criterios de diversa Índole» SI primero de 
esos criterios se deriva de valores culturales y sociales que la propia sociedad 
organizada Instituoiomlmente ha consagrado como principios jurídicos en Consti­
tuciones Políticas y decretos leyes» El segundo de loe criterios es u m  estima- 
oldn utlliaada por un organismo Internacional«

Consideramosy en primer lugar) el límite de pobreza que puede derivarse de 
la posición de la mioma sociedad considerada« El articulo 52 de la Constitución 
de Costa Rica del aSo 1943 afirmaba que "el trabajo es un deber social y goaará 
de la especial protección de las leyaS) con el objeto de que su cumplimiento dó 
al individuo derecho a una existencia digna T el artlaxú.o 33 estableóla
que todo trabajador tiene derecho a un sueldo o salarlo míni«» que oubia sus nece­
sidades en el orden material) moral y cultural y las de eu hogar»

De acuerdo con esas disposiciones oonstitudoiialeDf parcialmente nodifioadas 
en 1949) se estableció por decreto ley IT* 832 de eee mismo aSO) la creación del 
Consejo Naolonal de Salarlos) oos^uesto por representantes del EatadO) de los 
empleadores y de los trabajadores» Este organismo fija cada dos aSos los salarios 
mínimos para las diferentes ooupaoiones de los trabajadores eostarrioenaes) basón- 
doee para ello en la evolución de una "oamsta rduim" que determina el ealario 
de eubelstenola y a partir del oual ae eetableoen los salarloe mlnimoB de oada 
una de las diferentes

La ooneldexaolón de este orlteric para fijar áL limite por debajo oual 
se estarla en esa aituadón grave de pobreaS) tiene algunas ventajas que vamoa 
a destacar) pero no eatd exento de algunos problemas que temblón dejareoios 
asentados*

6V  Looi) H* y LieanO) B.) "El Consejo XTaoloi^ de Salarios y la Política de
Salarlos Ulnlmos en Costa Rica". .Revista Intemaoloaal del Trabajo» 7ol» 94) 

- R® 1) jullo-agoetO) 1976»



Bn cuatito ao basa, en definitiva, an el oogto de una ''canasta lalnttaa” que 
lleva a la fijación de un anlarlo de súbala teñóla, m  ofrece myorea Innova­
ciones respecto a otrM esttiaaelones qua se apoyan en el gLtmno criterio o De 
hecho esto se viene baolendo desde al siglo pasado con los estudios de Hocmtree, 
en Tork,-^^y, rada raolentanente en las esttiaaclones de valores de comnnaoe 
nínlaos para varios países de Anériea Latina, entre otras las de Tojo Jlaénea-^ 
y Arellano^— ^  ya nenolooadoG.

Por otra parte y a dlforonsla Úe los trabajos citados sn dltino lugar, que 
estlaan las iieeooldadoa por oápita, la fijación de loa salarios para al período 
octubre 1966-oeptle¡mbr8 i960, que es el que oonprendo a la Encuesta, no especi­
fica si 88 trata da salarios Individuólas o fanillaras y, por lo tanto, no sábe­
nos fld se postula que el nlsno atiende necesidades básicas faialllareo o per 
oápita.

Algunas conalderaslonas llevan a pensar que ae trata de la subslsteocLa 
familiar. Por una parte, la norma constituoioonl habla dal derecho de todo 
trabajador a un salario ainiao qiic cnibrs sus neoasldadeo an el orden material, 
coral y cultural y las de su ho^ar. For otra parte, hechas las eonvaxviones 
de ese asiorlo de subsistencia o dólares amtalea per oápita en base al eamhlo 

oficial de la época, resultaría un valor de aprooclmadmente 415 dólares anuales 
per oápita, ai fuera un salarlo Individual, lo que está fuara de los proiaedloa 
que se consideran en la reglón* Estas cifras apoyan ocn nuoha fuerza, que se 
trata de un salarlo de subsistencia familiar.

Sin embargo, este criterio no lleva en cuenta el tanaSo de la fanilla, 
como lo hacía la legislación chilena en el caso de los trabajadoros del salitre, 
que contenplaba inorcnentoo porcentuales del salarlo individual segdn el ndoero

54/ Citado en* To'.Tnsend, P., ”Porer^ as Hola tire Deprivations Resources and 
Style of Living”, Op.clt., p. 16.

6p/ Tojo, Jlmánez, Pedro, '^Proyecto sobre Ilediclón y Anállalo de la Distribución 
del Ingreso en Países de Amárloa Latina*', ?n Ilétodo para Estimar Consumo 
ninimo en Alimeatos para los Plises de Aisárloa La tina, BIBP-CEBIL, 1976 
(borrador para discusión).

66/ Arellano, Aquilea, "Hacia una CaiAsta de Consimo Ulnimo", Progreiaa BCIIL, 
Universidad de Chile, Santiago, 1975. (Estudio preliminar).



y tipo (3a miembros famlllarea que se Ĵ ienrau agregaoúOv Tampoco ae eapeolfloa 
qué poroent^Jo se contempla para la altmentaolÓn dentro del total dsl oonsumo

ovymíalm f8silXlar,->^ aun cuando esto puede hnbor sido tomdo en cuanta en al 
diseño original de la cannata mìnimo

Pesa a estos probieoaS) tomar el salario básico fijado por la talsm socie* 
dad estudiada^ a través de auct meoanlaiaoe Insti tuoi anales« tiene la ventaja de 
trabajar con al criterio que las autoridades públicas aceptan ocuoo válido para 
determinar Insuficlenolaa en la satlafacolón de las neoeaidadea básicas. SI 
se tiene en cuanta que son estas autoridades páblieas las libiloaa que pueden 
tonar medidas y adoptar políticas de alivio de la pobreEs« no bay dudas que 
esta criterio ea uno ds loe que se deben privilegi or si mterena que loe raaul<°> 
tadoB da los invaetlgaalones puedan sarvlr de inaunos para delinear tales 
política«,

Ademáa de la importancia destacada« de hsobo no contamoa con otro pará­
metro latramoional para fijar un limita para la pobresa «xtrema) ni proveniente 
de otros grupos sociales ni aún una medida de neoesldadaa básica« como laa 
calculadas dentro del Programa de ECIEL o del Proyecto CEPAIr>̂ BIHF« mencionados 
ya que éstos no incluyeron a Costa Pica.

B1 segundo criterio que dijimos utlllmriamos cono una forma de medir los 
diferentes niveles de pobresa« lo tomamos del trabajo de la OIX ’’Eimploo« 
Crocimento y ITeoesidsdea Besnclales"« preparado en 1976 para la Conferencia 
Lluudlal Tripartita sobre al Empico« la DJatrlbuolÓn de los IngraooSa «1 Progreso 
Social y la División Internacional del Trabajo, Este trabajo fija un nivel de 
'’Indigencia'' para los países de América latina« equivalente a un Itvp^ao anual 
por cápíta de 90 dólares del año 1972 y un nivel de ”pobre«a grave” equivalente 
a los 180 dólares anuales por eápita del mlamo año« para la misma reglón*

Este poroentaje (Slfiere según los autores. En ol trabajo de Arellanos 
dentro del Programa DCIEL se fija en un 50 por ciento la cuota para all“ 
msntaolón dentro del gasto familiar total níalmoo
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Boto noguaUo ori torto, quo tleno la retrt%ja io ontrognr uxiei nocllda per 
eàplta (y quo ae ubica eu un lugar Interoedlo ontm »1 criterio del Banco 
ttundtal, oon 50 d<^lar«e an'tiales par càpita^ y la eetlaoM^n de CB?^Jv-?A0,-^^ 
eoo 233 adla.roi'> do 1970, par oèplta), tlem ala embargo al incomantenta de
ff»r i>nw. eotlBBcliln para toda La región y no eontampla al caco de Costa Rloa en
particular.,

•’'o 03 nueatra Inteiaoida hacer u m  eraluauldn del major de los criterios
pam fijar loa l i d  tea de 1* pobreza y suo diferentes niveles ̂ Bado el carde»-
ter exploratorio do oate trabajo, tooaroiaoo en un prlaer oonento anboa criterios 
para hacer u m  illnouaionsllaacldn de la pobreoa en dlfereatea nivelas de profun-- 
didad, dentro da la sociedad costarricense, oaracterlsándola por categoria owu» 
pacinnal, por óe residencia y por el náaam de poblaoldn comprendida en
esoe niveles segda la estructura por edades y sexo de esa pobladdn.

Beapuiáa de esa earacterlaaolón general de la población toxoareaos a Isa 
familias como laiidaJ de análisis y nos conoentrarenos en el criterio dado por 
el sallarlo de subaietencia, fijado por los organlsiBOs pertinentes do Costa Rica»
A ;iai*ttr dal miar» y dentro de loa oondlolonaatas dados por la Infonoaclón sobre 
Ingresos, dlstlngulresnos los siguientes nivelae da pobresa*

a) Pobreta grave» Que en ol caso de Costa Rica ooaprende a aquellas fanl- ^ 
lias cv̂ yo Ingreso familiar no supera los 3CX3 colones nonsualea» Bate valor está 
ligeranento por encina del salarlo de suboiatencla, qiie es aproxinadanente 230 
colones nsnsualesí-^ si se tiene en euaata que el promedio del grupo de ingre­
sos náa altos dentro de ese troaso, sólo llega a  268 colones asn3»ialea» Tonar 
al trono inferior do los raGlstrados en la cinta significaría poner el linite 
do la pobreza grave en los 160 colones mensuales como pronedlo» Por otra 
parto, para el caso de los enpleadorea y trabajadores por ouenta propia, el tren.) 
inferior de ingresos registrado en la cinta es precisamente el de 3'TO colones 
mens>»leSo

6b/ B1 trabajo de OIT destaca que oae nivel dol Canco Uundial coincide con sua 
^otimaolonao para el nivel de "Indigencia'* en Asia*
Citada ení Pinto, A*, OpeCit*, p, 1?3*

70/ n  decreto IT* 13 del 12 do agosto de 1966 que fija loa salarlos minimoc para 
el paríodo ootubrs 1966-0eptlen4>re 1968, oetableee que todo patrono debe pagar 
uu Balarlo no menor de ^ 8.80 por Jomada ordinaria. Estluando que «ate tlp > 
de trabajador neessitará trabajar 26 días al mes, tendidíamos un salario de 
uub:;ljtai^la de 228<,60 solones mensuales«^



Cuando ae traduce el Ingreso de ŷ Q oolonas taetunjalee a ddlares anuales 
per oáplta¡, estimando un taciaño raedlo de <d.neo porsonas por familla,> la ”pobr®“- 
lA grava" queda fijada en un limite equivalente a loo 108 dálares Éonuales per 
oápitag aeg^ la taoa de oamblo del país vigente al mj^aento de la. Socuasta«

^ura hablar do "pobresa grave", de aouerdo oon las estiaaoiones de la OIT, 
debemos tomar un Ingreso familiar per cápita de hasta 100 oolones mensualoa, el 
que traducido a d<Slaree de los años de la Boouesta equivalen a 180 dólares 
anuales per oáplta.

b) Indígena la,. Esté nivel profundo de pobroca es un subgrupo o 3\d>- V 
eatogoria dentro de la "pobresia grave", y eonprende a aquello a ingresos que no 
superan los 200 colones nensuales. Si se tiene en menta que el promedio de 
los ingresos de ese trsno no superan los 160 colones mensuales, este nivel de 
pobres» está claramente por debajo dol salarlo de subsistenciat y traducido a 
dólares al oamblo de la época, su equivalente es el de 72 dólares anuales per 
cápitao Eora aplicar el nivel de "indigencia" oon las eatlaacloiias de OITp 
esto es, equivalente a los 90 dólares anuales por cápita, tomanoo salarlo 
mensual par cápita de hasta 50 colones.

Bote nivel de Indigencia no es posible calcularlo para el caso de los 
trabajadores por cuenta propia y er^deadoros, pues el registro de ingresos más 
bajo para loa jalaaoB, es el de hasta 300 colones mensuales. Por otia. parte, 
recordamos que el subgrtipo da indigentes hacen parte da la "pobreas grave", 
del cual son su nivel más profundo y que por lo tanto esa niana pQb3aoión queda 
incluida cuando habíanlos do loa que están en situación de "pobrera grave".

e) Pobreza simple. Dentro de la preocupación por el estudie y la acción ^  

en relación con la pobreea, el énfasis prioritario se coloca en cl nivel ds 
la pobreza grave, extren» o critica, dadas sus características loáa dramáticas 
y angustiosas, que demandan acciones urgentes por parte de los gobiomos nació» 
nales. En ese contexto, los otros niveles de pobreza, menos gravas o «actremos» 
raramente son tenidos en oueanta.

Xa inclusión, por nuestra parte, de un nivel que heooe llamado provisoria» 
mente de "pobreza almplé", en realidad no se aparta de aquel énfa«Í£j prioritario 
por las altxKdonea más urgentes. De hecho, Inelulams en ese nivel a aquellas 
familias que reúnen un ingreso mensual entra 501 y 600 colones, lo que traducido

59
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a ââXaxfiB clan un oqulvalc-intB au'tre 110 y 217 tlólaraa annaloa oàplte« Por 
lo tanto ÿ se trata d* m  nlral ooopatiU.» con lo qxi» la GIT dínnoiBina ”pobra*& 
grara“j partlcularnonto ai aa tiena en cuanta qua al oinouanta por olento de 
laa fiMnlllaa qua eaan en eata nivel ae ubloan an al tramo da ingresos menaualee 
entre 301 y 400 colones que tienen un equivalente entre 110 y 144 dólares anua*̂  
lea par oâpita<,-î^

Adaaás de eata uompatibiUdad con lo que la OCCT llana ds pobreta grave; 
este nivel de pobreta queda por debajo da las eatiaaoiones da CEPAL-PAO para 
loa liai tea da la pobreta oritioa y sólo reúna Ingreso* Iguales a dos veoeo el 
nivel de súbela'cenóla. Con todo« para no distraer eafueraos en poléaloaa val.o>= 
ratlvaa, preferUaoa oolooar eae nivel de pobreta oooo \mo de loa nlrelae que 
oereoen tenar en oonaldaraolón aim cuando no sa lo oalUTlque de grave y mostrar 
aun las oeraotax'iatioas eoKinóiaioas; sociales y deaográfioas qué algnl/ios con** 
Síretaaente reunir aae Ingreso familiar mensual; en tónninoB de asegurarse o no 
una «cdstenola digna, tradviolda en dereoboa materiales; ooxales y ciulturales»

TI/ Hubiéramos querrldo tomar separadamente eate tramo entre 301 y 400 colones 
mensuales; pero esto no era poelbla para los trabajadores por cuanta pro»> 
pia y empieadoies y, en el oaao da loa asalarladoa; al némero da oasoa no 
lo aconsejaban dado al némaro da vairiables y categorías que se orutan al 
anallsar li>s ooitportaisientos deoográfloos»



CATALOCACIOH: n c rc p it
L ib ro s : fechs pubL; Ho. pSg:

V. CAIÍA0T2RI3TICA3 GENBHAIES Y DHIESSICKES HE M  POBñESA

1 o Xa poblaol(in pooto por cabeaorla ooupaoioml y á r ^  
do renlrlonolao Loe reoleatea al área aetropolltena

ütiliaando ea prluac IxJigar el límite de pobreza que ae deaprwade de la 
aplloacldn del aolarlo de aubaiErtenoia^oomo Itxdioador de los Ingresos mínimos 
requeridos para atender laa necesidades máa básicas y elementales9 tenemos las 
elgudentee proporciones de la pobl&oldn de Costa Elca oonqirendlda en los dife*> 
rentes niveles de pobreza que hemos definido anteriormentes

IndlgenolWa^ grave simple ignorado Poblad on^

22íOE5 19f3fí 3Q<̂ 0̂  1 522 635

^  Reoordems que la población en situación de Indlgenola también bace parte 
de la poblBOión en ̂ pobreaa grave’** por haberse definido como im subgmpo 
dentro de esta littlmaa

^  Para totsar al conjunto de la población que vive en hogares cuyo jefe es 
perceptor activo* sea miembro o no de lo que hemos definido como unidad 
famlliarj se hace el supuesto de que los otros parientes y no parientes 
(11*6 por ciento de la poblaolÓn total) tienen el mismo nivel de lngre-= 
sos que los que reúne la familia principal del hogaro Sabemos qxie con 
ello estarlaiBoa subestiiBando la ma^iitud do la pobreza^ pues en la mayo­
ría de los casos se tratará de personas allegadas con un nivel de ingre» 
sos seguramente inferiors pero lo haceros oon el objeto de poder referir» 
nos al total de la población que estudiamos»

Esta primera aproximación a la medición de la pobreza t o m  al oonjmto 
de la población que vive en hogares cuyo jefe activo ha declarado ingresos y* 
por lo tanto# las proporciones consignadas en las cifras anteriores se ven 
afectadas por el hecho que un 30 por ciento de la población, no puede ser ubicada



en términos de pobrezas Eota axieonela do infoimaclén es oaracterístloa üe los 
empleadores y trabajadores por exienta propia (autoampleados)f oomo surge ola- 
jTamente del oiiadro 4 del anscco estadístico» en al que ae observa que el 70,6 
por ciento de la población que vire en hogares cuyo jefe es autoomploadoj ae 
ubioa en la eolunoa de los ingresos Igruorudosa Como dijimos anteriormente$> 
esta ausencia de lufomaoldn proviene de la negativa de diversas eategoirías de 
autoempleadoe a declarar IngrescKB y de la no pregunta en la encuesta,-a los 
productores agrícolas^ respecto a esa misma Infoimaoión.

Esto último inflv^e peurkloularroonte en el hecho que la mayoría de los Ingr - 
boí ignorado a ae ioealioen en el área rural do residenola, SI 03,6 por ciento re­
íos casos de Ingresos Ignorados ae encuentran en esa área como se observa en 
el cuadro 3 dol anexo estadiatiooa Y aun cuando esta mayor proporolón se deba 
an parte a que la población rural es isayoritarla (63 »5 por ciento según cuadro 
3)9 de todas msaieraa puede observarse en el cuadro 2 que dentro de la piopia 
área rural se da también una proporción de ingresos ignorados (39^4 por oianto) 
mayor que dentro del área metropolitana (11,7 por ciento) y que dentro del 
resto urbano (16,3 por ciento).

Esta ausencia de información para una buena proporción de los casos estui° 
diados hace que la medición ds la pobreza pora el conjunto de la población 
deba ser tomada como una aproíxtmaclón a la misma, destacémose en todo oaso una 
mayor proporción de pobreza gravo y de población indigente dentro dél área rura j 
oomo se obseiva en el oxMidra 2 del anexo y se ratifica on el cuadro 3 del misaiio 
ni tomarse proporciones dentro de la pobreza grave por áreas geográficas,

M j  irnos ya al presentar las oareoteristicas de Xa Encuesta, que la ausenoi 
de información sobre ingresos era muy diferente según la categoría ocupocionalc 
Esto se rald^iea con los datos del cuadro 4 dcl anexo eotadlstlco, Ulontrao la 
población qrio vivo en hogares cuyo jefe es asalariado, presenta un 6,1 por cien c 

de casos con ingreso ignorado, esa proponslón aumenta a un 70,3 por ciento entr 
la población que vivo en hogares cuyo jefe es empleador o trabajador por cuenta 
propia. Esto nos lleva a analizar separadameute el fenómeno de la pobreza segá 
categoría oeupaoional, centrándonos fundamentalmente en el caso de las familias
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ottyo jefo es asalaria do» que reiinen una Info rotación suficiente sobre ingresos a 
En el caso de los autoeaoipleadosg sólo oa el área metropolllsna se llega a una 
proporción medianamente adecuada de casos con Infomaoión con ingresos g por lo 
quog cuando incorporemos esta categoría ooupaoional al análisisg lo haremos 
refiriéndolo al área metropolltanac

Antes de consignar ]as dimensiones de la pobreza para la población que 
vive OH hogares con jefe asalariadog recogemos entonces del cuadro 4- del anexo 
estadísticog la información para los autoempleados del á i ^  metropolitana y la 
oomparamos con la correspondiente de los asalariados <>

Area _ . Pobreea
iMtropolitana
Asalariados 2g1^

Pobreza
simple

Ingresos
Ignorados

lotal
Población

Autoranpleados
10,8ÍÍ
lOgl^

20 gS^
17g3^

7 g ¥
26,4^

228 101 
72 008

^  la ladigenola no pudo medirse para los autoeiapleados por la fozma do reglso 
tro de la infozmacióno

irueatros esfuc3?zoa por incorporar a los autoeo^leados dentro del análisis 
de la pobreza g aun cuando podarlos hacerlo sólo para el át̂ ea metropolitana g se 
basan en el hecho conocido que muchos de los trabajadores por cuenta propia son 
en realidad tmbajadoree oon empleo inestableg alternando su condición de asa<° 
lariados con la de oueni» propiag nmiantos éstos en que deseü^fian cualquier 
oouj^ción que los provea de los recursos mínimos para Xa subsistenciae Pensá» 
baños que dejando fuera a esta categoría ooi:^aoionalg estaríamos descuidando 
un posible foco de pobreza grave»

De hechog dentro del área metropolitamg la propcroi.ón de pobreza grave es 
práotioamente la nvlama para la población que vive en hogares cuyo jefe es asa~ 
lariado o autooiq^leadog pudléndo ser mayor dentro do esta tíltir^g atento que 
queda un 26 g 4 por ciento de población sin poder elaslflear dada ou falta de 
lafowaaolón sobre ingresos» En todo oasog la población en situación de grave 
pobireza que vive en hogares cuyo jefe es trabajador por cuenta propiag es menor
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Gn clíiHS absol\itas que la que vive en bogaros ouyo jeía es aoalaiiarlos, en. la 
nedida que aquélla es sólo un tarólo de oata últim«

Heoha esta comparación entre dos categorías ocupacionaú.es laeneionadass 
dentro del área metropolitana, nos octavaremos aboie. del análisis de la sltiuv-* 
oión de pobre sja entre la poblnolón qiw vive en ho^uros etqro áefa es asalariado ■= 
Dada La aufiolenola de la infonoaolón sobre ingresos en esta categoría ocupa*» 
oionalj peía cualquiera de las áreas de residencial: el análisis puede hacerse 
oon mayor detalle y aplicando para la medición de la pobreza# tanto el ariterio 
del salario vital o de subsistencia, como el criterio qtte postula la dUo

Tomando olfms de loa cuadros 4 y 6 del anexo estad^tloo# pódanos resumir 
los diferentes niveles de pobresa para los dos oriterlos de medición mencionado£

población en bogares cuyo 
jefe es asalai?iado (total país) Indigeoein Pobreza

gravo
Pobreza
simple

Pobreza
total

Según límites salarlo sub-̂  
siatencia 15,0 30,7 26# 0 56,7

Según límites OIT 28#9 57#4 — 57#4

Cuando so aísla la poblaolón que vive en bogares cuyo ;fefe es asalariado 
(6 3 ,1 por oíante de los casos estudiados}# la DBgnitud de la pobreza oobra 
dimensiones que ^justifican la preoot^vación que ha despertado este probleiKS 
entre los gobiernos nacionales y los organismos internacionales de la región^ 
Si se tome cono límite de la pobreza gKive el oxlterlo de los 180 dólares 
anuales per cápita que postula la CdT# tenemos que el 57#4 por exento de la 
poblaoión que vive en hogares de asalariados se encuentra en esa eituaoión 
Agrave”# con un 2B#9 por ciento de esa población incluso en situación de 
Indigenoiar

Al tomar como indicador do los límites de la pobreza el salarlo vital o 
de siávsisteneia# las proporciones de pobl^tón comprendidas en loe diferentes 
niveles de pobreza varían según el grado de exigencia que atribuyam:» al mismo.
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Si llmaamoB de "pobreza grave" a la sünacióa en la que es encuentra la pobla- 
oidn que reúne un ingreso fanillar aproximado al IjEmite del salario de oub- 
siatenciaT^tendremos que la proporción de población en esa situación eo de 
30j7 por ciento^ con un eubgrupo que ee queda muy por debajo de ese salario de 
aubslfltencla de un 15 por ciento y al que llananoe de "Indigentes”®

Pero el dentro de la pobreza oonaideromoe también a la población que vive 
en hogares con un ingreso familiar entre uno y dos salarios vitales p las pro­
porciones aumentan a va 56^7 por ciento. Esta piroporciónp resultado de oumai* 
a la "pobreza grave"» la que hemos llamado provisoriamente como "pobreza simple ¡ 

resulta iin̂  similar a la magnitud qiw se deriva de aplicar el criterio de 0ÍI2 

para fijar el límite de la "pobreza grave".

Como veremos más adelante» en el capítulo IX» este grupo que llamamos de 
"pobroaa simple" está constituido por familias que superan el salarlo de sub- 
sistenola en su gran mayoría en base al trabajo de los hijos que hacen su 
entrada temprana a la actividad económicap tratándose en goaeral de familias 
numerosas. Por tener un taDaño mayor que el promedio de cinco personas que 
calculamos para las familias en general y» por agregar salarios en base al 
trabajo temprano de los hijos» creemos que esto sübgrupo de población se encuet * 
tra en una sl,tuación también apretmiante social y económicamente» por lo que nos 
parece legítimo sumarlos dentro de la pobreza» llegando de esta foim a propor­
ciones parecidas a las que se desprenden del criterio de OIT para fijar los 
Límites de Ingresos requeridos para asegurar una existmola medianamente digna 
y a partir de ello, las proporciones de población que no reúnen esas condicione t

Debe destacarse por otra porte» que ese 57 por ciento aproximado de pobla­
ción pobre dentro de los hogares cuyo jefe es asalariado» se concentro fmda- 
mentalmentG en el área rural» en parte por la mayor proporción de población 
rural en Cost-a Rica y, en parte» por la mayor magnitud de la pobreza dentro da 
esa área. En el cuadro 7 del anexo estadístico» que utiliza el criterio de Olí

72/ Equivalente a 106 dólares anuales per oápita» tomando xju tmaño de familia 
promodio igual a cinco personas. Téngase presente que OIT habla m  dólarof 
de 1972 y nuestra estimación se refiere al equivalente en dólares segón la 
tasa de cambio oficial de los afíos 1966-67.
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para fijar el lliiilte de la "pobreza gravo'" s podemos obeervar que mientras un 
^7 ti6 por ciento do la población en hogares de asalariados vive en el área 
rural) un 74®5 por ciento do los que están en situación de "pobreaa graveí' en 
encuentran en esa área, siendo mayor aán la proporción oi el oaso de loe 
"Indigentes?' (84)5 por ciento)« Un resumen de las cifras contenidas en i te 
cuadros 5 y 7 del anexo eetadiatioo smestra la distribución por áreas de la 
"pobreaa grave"«

^ población en hogares ei*yo 
jefe ne asalariado

Según límites salario 
subsistenola

Según límites CdT

Indlgonoia Pobreza
grave Indigencia Pobreza

grave

Area metropolitana^*^ 4,8 9,6 7,8 14,7
Rosto urbanoSí^ 7,4 8»8 7,7 1 1 ,0

Aros rurali 8 7,8 81,5 84,5 74,5
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

^  El área metropolitana de San José está fornada por 37 distritos looalisadoe 
alrededor de la dudad del mismo nombre y encierra dentro de ella un 20 por 
ciento de población no urbana» oonfonoe "Encuesta de Hogares"» Eirecoión 
Oeneral de Estadio ticas y Censos» Costa Hlca» p« XII« La definición de 
urbano o rural fuera del área metropolitana» no se hace por tornad del asett« 
tsmiento humano» alno "con criterio fisioo» tomando en cuenta elementos 
tangibles tales como cuadrantes» calles» acaras» lue eléctrica» servicios 
urbanos» etc«"« Conf« Censos Haolonales de 1973« Población» Tomo I»
Costa Eica^ p« XL« En general se tomaron como urbanos los distritos cabecera 
de cantones» con varias excepciones señaladas en la misma publicación y 
tomándose en algunos casos sólo parte de distritos oomo urbanos« Por otra 
parte» en 1973 "se rervlsaion los límites de las aonas urbanas» extendiéndose 
en muchos casos para Incluir secciones que ya eran urbanas desde 1963 pero que 
estaban mal clasificadas" « Cf« Población de Costa Rica" » Series CICREP»
Universidad de Costa Rica» 1976, p« 84«

Cualquiera sea el orlterio de medición y el nivel de profundidad de la 
pobreza que se tome» el problema grave se conoentra en la zona rural« Esta 
preocupación se ratifica con una lectura distinta del ndsmo fenómeno a partir 
dol cuadra 6 del anexo estadístico« Pe la población que vive en hogares ouyo 
jefe es asalariado, en el área rural de Costa Rica, el 74 por ciento so enouentio
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en "grave pobres»" y áebe tenera© en cuenta que la poblaolán que vive en área 
rural ea el 57p6 por ciento del total de poblaoldn viviendo en hogarea de asU'* 
lariadoa^i como acabamos de oomeatar<i Estos resultados oonfoxioan nueetxa deol~ 
alón de tomar como fuente de datos una ancuasta de cobertura naolonals El 
hecho de no contar oon Información sobre ingresos pera los produotoros agri- 
oolas 9 no liiq>lde la inoorporaolón al estudi» de la población que vive en 
hogares cuyos Jefes son asalazlados rurales» En el oaso de Costa Hlca esa 
población comprende al 37*2 por ciento de la población rural«

ün Eispeoto particular de la distribución de la "pobreza grave" por áreas 
de resideDOia que nos interesa indagar* se refiere a las migraciones iutertkas* 
o mág precisamente* la situación especial en que se encuentran los migrantes 
respecto a los que no lo son* en términos de pobreza« lemen tablemen te el tipo 
de infomaolón recogida no nos peznlte ocupamos más que del pequeBo gr\^ de 
famiUaa migrantes al área metropolitana* llegados en el óltlmo año anterior a 
la encuesta* sin distinguir su origen urbano o rural«

Dado el rediioldo uónoro de casos* sólo oonslgnamoe aqui la proporción de 
familias nlgrantea en situación de "pobreza grave"* la qxie asciende a un 2 0 ^  
por oleato de dichas familias« Esto muestra la situación desventajosa de 
dlohas familias oon relación a las do nativos del área metropolitana* o a las 
de aquellos que bn« residido en ellas por un período mE^r de un año» R«ooiv- 
demos que en el área motropolltana* la proporción de familias en situación de 
"pobreza grave" es de sólo un 9*6 por ciento* eegiiin el mismo indicador de 
pobreaa que utillsanios para la medición en el caso de los migrantes «

Finalmente* sólo queremos meDolonar que* concordante oon lo observado 
respecto a la predoniiiaDOia rural del fenómeno de la pobreaa* las proporoionee 
de población pobre por cantonee guarda relación oon las proporciones de pobla­
ción rural en loe miamos« Sin embargo* la inadecuada representa ti vldad de la 
muestra a nivel de esa división administrativa cantonal nos impide mayores 
análisis al respecto«
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2s El emplso de Xob jafea de hogar

El onáUsia de la tonsEt en ^ue se Insertan en la estruotura piroduotivB 
los nlenbros activos de las fanlllaa pobreB« reviste ima lnq)ortaz)ola difícil 
de ooola;yare tanto para conocer me;)or a este tipo de fasiLllasg oomo para cerní.)» 
cor las caraoterlaticas del sloteiaa eoonándoo que produce ese resultado inad:- 
emdOo Sin embargo ̂ dado el énfasis socio-demográfico de este trabajo y 
tonlondo «n cuenta que loo aspectos eoondmloDs de la pobreza son estudiados 
priori tarloineute por otros Investigador es de OEElIi; en esta parte nos limita- 
retaos a seSelar brevemente la rana de aotlvldadp la ooiqiaoldn y el nÚDaro de 
liomo que trabajan loo jefes de hogares con familias ooinpletas#'^^/

Estos earooteristlcae« referidos a los jefes de familia^ cobran relevam 1 
dado ol hecho de qxts son ellos loe principales sostenes de sus respectivas 
fanilllas y qua en el caso de loo que se encuentran en sltuaoidn de "pobresa 
grave” p esos jefes tendrán que toonar todo tipo de empleo u ocupación» dado qv» 
su apremio económico no lo pexnite seleccionar ni esperar mejores oportunlda' 3 it.

Comenzando por este aspecto del empleo» en el cuadro 6 del anaxo estadin- 
tico puede verse que la "pobrosa grave” no se debe báslcoaente a la desocupa« lea 
ni a la subcoupaolÓn en támlnos de horas trabajadas« En realidad» la prcpo.:> 
Otón de ddsetnpleadoB es muy baja para todos los niveles de ingresos y» en el 
caso de loe jefes de familias indigentes o en situación de grave pobreBai^^ei 11 

proporción es llgersmente más baja que el prcmedlo pera el total de jefes os« » 
larladoe. 51 el doaetiplcf« fuerte la causa de la pobreza grave» en esta sitúa 
Otón debía ran ^encontrarse los rviyores proporciones de jefes de familia des- 
enpleados.

Algo parecido ocurre con la Insuficiencia de horas trabajadas semanalmai t 
por los jefes de ho^ur« Por los datos que surgen de los fomulorlos de la 
eiiouesta quo estamos utilizando» la jomada normal de trabajo en Costa Hlca t 3 U-

7?/ Pamlllaa ooostituldas por cónyuges» unidos legal o consensualmente y que 
representan al 84» por ciento de las familias estudiadas«

7 V  3cgón limi tea derivados del salarlo vital o de subsistencia«
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de 36 horas Beananalee/^^por lo que tamamos al tramo entre 36 y 40 horas para 
considerar al trabajador ̂ decuadaaai'io ocupado on términos do horas senanalesc 
Paia nudlr la aubocupaoiér. tcnoeuaoa do e aubgruposg uno qx» ae compone de aquell e 

jefes que trabajEua haata 20 horas semanales y otro^ que compreude a los qxw 
trabajan aatre 21 y 33 hoxas en el mlaao pexriodo«

69

Derrtro de laß aituneionsB de "pobrssa grave** a<51o xna 4>3 por olento 
eorrespondo al nivel de nmyor suboeupaeldn (hasta 20 horas semanaleB) y un 11»3 
por ciento al subgrxqio de los que trabajan entre 21 y 35 horas a la oemanao 
Bstos proporciones superan sólo en un 6^3 por ciento al prcmsdio del total de 
jefes asalariados en esa nlsmn eltuaolón« lo que parece de escasa importanoia 
dado 3a magnitud de la "pobresa grave**; partloulazmente si se tiene en cuenta^ 
por otra parte^ que dentro de los jefes en cae nivel de pobresa^ casi la mitad 
de ellos (47̂ 4- por olento) estarían sobreomipadoe ̂ si por tales entendemos a 
qxxlenes trabajan más horas de las que son nonoales en la jomada laboral 
oostarrloensso

75/ Cfo también OET« **31tuaoión y Fcraptotl-nis d«l Soplao en Costa Sica**; 
Cinebraf 1972» p« 28p

76/ Xa GdT» siguiendo las deflnlolonce aceptadas por la mayoría de loo países 
y dadas por la thidéolma Conferencia Internacional de Estadígrafos del 
Traba jo» distingue» adoDás del suben^leo visible que tcotamos en cuenta en 
eote estudio y que ocurro oxiando la persona trabaja menos horas aeoianales 
que las nomales» el llamado **subemplco Invldlble" <. Este "subempleo Invi­
sible''aloansa» por ejemplo» a tma persona cuando su "trabajo no permite 
la plena utlUaaolón de sus mejores eaUfioaclones o de su principal oapa- 
oldad (aubenpleo eneubierto)| ouancb las aananelaa que obtiene del oaqileo 
son anormalmente reduoldaa» o cmndo está enqrleado en un establecimiento 
0 unld^ eoonómioa cuya produotividad es anoniBlmsnte baja (svdMiiqtleo 
potencial)** c Of o C3IT» "Situación y Perspectivas del aapleo en Costa Bloa": 
O^eClte^e Bn nuestro trabajo no se toman en cuenta estas dos formas de 
"subempleo invisible"» por carecer de datos para ello» En todo caso» adem¡ 
do las dificultados de medición» debe tenerse en cuenta que tanto el "sub­
empleo emoubiorto" como el "subempleo potencial" revelan un problema de la 
economía diferente en parte del reflejado por el "subempleo visible" o A 
nuestro juicio» debiera pensarse en buscar un nombre diferente al de sub­
empleo» para el llamado Invisible» para destacar el aspecto de la calidad 
del copleo requerido y no sólo su cantidad« Esto se refuersa por las 
diferentes políticas que se requieren en un caso o en otro) para el "sub­
empleo visible" bastarían con programas de "copleo mínimo" j en lo que se 
llama "subempleo invisible"» hacen modl^oaclones fundamentales que
cambien la productividad de la economía«
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lAo proporoionea d© desen^leo y subemploo dentro do la **poíír6Ba gravo'* p 
sou prdotxoanont© las adamas dentro del área rural ocooparadas eon el total 
del peisp adentras en el área metropolitana aummta el desempleo para los 
jefes asalariados (7p1 por ciento) y desaparece entre los autoaopleadosp loo 
que en este nivel de pobreaa son« seguransntep trabajadores por ouenta propia 
que se ocupan en lo primero que enauentraa para sobrevlviro B1 pequeño aumente 
del deaaDzpleo entre loa jofes asalariados que vemos en el cuadro 9 para el àree 
metropolitana se ve eoinpensada con una dlsmlmieidn paralela del desempleo en 
ténainoB de boras semanales de trabajo a

Estos datos del cuadro 9 del anexo estadíatloo nos sirven también para 
argimientar en el sentido de que la pobresa grave no es un problema de empleos 
en general(I sino del tipo y calidad del mapleo» Bel total de 4 264- jefes que 
80 encuentran en situación de **pobreaa grave” dentro del área metropolXtam^^ 
un 78 por «lento (3 331 ) son aealarladoa» mcLentias sólo m  22 por oleato (933 
casos) son trabajadores por euenta propia. 31 «1 problema fundamental fuera Ir 
falta de empleos en general^ debiéramoa encontrar una proporoién más alta de 
trabajadores por ouenta propia» quienes estarían oreándose sus propios empleos 
para suplir los que no encuentran «x el sistema eoondoleo orgemiaado«

La situación de ”pobresa gravo” ni permite entonces a loe trabajadores 
que se encuentran en ella» oleglr la m m a  de actividad o el tipo do oo^paolón 
para los que oreen estar preparados» debiendo ubicarse donde obtengan lo oinirr 
p a m  la eubsistenciao En este sentido» la distribución do las famUias según 
niveles de ingresos dentro de esas oamoterlstlcao económlcae» pierde en parte 
Inqxortanciae Por ello y porque ocano dijimos» esos aspectos son el centro del 
interés de otros investigadores de la CSBAL» no baremoa aquí más que mencionar 
el hacho que surge más nítidaiaente de los cuadros 10 y 11 del anexo estadístle< 
Bato es» que concentrándose, conio vijaos» la ”pobresa grave”» en las áreas 
rurales» la agricultura y las ocupoolones ligadas a la mieDEi guardarán las 
mayores proporciones de jefes do famillss en esa situación de pobreea«

77/ Tómanos este área y no el total dsl país» por la M i o r  proporoién da oasos 
oon lngr«ia()B ignorados dentro de la prliúra» para loe autoenplaeidoco
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Pero esta aaoclaeidn entre la r e m  de actividad 7  al tipo de oci^aaliSa 
y las aBiyoreB proporolonoa de familias en oitmclón de grave potorees no slues'- 
tra ningura relaolén «ausal que lleve a culpar a esas mías eoondmisae de la 
sltuaeidn de pobrasa de esas faciillas« De beehee la agricultura reúne esa 
mayor proporoldn^ en parte porque es la que incorpora an EE3yor medida fuerza 
de trabajo ccnpsrads oon oualqulera de las otras ramas 7  si paga tan bajos 
salarlos debe ser en parte porque tiene axseso de población que oe queda ahí 
por ausencia de alternativas abiertas en el sistema seon&nleo urbanoc Indus» 
trl&l o de serrloioso

Ooneluliaos entonces que el problema de la "pobreza graveí" en Costa Blca^ 
no puede rolauLonaree superflolalissnteff ni oon el d^enpleo o la suboaupacldn? 
ni con una determinada rana de actividad o tipo de ocupaddno ¡̂anqooco puede 
postularse como solución una poHtiea de espíeos en genoralo Parece necesario 
incrementar fuertemente la exlatonoia de empleos productiTrosi, pera lo oisl 
se requeriria una modexnizsclón de la estructura agraria que aumente la pioduc> 
tlvldad en la misiaa y los salarios para sus trabajadores y nuevos oo^leos 
productivos en el sistema tirbano para absorber adscuadeioente a la poblaoidn 
que quede fuera de la agricultura en su proceso de nodernizacidui^'^'^

3o BstruBtura por sexo y por edad y relaoldn de dependencia

B1  eottociDiiento de la estruettira por secco y por edad de le poblaoldn en 
general es ir^rtante pera oaraoterizar a una sociedad y en partioularg para 
conocer le futura ofer^ de ÍUexsa de trabajos Esta oferta requiere la amplia^ 
oidn de loa e^leos productivos en una nagnitud que variará en el tiempo eegén 
los tramos de edades tempranee que se conelderenD la tasa de participación 
femenina y la edad prcmedio de entrada a la actividad económica de los jóvenes 
perteneclentee s diferentes estratos sodaleso Esto áltimo se relaciona dlreo' 
temante aon loe niveles de pobreza de las familias a las que pertenecen los

70/ Estas oonoliisionea que ce derivan prlnolpalmmito de la situación de dea» 
empleo y subooupaclón de los jefes de familias» se ratLfloon cusñáo ec 
observa lo que ocurre con el conjunto de la población aotlvao Segán la 
publicación la Dirección Osneral de Batadlatlcas y Censos» Xa tasa de 
de desoet^aclón es de .m 4 por dentó y trabaja menos de 35 horas semasEt̂ ' 
les| un 12 »7 por ciento de esa pobladón activa» s^ón la Sncucsta de 
Hogares de 19S6=67o
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que üfreoeu u ofxeeerán su fueraa de ttabajOo

Sn el oaao de Coata rloa se oonfinaa usa reXsel^ positiva entre ingreso 
y edad proniedlo de la poblaelduf «ruando mayor es el ingreso famillai» es
el promedio de edades do la población que vive en esoe hogares o líos cuadros ü  
y 13 del ane:co estadlatloop permiten observar;

Población en hogares eruyo 
jefe es asalariado (w

Indi»
genela

B3breaa
grave

Pobreaa
siiiple

Ingresos
medios

Ingresos
altos

Según lindtes salario 
mibais teñóla

Hombrea (edad pioaedio) 1B»2 18»3 19»5 20,0 22»9
Uujeres (edad promedio) 17»6 17,4 ia»3 19,5 22»9

Según limites GIT^ 

Hombres (e&wl promedio) 15»5 17»2 2 n 9 23»5 25 »9
Mujeres (eda<l promedio) 14»5 16»3 21 »1 22?7 25,8

Ia  prlmem y segunda ooluiinas oorsvspondeu a las definleionea de Indigenoiii 
y Pobreaa grav«¡i bochas por QX?« Las otras ooliaaons multlplioea «1 nivel 
de Indlgeticiap esto esp 90 délares anuales per eápita» an diferentes veeeso 
Bn este sentidos la tercera eolunnaf entre ISO y 270 dólares anuales per 
oápita no debiera llamarse de **pobreaa ain]ple''9 aun cuando otras estimaciont 
«ano las de Ao Pinto» ya citada» coloca a la pobresa crítica en redlo de es' 
tramoo

X\m cuando la relación apasreoe^ oualqiilCTa sea el criterio que se aplique 
para fl;}ar el limite de la pobreza» el b«cbo ¿'U mencionado de familias nume» 
rosas que aumentan el ingreso a trsanos st^>eriorea por el trabajo de sus hijos» 
infl^/e en la moderación de las diferencias en cuanto a las edades promedl(»a 
de la población en los diferentes estratos o

Por ello» cuando se utlliaa un orlterio que toma en cuenta el ingreso per 
oápita» se produce la reubioaoión de las feoulllao por tramos de ingresos y» 
entonces» la mayor jxrrentud de la población en situación de grave pobireaa e In 
digeoola se hace más patente» con diferencias de dies y once años promedio en
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hombros y inu;)erss rsspeoti'vommtet) sn reü&cdda eoa la poblaolda su bogaros de 
altos ingrasoBo Sat»a dlfáreoslas se manttgnea pora todas las áreas de res!« 
denolao Las mayores proporeiones de población Jorren entre loa niveles más 
profundos de la pobreaa» baoen que sea este estrato soelal el que dsoandaió 
la «reaaión de nuevos aupleoe productivos eon mayor intensidad > !7n breve 
resumen de la población menor de 13 años; para los diferentes tzamos de ingre«’ 
oos$ que eoctraamoe del «uadro 13 del anexo estadía tico; muestran lo que decimos 3

Í> población en hogares 
ouyo Jefe es asalariado Indigencia Pobreza

grave
Pobreaa
simple

Ingresos
medios

Ingresos
altos

Hombree (total país)

Secón limite
ingreso familiar per 
oáplta

0-4 años 28;4 25p4 18«0 17;7 12,2
3-9 años 23 «5 20;4 13p7 10j6 10,7
10-14 años 14;7 13t.8 11 í3 8g4 8,1

^  Terr nota al miadro resumen de página anterior.^

La población menor de 13 años es un 66;4 por olento en loe hogares de 
familias Indigentes y un 59;6 por olento en los de familias en "pobreza

que en los hogares de familias son altos Ingresos esa pro^ 
porolón se reduee a un 31 por olento^ Bato signifloa que lar exlgesoias 
sooialea por mayores aísleos productivos se oonoentrarán fuertemente en los 
estratos de pobreza graw» no solamente por la mayor proporeldn de poblaoión 
en esos estratos« sino taoblón por el heoho de que en esos estratos la pobla» 
olón menor de 13 años es proporolonalmente él doble de lo que se observa en 
los altos Ingresóse

79/ Estas proporolonee no varíen aigniflcativaasnto en la dlstrlbuolén por 
áreas de residsrutla« siendo ligex^osnte superior (un 2 por o lento aproxi<= 
madenente) en el área metropolitanas
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Por otra par^e, ftomo en 3,a situaoidn de “pobre-Tia gravo" lae familia« roon- 
rren al ixnbajo de s^j hljoa an edades tejaproma qvio ea lon casce de 
familias de Isgrosos medios y altos j> eomo voramoe en los eapltulos VXXl y IX$ 
abandonando la eaoolarldBd antas qiie estos últimos 9 las ezlgenoiaa de es^Xeoo 
airiidntaii aún náSs Beto tlons también su infltisoola por el lado de la damonda 
do tmbajo, ya que la sooledad en «uaetlén debe sabor que la mayoría de la 
fuerza de trabajo que se Iré Ineorporando a la aotivldad tendrá una oallfioa'« 
olón Insufieiente y que no podrá contarse con otros TwarooB mejores a monos 
que se diseñen políticas efloacea para hacer que w o a  estratos mayoritarlos 
y que se oarecteírlsan por tener la mayoría de su población en edades moncroe 
de 13 añoSf, no abandonen prematuramente su oscolarldado

TTn último problema que queremos destacar en relación con la estructura 
por edades de la población en diferentes estratos de ingresos« se rofiere a Ja 
relación de depeodonclaa Bea mayor proporción de menores de 13 años en los 
estratos de mayor pobraza« baos que la relación de dependencia en diche« 
estratos sea más alta; lo que agrava más aún la situación de los mlamoso

En el cuadro 14 del anexo estadístico puede verse que esa relación de 
dependencia desciende de 149«91 por olento a 71p79 por dento ouaodo se pasa 
del nivel de "indigencia'* al de altos ingresos« p̂ r̂a el caso de la población 
que vive en hogares cuyo jefe es asalariado o Serta diferencia se reduse al 
tootar sólo el área metropolltam de esa población y es tanbién algo menor pera 
el caso de la población en hogares cuyo jefe es autoes^eado del área mrtropo*» 
Utanao Bn todo caso la diferencia por categoría ooupadonal dentro de esa 
área es reducidao

Betas diferencias van a aumentar d  para medir los niveles de pobreza se 
utlllsa el Ingreso familiar per oápita« como surge de la segunda parte del 
mencionado cuadro 14 del anexo estadíetico« £n este caso« la relación de 
dependencia entre los Indigentes quo viven en bogares cuyo jefe es asaltado 
aoolende a 203«21 por dentó ji se reduce a 137«67 por ciento entre la población 
en situación de "pobreza grave** y cae a sólo 3?9Id por ciento entra la de altot 
ingresoso
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A dlfereooia de la medioIdn a txavés del ingroao fealliar> totals aho:^ 
el indice de depeudenola aidecia para todos loa ea tra toa al ae paaa al àrea 
metropolitana en lugar del total del paia y dietìrimlDa me^or entre estratos¡, 
al aumentar el índice de dependencia para los estratos más pobres y reducirse 
con respeoto a los ingresos más altos ̂ ocoapaiado con lo que oettrria al medir 
a tiavés del ingreso familiar total (primera parte del menoionado cuadro H)«

Ya oamentamoe las rasonee del comportamiento diferente de un indicador y 
de otro o Este recorte diferente dentro del área urbana, hace que al tcmier el 
ingreso familiar per cáplta, el índice de dependencia sea mayor en dicha área 
que en el total del país, ocurriendo lo inverso al tomar el Ingreso familiar 
totalo Esto parece relacionado con el hecho que el pasaje de familias de tm 
tramo a otro de Ingresos por el aporte que haoen los hijos, se da con mayor 
frecuencia en el área metropolitana, donde el 35j>4 por ciento do las familias 
dejan el nivel de pobreza grave que tendría con el solo ingreso del jefe, 
comparado con lo que ocurre en el área rural donde esa proporolán se reduce a 
un 28,4 por ciento (oonfoxne cuadro 42 del anaro estadístico)o

En resumen, mientras en loe niveles más profundos de la pobreaa, por cada 
persona en edad activa hay aproximadamente dos porsonas en edad no activa, en 
loe niveles más altos de ingresos por cada dos personas en edad activa, sólo 
hay eproximadanente una persona en edad no activa o Esto que ocurre cusido se 
toma el caso de la población que trLve en hogares del área metropolitana cuyo 
jefe es asalariado y utlliaando ccano indicador ol ingreso familiar per eápita, 
se repite en todos los otros caeos, aun ouando disminuya en parte la magnitud 
del índioe de dependencia^^
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1í Hogarea y tipos de familia

Benios dlobo ya que p a m  la aprébenalón máe adecuada deX fenómeno de la 
pobreza; la unidad de análiais debe eer la familia, como unidad aoclo-econdnlca 
que integra los ingresra de loe diferentes miembros de la misma, que or̂ fflniaa 
un presupuesto de gastos para el conjunto de la familia y que permite eetudiai^ 
el grueso de la población joven que no registra infomaoión socio>=^auóinioap al 
incorporarla como miembro de la unidad familiar en tatrto sean hijos del jefe 
del hogar.

Esta TUiidad socio-económica no debe confundirse con el ho^r, pues en 
estos conviven frecuentemente otras personas que» en. prlnoiplo, no barlmi 
parte de esta unidad. 5n la Encuesta que utilízanos como fuente principal de 
nuestros datos, la infozmattsLón se registra por individuos, indicándose la rela­
ción de parentesco de cada xsm de ellos con el jefe del hogar. Bata fuente 
distingue entres oónyxiges, hijos, otros parientes y no parientes. De acuardo 
con Xa Infoimnclón de la Dirección Oenetal de Estadísticas y Oensos de Costa 
Rica, el 9,7 por ciento de la población en hogares privados son "otros parientes 
del jaCe y el 1,9 por ciento son "no pariaites", lo q\ia significa que un 11,6 
por ciento de Xa población no es cónyuge o hijo del jefe del hogar.

la familia es definida por nosotros ccmio la unidad integrada por el jefe 
del hogar, su cónyuge y los hijos solteros, cuando existen. lio hacen parte de 1 
Tŵ a1Tlft por lo tanto, aquellos’otros parientes y no paiiontas que como haaos man-* 
clonado pueden estar conviviendo en el mismo hogar, û ar̂ 'joo hacen parte de la
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misma los rljoo casados $ pues estos han oonstituido eni nueva unidad fSmlHar 
Ys en tal oarácterp son tomados por nuoetra Inveatlgaoldno Puede ocurrir que 
algunas fendi jas no hasraa Identificado un jefe de hogar diferente del de la 
fazoilia titular de la vlvlendao Pe hecho esto se da s^lo en un por olento 
del total de familias y en este caso no ac incorporan al estudio por imposi» 
bllidad técnica de oonstltulrlús como unidad familiar »

A partir de nuestra deflniolén de femlllas; se hace necesario distinguir 
aquellas que al momento de la Bnoueeta estén constituidas por los dos cónyuges « 
de aquellas que por dlverras razones cuenta con sólo uno de los oónyugesc 
También interesa conocer el sexo del jefe del hogar cuando falta uno de los 
cónyuges^ pues no es lo lolsno» eoonómlea y socialmente^ que la familia se 
sustente sólo con el apoyo del padre o sólo con el ^»oyo de la madreo Psaogx^ 
floamente también Importa el tipo de unión que caracteriza a loe cónyuges^ pues 
de ello pueden dexivaree oonseoeuencias diferentes en cuanto al naolmiaito y 
cuidado de loe hijosa

Teniendo en cuenta estas vaarlables podemos distinguir cuatro tipos de 
fanillas í familia legal eos^leta, en el sentido que cuenta con la presencia 
de los dos cónyuges9 cuyo tipo de unión ee le^l y ci;qro jefe es un bambreg-^^
3) familia oonaensual completa« en el mismo sentido de contar con loa dos 
oónyugee« cuyo tipo de unión es conssDSual y que tiene tanblén coro jefe a un 
hombre g 3) familia Incooqtleta« m  el sentido que cuenta con uno sólo de los 
cónyuges y cuyo jefe es hombre« y 4) familia incompleta c\;yo Jefe es vma mujer« 
y falta el cónyugeo Cualquiera de estos tipos de familias pueden tmaer o no 
hijos« caraoteristloe que no se tiene en cuenta al construir la 'Apologia« pues 
la presencia y el mimero de los hijos hace parte de una variable Independiente 
del tipo de familia c

Además de las familias propiamente dichas« en los hogares ee reúnen grupos 
de parientes cuyo lazo con el jefe del hogar no es el de pareja ni el de hljoso 
En estos casos existe« a nuestro juicio9 un grupo familiar« pudlendo ser el 
jefe una persona del sexo nasouUno o faneolnúo Ba otra forma de or^nlaar la

80/ Por definición de la ]>lreeolón de Bstadlstloas y Censos de Costa Hloa« en 
loe hogares con presencia de los dos cónyuges« se coloca siempre como jefe 
al hombreo



78

ooexlsteiiola ootldlam entre parientes pero dlferentee por rasónos oonoeptuaXes 
7 -temblén lutodológloas de las fastllias propiamente talca« sogiax las hemos 
definidoo

La presencia de los diversos tipos de familias y grupos fanillaros 
muestran una olara predamlnanola de las fandllae sobre los grupos familiares j  

dentro de aquéllas« de las familias legales oonpletaa« ouyo jefe es perceptor 
activo o Las proporciones de estos diferentes tipos se pueden oonsultar en el 
cuadro 16 del anexo estadístico y son las slgulentesB 1) familia legal sonQ>leta¡i 
en el 73«6 por dentó de los hogareeí 2) familia ocnsensual completa« en el 10,6 
por ciento de los oasos} ?} familia incompleta con jefe hombre« en el 3«9 por 
ciento de loa oasosi 4) familia tnconpleta con jefe mjer« en el 3«7 por ciento 
de los oesos; 5) gn^io famiUar« jefe bomhxe« en un 6 por dentó de los oasos« y 
6) grupo familiar« jefe mujer« en xai 2«3 por ciento de loe hogareso

las ffioiliae completas« con los dos cónyuges al momento de la Bnouesta« 
legales y oonseiuniales« reúnen un 34«2 por olento de las familias o grupos fa­
miliares presentes en los hogares de Costa 5ica<i Bate dato« más el heoiho de 
tratarse de las familias que más se acercan a la unidad sccio-eoonómioa que 
habíamos definido« noe llevan a prlvUegiar estos dos tipos de fsmlllaa para 
anallserlnfi soolo-demográflcamentee las familias Inooo^etas reúnen propor­
ciones demasiado peque£(as como para permitimos anallsarlas en las diversas 
dimensiones que nos interesan« aun ouando debe tenerse en cuenta que presentan 
dentro de ellas« en el easo de tener como jefe de hogar a una mujer« propor­
ciones más altas de pobreza grave que en el oaeo de las familias oompletaso

Loe g n ^ B  familiares también reúnen un isómero relativamente pequeño de 
casos« ootao acabamos de ver<> Por ello y fundamentalmente porque oonatituyen 
un conjunto de personas unidas por lazos de parentesco no especifloadoB en la 
fuente de datos« no se muestran como les más adecuados para análisis socio- 
demográficoss Le hecho« medidas tan elementales como la fecundidad« no podrían 
intentarse en este casos Bs cierto que dentro de setos grupos familiares se 
dan las proporciones más altas de "pobreza graveé« como surge del omdro 13 del 
anaxo estadístico« partlculamente ouando el jefe del hogeur ee una mujer (pero 
este agzupamiento familiar ocurre sólo m  un 2«3 por ciento de loe hogares) <>
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Ss iau;7 posible que se trate de nigrsotes rurales que dados Eua bajos Ingresos» 
se ireunen a ooxspartir una vivienda en el oaso de las jefas Mujcresp de 
isadres solteras con hijos Uegítlmosa Aun cuando estos aspectos resulten del 
mayor interés ¡) la insuflolenola de casos no penal ten hacer el snállsis dcscrlp<~ 
tlvo general que venimos realizando g lo que m  impide que en futuras etapas y 
con otros diseños de Inveatigacién se pueda volver para recuperarlos

Ooncluy^dog dentro de los hogares eciooDtranios personas con relacionas 
de parentesco con el jefe y personas sin parentesco con el mismo<> £ntre loa 
primeros^ el jefe» su cónyuge y les hijos solteros^ constituyen familias 
completas^ sean unidas legal o oonsensualmenteo Son estos dos tipos de 
familias» que cubren el 84»2 por oiento de los hogares» los que serán aiallzados 
en sus oaracterístlcae soclo-^anográfioaso

Aspectos aateri-ales y aspectos edwaolonales 
de W B  ’̂ cfultura de la pobrasa*

Sn la primera parte de este trabajo hablamos del papel que se atribi^e 
a la llamada ” cultura de la pobreea" su la orlstallsaoión y repto diaoclón de un 
eiroulo vielosú de la pobre2a<> Debe destacarse» sin eotbergo» que esta "oultura" 
no se elabora sólo a partir de eloositoa educacionales» sino también a partir 
de coTuüclones materiales que influyen sobre el oomportamleato del conjunto de 
los individuas y en este caso particular» de los que hacen parte dsl estrato 
pobreo

Compartimoa las hipótesis que atribuyen a esta "cultura de la pobresa" 
ciertas características de fatalismo o de reslgnaolón fronte a sus condicionas

■ ¡de existencia o» en otras palabras» pautas de conducta y valores que atribuyen

81/ Debe tenerse en cuenta que las cifras del cuadro 15 del anexo» Incluyen 
tanto a asalariados como a autoempleados» 31 tomázamos de ellos sólo a 
los asalariados o con los autoempleados del área metropolitana» el nóanero 
de casos disminuiría aún más o Recuérdese además que se trata de cifras 
expandidas con un factor aproximadamente igual a 25» lo que indica que el 
nómaro de casos efeatlvamento entrevistados de grupen familiares con Jefe 
mujer son aproximadamente 200 y de éstos deberían excluirse a loe auto~ 
empleados de fuera del área metrópoli lana por las rasones que ya hemos 
repetido en diversas oportunidades®
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escasa o nula Importancia a la moTilidad social y que no alimentan escpectativaa 
de ascenso social y eoonómioo= Poro no ooluoldlmDe cuando ae aftenia que estas 
pautas culturales se deban solamente a la feilta de Intemalisación de las normas 
propias de la cultura dcfmlnante que exalta aquellos valores o A nuestro juicio # 
las eondioiones de existencia del Individuo juegwi un popel igualmente impor­
tante en la oonfonoacién de esa oonductOo Dado el tipo de ocupación que real­
mente obtienen» sean cuales sean sus expectativas» y el nivel de ingresos que 
logran reunir pese a trabajar un número de iu>ras laayor que el legal» según hemos 
visto auteirlormente» será difioil encontrarlos optimistas respecto a sus posi­
bilidades de ascenso social y eoonámiooo 81 se ven obligados a consumir produc'̂  
tos de bajo valor proteico» que son los únicos baratos y por lo tanto accesibles 
si viven en viviendas precarias» oompartlendo entre varios un mismo ciJartoj si 
tienen que salir a trabajar en edades tempranas y abandonar la preparación que 
se obtiene en la escuela; si esto es asi» cómo no pensar en un fatalismo realis­
ta frente a una sltuaolún q\ifi se repite de generación en generación» antes que 
en un problema de bajÉis expectativas o

. /

En este trabajo no pretendemos poner a prueba la mayor o menor influencia 
de la educación y de las condiciones materiales de existencia» ni la Interacelóc 
entre ambos aspectos en la oonfojanaoión de esta •’cultura de la pobreza" Uo 
contamos con el espacio ni con los datos adecuados para hacerloü Sólo mostra­
remos alguna información respecto a la pauta de consumo de algunos alimentos 
básicos según niveles de Ingresos» así como el grado de hacinamiento en que 
viven los estratos pobres» con» una aproxljiaclón a las oondiclones materiales 
de existencia que veníamos señalando; mostraremos también el nivel educacional 
alcanzado por los cónyuges en las familias que estamos estudiando o Vimos 
anteriomente el núaero de horas que trabajan los jefes de estas familias y el 
nivel de Ingresos que alcanzan o Más adelante» en el capitulo VIII» mostraremos 
el bajo nivel educacional que alcanzan los hijos de las familias pobres» la 
mortalidad infantil diferencial por tramos de ingresos y la entrada temprana a 
la actividad económica de los mismos hijos» todo ello Interaotiando como causas 
y efectos de una "cultura de la pobreza" y como proceso circular que reproduciré 
esas condiciones de existencia en los estratos pobreso
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Comenzareímos ahora por las oonúicionee materialaa de existeucla de loa 
eatratos pobresj para teiminsr sote apartado con el nivel educacional de los 
cónyuges de las familias estudiadaso

Ao Las Qondiolonea materiales de eod-stenoia

Son ittuehas las elaboraciones eonceptmlea y los indicadores a construirse 
para analizar adeovtadaioente el tema de las condiciones materiales de existen» 
olas Dado las earaeterísticas de esto trabado y la Infonnación disponible por 
tramos de ingresos p sólo escpondremos algunos datos sobre el consimio de aumentos 
básicos de las diferentes famlllasp así como las condiciones de liabitación dado 
por el mSmero de personas que ocupan un mianio cuarto <>

Los datos sobre oonsnmo de algunos alintentos básicos los tomam<^ de ima 
encuesta r^illaada por CÓepedes^^en el afio 1971» en base a una muestra de 
cobertura nacional y qtie ooraprendo el consumo familiar per cáplta de arroa» 
frijolp maíz» came de res» de cerdo» da pollo, pescado» huevos y lecheo 
Relacionando esos datos de consumo con el ingreso familias per cápita^^tenemos 
la siguiente distribución!

QZ/ Céspedess VeE», Opacita
63/ Para definir los niveles de pobreza totoamos el criterio del salarlo vital 

o de subsistencia y para convertir a este en per oápita asumimos iin tama­
ño familiar Igual a cincos Bn cuanto a la diferencia de años tomamos en 
cuenta que el índice de precios en el área metropolitana varió en un 15,97 
por ciento entre 1966-67 y el aSo 1971« finalmente, dado que los Inter­
valos de Ingresos están ntás desagregados en d  trabajo de Céspedes, en el 
caso de la "pobreza simple" tomamos el intervalo intermedio de los tres 
que caen en nuestro intervalo| en el caso de los "ingresos medios" tomamos 
el superior de loe dos posibles por acercarse más al nuestro y en el caso 
de "Ingresos altos" tomamos el superior por reflejar mejor ese tipo de 
Ingresos« los tramos de Indigencia y de "pobreza grave" tcmffiua tramos 
ánleos en cada casoa
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Total Itidlgenola Pobreaa Pobreaa logroeoa Ingreeos
grava gingie aedlos altoa

Arroz
pale 105 79 95 105 115 97
Urbano 102 84 88 99 115 96
Rural 103 79 96 103 115 117

Prljol
Paia 61 53 61 65 65 57
Urbano 53 51 46 57 58 56
Rural 66 53 64 69 74 77

liais
Pala 21 27 24 23 22 2
Urbano 6 6 11 9 10 2
Rural 31 30 27 50 38 11

Res
País 147 25 45 85 182 543
Urbano 235 25 71 108 202 550
Rural 87 23 40 74 156 385

Cerdo
Pais 28 3 5 17 28 38
Urbano 49 10 29 33 65
Rural 14 3 4 12 21 75

Pollo ̂
8 2 3 6 9 24

Urbano 11 » 2 6 8 24
Rural 6 3 3 5 9 36

Pescado
País 22 4 12 20 26 62
Urbano 33 16 14 18 27 64
Rural 16 2 11 20 24 8

Huevos
1 ^ 8 177 68 66 146 215 393
Urbano 222 28 78 142 208 391
Rural 147 73 88 147 220 451

Leche o/

Pals 137 62 72 105 158 287
Urbano 163 40 69 101 150 290
Rural 119 65 75 107 168 236

Puonteg Oàspadesp 7eHg
^  En librasi unidadeBi 0 /  E n  botellass
E1 consumo de los otros allJEteiiitos está dado en oolones anuales i

»2Üí^í P* T7 8
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En él cuadro puede uotarae el coiotiortanden'to lUjferenolal de loa dos v 
tipos de alisieTitos incluidos en el oonsumo básioog por un lado« los granos, de 
menor preolo y de pooo valor protoioo* y por otro lodo, loa diferentes tipos de 
oame, loa huevos y la leo3iee Los primeros son de fácil aooeso y se loa oonsi- 
dera ocmo "bienes Inferloree" porque son "consumidos en grandes cantidades 
solamente cuando el consualdor es pobre y queda reeoplaaado total o parcial» 
mente por bienes de mayor oalldad (más caros) cuando el consumidor es más 
rlco"»^^

Los granos, bienes InferLores baratos y de poeo valor proteioo, se oonsumon 
en la medida que los Ingresos lo pexniten, pero cuando el oonsunldor tiene 
ingresos altos sustituye esos produotos por otros de mayor oalidad y por ello 
dlaolnuye el oonsumo de los primeros, oooiparatlvaDiente con la gente de Mjos 
Ingresos o El loaia es el oonsumo por excelencia de las familias pobres« Estas 
gastan en mala, per oápita anual, más que las familias de loa otros uireles 
de Ingresos ¡I paro gastan veinte veoas menos en carne de res que las famillaa 
de altoa ingresos«

El arroz y el frijol, que son los otros productos baxatos y de baja oalidad 
proteica que oonsunen preferentemente las foznillas pobres, no se oonsumQ alquierr 
en la cantidad suficiente, pues al perecer podría oonaunlrse más de ellos si ee 
contara con mejores lii^resoa, como ocurre con las familias de ingresos medios« 
Las familias de altos Ingresos ya bajan el oonsumo de estos granos pues completa 
uu dieta oon productos de mejor calidad«

Oon estos datos no podemos eoctraer conclusiones irrefutables de eubalimstf 
taoión y deficiencias proteicas en los niveles de "pobreza gravé"« Sin embargo, 
si las familias más pobres conaianen veinte vocee monos carne de res, unas 13 

veces menos pescado, unas 12 veces menos carne de cerdo y de pollo y una quinta 
parte de hueros y leche que las familias de altos ingresos, difícilmente pueden 
equiparar esas deficleuclas oon un mayor consumo de maíz« 0 oonolulmoe que los

84/ Oáspedes, 7«H«, Qp«elt«, p« 70, quien lo toma de Stonier y Bague, Hanual 
de Teoría EconámicQB Aguilar, Uadrld, 1963, p« 39a
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famlHae de al1x)a ingresos están excesivamente sobreBllmentadasg al multiplicar 
varias veces la dieta de las familias pobres p o oonolxxímoef con mayor realianog 
que las familias pobres esMn suballmeatadas y con graves deficiencias 
proteicaso

Si la sltuaoldn de las familias pobres es tan precaria oon respecto a las 
neoeeidades más elementales g como as el caso de loa allmentoo básicos « no es 
arriesgado postillar que Igual o peor suerte deben correr en relación con la 
vivienda; el vestuario y el acceso a la cultura en general. la soojjdlsaclón 
en este medio físico y liumanog oonsuetudlnarlaiaente deficiente; es uno de los 
principales sostenedores de la llnmada "cultura de la pobresa".

Los datos que tenemos en cuanto al nilmero de personas que comparten un 
mismo cuarto ; según el nivel da Ingresos de las familias; conflxman lo que 
venimos postulandog
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Personas por ouarto Indigencia Pobreza
grave

Pobreza
simple

Ingresos
medios

Ingresos
altos

Asalaxlados 
Total del país

Hasta 2 47»2 47,8 49,5 63,4 80,1
Uáa de 2 52,8 52,1 50,5 36,6 19,8
3 Ó más 45,9 44,4 41,0 26,9 13,4

Area metropolitana
Hasta 2 60,9 54,9 51,6 66,0 83,7
Más de 2 39,1 45,1 48,1 34,0 16,3
5 ó más 35,9 38,6 37,7 24,0 10,8

Auto empleados 
Area metropolitana

Hasta 2 66,7 65,7 64,0 01,4
Uás da 2 33,3 34,3 35,9 18,6
3 ó más 30,4 23,5 22,5 7,6

Cualquiera sea la medida de baoiuamiaito q̂ 2s esq>leemoar las difer^iaias 
según niveles de Ingresos de las familias son olaxas y sistanátioasd^^ Si 
eonslderamos que existe haolnamiento en un hogar en el cual más de dos perso» 
ñas comparten un cuarto tenemos una dlfersncla que va del 52 «8 por oiento en 
los hogares cuya familia tiene una sltmol<5n de Indigencia» a un 19»8 por 
olento en loe hogaxae de familias oon Ingresos altoso Si» en oambio» oonslde» 
ramos que hay haolnamiento cuando en un hogar tres o más personas comparten 
un mi aso euarto» esto ocurro en un 45 »9 por ciento entre las familias indi» 
gentes y en un 13»4 por olento entre las de altos Ingresoso Batas olfins 
corresponden a hogares cuyo jefe es asalariado y para el total del país» donr» 
de la población rural hace sentir su influencia dado su proporción mayoritax*iaa

a^/ Para dividir el ndmero de personas en ©1 hogar por el mimaro de ouartoss 
no consideramos oomo tales ni al baZo ni a la ooolnao
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SI tasemos «1 oaso de loe hogai'ee Jefe es asalariado^ pero a<$lo pata 
el área ffietropoUtao&p las propooraitmee bajan siatauátloameirte «a todos loe 
008009 oonserváEldose los difereoolas por nlreles de Ingresos a r ouando se 
tomen los hogEurse ovQroo jefes son autoempleadoaf en el área isetropoUtana» eeaa 
proporelonee son aún máe bojaa^ mentanlándose la distancia por niveles de

B d La edueaoldn de loa odnyugos en las familias pobres

La eduoaolán es ua atributo oultural que juega m  papel de atsoa iDq>orian-> 
ola en la oomprenslán y explisaolán de diversos fenámsnos de la realidad sooiolc. 
Sste reeonoelnlefnto ha sufrido varlaoloaes en la historia del trabajo soslolá- 
giooí en un tiempo no nn^ lejano pareóla atribuirse a la eduoaeión el papel 
eentral en la oaxaeterisaoidn de olertos atributos individuales que es^lcsbaa 
los oemMos a ese nivels como tesiblán algunos de nivel eooletal« Xa reeeoidn 
a esta perspectiva oayd en el sesgo opuesto y pasé a deaoonoeer toda importeneis 
a la eduoaelénp sostenléndoae que en realidad ésta era un reflejo de oondiolonec 
estruoturales y que el valor «xpUoatlTD atribuido a la eduoaoién sa debía a 
otras variables asociadas a la mloiiap oomo por ejffiiplOf si Ingreso«

Sn estos aspectos Qomo en nniohoa otros « todo intento simplista y unlUneal 
es Inadecuado« La educaolén onsnple generalneate un papel mediador entre oondl» 
clonas estruoturales y oosuportaailentOB indlvidualesy pero no en dlreooiéa reota« 
sino en relaciones recurrentes e interactivas; ccao causa y oooo efcotop dentro 
de procesos complejos cuyos elementoa alternen el campo eo^Uoativo y el 
eoepUosdOo Ss lo que cctirrog dentro de una misma generaolén; ea la Inteiaocién 
entre las eondlolones oaterlalea de eadjstenola y la eduoeelénjf y cusudo se 
tomsoi dos geoeraolones sucesivas; entre eduoaoién e ingresos«

Dentro de la perapeotlva de este trabajo; y oomo dijimos anterlormexiteg sél 
mostraremos la ooexlstenola de diferencias eduoaelonalss entre le» oényugee de 
las familias pobres en relaclén a los de las familias de más altos ingresos;

86/ la proporelén de lamillas oon ingresos Ignorados entre loe autoampleados del 
érea metropolitana« puede influir en que loe poreentajee de hogares oon 
haolnaalento no sea menor entre los de altos ingresos«
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junto a las dÍ;feretU!lB8 en Icta oondioionas materiales de exLetenola de cada 
una de las familias según eu tdvel de ingresos» mostradas anteriormente eln 
postular primacías ni el tipo de Interacolóue Bn el punto siguiente mostxn* 
restos la relación entre eduosoión e ingresoSp donde la Interaooiún se daría 
en los efectos entre diferentes geneiraolones«

Tbtbí mostrar ahora la releol<$n entre **pobresa graTe” y falta de esaolari* 
zaeións oomo faotor importante en la orlstalizaeldn. de una "(mltum de la 
pobre8a"e hestos distinguido tres niveles de baja eduoaeldnt l) sin estudios^
Z) hasta tres aftos de estudios aprobado st y j )  hasta olmo aSos de estudios 
aprobados; esto es» todavía príjuarla lncompleta<> Hesunlendo datos de los 
ouadros 17; 18$ 19 y 20; tenanos estes propoxolones de odnyugss según niveles 
de ingreso y aSoe de estudio <>

Pobrega grave(i¿) Ingresos altosC^)

estuSoaS^
Hasta 
5 aSos

Hasta 
5 años

Sin
estudios

Hasta 
3 años

Hasta 
5 años

Total d d  naís
Jefe asalariado 2S;6 70(8 e9íi 2,4 1594 28,3
Esposa do asalariado 18;0 62,4 ff7,3 2,8 16,1 27,6

Area metrodo11tana
gafe asalariado 8j7 56,1 76,4 0,7 10,1 20,9
Esposa de asalariado 15;4 55,8 76,7 1,T 11,4 22,1
Jefe autoeiq>leado 6;7 539? 78,7 1,0 11,2 23,2
Esposa de auto~ 

empleado 6«8 46,8 72,0 1í9 8,5 18,6

^  Inoluye taoiblén. nivel educacional ignorado y no deolaiadoD

las cifras son elocuentes por si mlemaet. Oexoa del 90 por ciento de los 
cdnyuges de familias en grave pobreza no han oompletado sus estudios primarlos; 
mientras esto ocurre solamento en un 28 por ciento de los cónyuges de familias 
con altos ingresóse Satas dlferenolas se mantienen práotlcamente Inolteiedas
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por área de rsaldenaia y por categoría ooupaetonal^ aun cuando en general 
el bajo nivel eduosolon&l tiene u m  proporoiún algo menor en el área metro<=> 
pontana, como era de esperar, para todos loa niveles de Ingreaoa man» 
tenlmiento dentro de 3.os autoempleadoe, de las mlaraas diferencias que mtro 
los Jefes asalariados y sus esposas, se explica si se tiene en cuenta que 
esos Butoempleados en "pobresa gravé" son trabajadores por cuenta propia qvjn 

en inuohoa casos se orean sus empleos dada su dosooi^cidu o 7dal onpleo como 
asalariado So Por otra parte, c\iando los ingresos son altos, las propoi'oloneo 
de cónyuges con bajos niveles edueaolomles son reduoidas,cualquiera sea la 
categoría ooupaelooalrf^^/

OonfimniaoB, de esta manera, que la "pobresa grave" se aoumpaña de una 
falta o deficiencia de escolaridad, lo que viene a reforjar las condiciones 
materiales de existencia de estas familias, dando lugar a pautas de conducta 
y earaoteríatleas soclO'«eoondmioo~deniográfioas que se accnnpaBan de un tipo de 
valores o actitudes que oxistallaan ei la llamada "cultura de la pcbresa"«

3ft lia eduoaoldn heredada como oondloionante de la 
oeupacldn y loe ingresos

Este punto tiene uo& importancia especial dentro de nuestra argumentaĉ - 
oldn, pues muestra a la edueaoldn como el nexo reproductor de la aituacidu 
de pobrasa al pasar de una generación a la otra, dentro de un determinado 
contexto estructui’al soolo-eoondmleo«

Comensaaos hablando de educación "beredada" m  el sentido que el nivel 
educacional de los cónyuges de las familias actuales, son el restiltado y están 
reflejando los nlvelfse de ingresos de las femilSas anteriores dentro de las 
cuales crecieron estos cónyuges actuale s I > a d o  este bajo nivel educacional

87/ Pueden observarse las sCTieJanaM entre aniboa cónyuges en cu^to al nivel de 
escolaridad aleansado, con pocas y reducidas variaciones'c. Esto parece con^ 
firmar que las uniones se dj»i entre personas del mismo estrato sociale 
Además, en la aitiBolón de "pobreaa gravo" la proporción de cooviviaites 
"sin educación" es que la de Icsj tmidos le^lmonbeo

88/ Este supuesto, además de basarse en evidencias que ya basen parte del sentida 
común, puede verlfloarae en relación con el nivel de Ingresos de las familia^ 
actuales y el nivel educacional aloancado por sus hijos, como se obsezva en 
loa medros 36 y 37 del anexo estadístico o
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derivacto de la situación de pobreza de la familia en ia geaaraoión anterior 
reforzado por las otros aspaotoo mteriales de la llsanada '̂ Cfultura de la pobre™ 
za"j y dada la sltinoldn estruetoral del msioado de trabajo que sólo ofrece 
pocos eaî leos produotivos y bien reiamieradoa para xma porción de la fuerza de 
trabajo mejor oallfloada» loe hijos de las faaillaa pobres, mal preparados 
f isloa y eduoaolonaln^te, sólo podrán obtener aquellos empleos tnal remune­
rados o tendrán que crearse sus propios empleos para subsistir, aunque sea en 
fozma precariaD Oon esto se oremi las condiciones que genera y alimenta el 
proceso reproductor de la pobreza, que se ’’heredará" sooialuente de generación 
en genexaolóne

Un resumen del cuadro 21 del anezo estadístico muestra el condicionamiento 
del nivel de ingresos del jefe de familia dado su nivel eduoaoionalo

Aseilarlados (total del país)

Primaria inoooipleta (hasta 3 años) 
Primaria completa (6 y más años)

Pobreza gravi

9i,a?í 
8,Gfí

Ingresos altos

6,9^
93,1?:

^  Bn este cuadro se toma el ingreso del jefe y no el Ingreso familiar^ 
pues cuando se busca la relación del ingreso con atributos individuales 
coso la educación o ia ocupación, debe temarse el ingreso del alano indi- 
Tlduo cuyo otro atributo se está considerando c Cuando anteriormente reía» 
clonábamos ingreso fasdllar y educación u ocupación, elmplsmante estábamoe 
describiendo el nivel de eduoaoi^ o la ocupación del jefe de una familia 
que se cazacterlBaba (la familia), eomo en sitiEtclÓn de pobreza«

La relación no podría ser más clara y eontundeate« T si bien no se aplica 
ninguna téonioa establezca la relación causal, parece óbvio que el ingreso 
actual no pueda condicionar la educación que recibió en su niñez y juventud el 
actual jefe de famillaj pero si la educación que aqwSl ha recibido anterior^ 
mente dstemina sua ingresos actuales y sua posibilidades ocupaolonales»

Esto puede conqprobarse temblón oon la lectura del cuadro 22 del anexo 
estadístiooQ Leyendo sinqjlemente los marginales de la primera oolucsia, donde 
se entregan las proporoiones de jefes en diferentes ocupaciones para el total 
de ellos y sin disorlmlmr por airel do ingresos, se observa ya que con una
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eduflaoión dft hosta 3 aBoa do estudios^ no isâ  poaibilidadea de obtener nquo- 
lias oot^saoionea de roejoroa remuneieoiones y que e^cLgen un nivel eBoolar algo 
uayoro los tros primeros tipos de cieupacián que compreadea los inejoi’eE 
empleos dan cabida a lueiiDa de tai 5 por ciento de los jefes con tan baja eáuca- 
elório Cuando se a\nnentan los años do estudio hasta einoo^ esas pi^poroioncs 
para el total de los jefes,aún sin discriminar por nivel de ingresos, aumenta 
a sólo un 13,4 por olento* Ctiando la educación eun^ile al menos la enso^nsa 
primaria cambia la situación y esto se hace más claro cuando se entra a dls--> 
oriminar por niveles de ingresos»

Podemos concluir entonoee que la eduoaelón que el individuo logra dentro dt 
un hogar de bajos ingresos, lo imposibilita para ocupar los empleos roejor reanu- 
aerados y que exigen mayores calificaciones, condenándolo a repetir su situaciÓf 
de pobreza en un círculo vicioso que los envuelve de generación en generacióno 
Más adelante veremos cómo este círculo continúa repitiéndose al observar en 
este trabajo la baja esoolairidad alcanzada por los hijos de los actuales jefes 
de familia y su entrada temprana a la actividad económica para oontribilr 
desde pequeños al presupuesto familiaro
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T i l .  LAS F A IH LIA S  P O B ^  Y  LA  RBPRQDOIOOiasr m  Sü FOBLACICaT

lo EETtado olvll de la poblaeion. fonaolon y ruptura 
'ie las parojae en laa edades járanee

Bn eote oapitulo -rer&aoa las pautas de nupelalldad y si nibnero de hijos 
oaeldos vivos dentro de las familias pobres« eaoq>axando estos aapeotos oon lo 
que oeurro en los otros niveles de ingresos»

Para una mejor ubioaoidn de las pautas de nqtoialldad en las familias 
completas qus estemos estudiando ̂ observareons brevemente la distrlbruidn de 
la poblaoldn general por estado olvil» Los datos detallados por tramos de 
ingresos y por sexo se enouentran en el cuadro 23 del anexo estadlstloo y los 
miamos datos controlados por edad en el ouadro 24o

Las proporeiones de personas solteras sen pzáotioemente las mismas para 
todos loe tramos de edad; la pequsSa dlferenoia por sexos en el total de la 
poblaoldn debe estar influida en parte por la mayor proporoidn de mujeres viudasr 
que eomo se sabe» presentan una mayor longevidad en relaoldn a los bombreso 
(Ouadro 23)0 Las proporeiones de personas unidas también son práotleaaante 
las miamas para loa dlferantse tramos de ii^;rsso8p pero el tipo de xmlén mues~ 
tra un e<miportainlento diferente según el tramo de ingresos^ siendo mayor la 
proporoién de unionee eonsensuales en la "pobresa graveé' eonparéodola oon loe 
altos ingresos (Ouadro 23)« Esto se baee más notorio ovando se observa dentro 
Lill n  de los convivientes y se eneueatra que mientras un 39 por ciento de loe 
miamos estén ubioadoe en la eltuaolén de grave pobresa; sólo un 4^33 por ciento 
de oonvlTlQntGB son de Ingresos altos»
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Un aspecto de mayor Interés se rolaoiona con las edades en la foxmaelén 
7 n^tuxa de las parejas« En realidad no oontemoa oon este dato espeolfloo en 
nueetra fuente de infomacidn} pero podcanoe aproadnamos teniendo en ouenta el 
estado olvll y la edad de las perdonas enouestadas«

Oomenzando oon la fomaelén de las parejea segiSn el nivel de iDsresoaji 
observamoB que al oonparar las personas oasadas ̂ las proporoiones de ellas que 
tienen entre y 29 aStoŝ  muestran cUferenoias iJiq>ortantes según el referido 
nivel de Ingresos« dándose siectpre una mayor proporoién de Jóvenes en los 
bajos ingresos oompazado son las personas casadas de altos ingresos« cualquiera 
sea el sexo de Xa persona« la categoría ooupaolonal y al área geográfica de 
resldenela«

Es cierto que no contamos con In Infonnaolón de la antigüedad de la unión 
y« por lo tanto« podría ocurrir que las personas que aparecen unidas con más 
de 29 a£k>s de edad taafclén se hayan unido en edades toapranas y en proporciones 
desconooldas que pueden alterar la relación que menolonábainoa anterlomente con 
el nivel dé Ingresos« Sin embargo« esto no quitaría fueraa a la efinaaeión que 
entre las personas casadas hay una mayor proporción de Jóvenes en el subgn;^ 
náe pobre«

Con estos recaudos y teniendo en cuenta que el Ingreso faiailtar que se 
utUisa para la relación os el que tenía la familia al momento de la encuesta 
y no el que recibían los cónyuges al motaanto de unirse« mostraoBos las diferetiF- 
olas notorias de proporcionee según las variables mencionadas.
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Indlgeoola PoDresa Pobresa Ingresoe logreBos
grave simple medios altos

Hogares .1efe asalariado 
Total del pals

Eanbre 35,7 34,0 24,9 21,2 17,4
Ilujer 55,0 52,5 39,9 36,5 26,3

Area netropolitam
Hombre 32,2 32,7 30,4 23,2 17,3
riujer 46,8 44,1 44,2 37,7 26,9

Area rural
Hombre 36,8 54,7 21,2 17,1 16,0
Uujeor 56,6 54,5 35,8 30,2 22,6

Hogares Jefe autoempleado 
Area metropolitana

Hombre 23,9 14,5 13 ,8 4,6
Ilujer 33,1 25,2 25,7 19,1

Las proporciones de hombres y mujeres oasados que tienen menos de 30 aSos^ 
segilln tramos de ingresos presentan diferencias claras y slstemátioase Cuanto 
más bajo el ingreso mayor es la proporción de Jóvenes entre los casados<> Estas 
proporciones son mayores entre los asalariados comparados con loa autoempleadosg 
mayor en ol área rural que en la metrópolitanag y mayor entre las mujeres 
respecto de los hombres« Tomando en cuanta la Influencia de las cuatro varls^ 
bles» tenemos que entre las mujeres casadas del área nzralp de bajos ingresosi^ 
pertenecientes a hogares o^yo Jefe es asalasrlado la proporción de Jóvenes (menos 
de 30 aSos) es de 56;6 por cientog mloitras esa proporción entre las mujeres 
casadas en familias con altos ingresos g osellan snt3re un 19i>1 por olento y un 26. 1 

por ciento, segón el área y la categoría ocupadoual« Si se toma a loe hombres 
casados de 15 a 29 aSos, en familias otm altos Ingresos, del área metropolitana 
y de honres cuyo Jefe ee autoempleado, la proporción cae a un 4,6 por olento<,
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Üílllzaiido el Blamo proeedlmieatro para aproxiraamoa a vlBualizar el 
noiaento de las rupturas de las pare jas 9 sea por divorcio y separación o por 
vludesi; sólo diremos que estas dos formas principales de ruptura tienen un 
comportamiento Inverso segijüi el nivel de Ingresóse

Tomando las personas separadas o divorciados entre 19 y 29 aSoSj, a 

medida que aumenta el Ingreso familiar aumenta la proporción de mujeres en 
ese estado9 aun cuando esta relación no es llncalmente ascendente y no se 
cumple para el oaso de los hoanbreso Ën el caso de las rt^turas por nmerte 
de uno de I03 esposos y controlando las edades entre 15 y 59 años 9 a medida 
que aumenta el ingreso disminuye el. número de vludoe o viudas 9 con una pro~~ 

porción más alta de estas tSlttmasv-^'^en gran porte® suponemos® por la mayor 
edad de los hombres casadoso

2o Tasas de nupcialidad por edades y tipos de unión

?eremos ahora algunos aspectos relación ados con la nupcialidad de las 
femillas oon^letas9 observando el tipo de unión y las tasas de nupcialidad 
por edades de las mujeres da los jefes de dichas familias» Son estas farni- 
lias las que hemos tomado como centro da nuestro análisis ® por ofrecer mayores 
posibilidades sustantivas y por representar el tipo de organlsaoión familiar 
del 84® 15 por ciento de loe honres estudladoe» De estas misiDas familias estu= 
diareoDs su fecundidad® la mortalidad infantil de sus hijos® asi como el nlrel 
educacional aloanzado por loa sobrenrlvientes y la entrada a la actividad eco» 
ndmloa de esos mismos hijos»

Si ocsDsn^amos por el tipo de tzolóag observamos que en las familias cae» 
pletas con jefe asalariado® la opción por el tipo de unión oonsensual se dá 
fundamentalmente en los casos de familias en situación de **pobreaa grmv«^
(38®5 por olento) mientras que sólo un'4®4 por oloito de esas uniones

89/ Bn el trsno de altos ingreeos® el porcentaje de vludos aumenta reapeoto 
al tramo anterior y oosqiarado con las vludas en el mlesoo tramo» Densamos 
que esto se debe fvndaaentalmente al bajo ndmero de oasoe»
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oonsemaiales sea femllias coa altos ingresos (miy porddobajo del promedio do 
familias oon̂ >letas en ese nivel de Ingresos $ ^ue aloanza a un 15^0 por siento) 
según las elfms del cuadro 25 del soaico estadístico o

Oi^do el análisis se hace por áreas de roaideaola¡; puede notarse ^uc este 
tipo de unlún consensual es propareionalmente mayor fuem del área EStropolitanap 
coiao se observa en los marginales Izquierdos del cuadro 26; en la columna del 
total de familias oompletaso la eoneentraoión dentro de las situaciones de 
"grave pobreza"; sin embargo; es más fuerte dentro del área metropolitana; si 
se tiene en cuenta la menor proporoián de familias completas en esa situnoiánt, 
en dicba metropolitana (oonforme cuadro 25 del anexo estadístico)»

En todo caso; si el análisis se bace dentro de cada uno de los tramos de 
ingresos; se observa que en la situación de "pobresa grave"; pare, el total del 
pals; aproximadamente un. 15;7 por olento de las familias están unidas comen- 
sualmente, mlentrae que entre las familias de altos ingresos ese tipo de imión 
80 da sólo en un 3;6 por ciento»^^

Esa predomlnanola de las uniones consensúales entre las familias pobires 
ooinoide con un menor nivel de educaelán entre los oányuges de las ntí-sraas;
C0BU3 puede observarse en los Cuadros 17 y 18 del anexo o Entre los convlvioutoC), 
hombres o noijeresj, de femllias "indigentes" o en "pobreaa grave?*, se observan 
mayores proporoionos de "sin educacián" con diferencias porcentuales de 13 a 
20 puntos superioros a los unidos legalmente

90/ Itentro de la "pobreza gravo" la mayor proparoián de uniones consensúales; 
comparadas con las tJniones legales; se da en el Reato Urbano; oon un 24 por 
ciento j esta mlaaa pronorcián se encuentra entm loe autoempí^dos en la 
Tnimin "pobreza grave"» Esto porque en realidad dentro de esa categoría 
ocupaeional entran tanto trabajadores por cuenta propia; desocupados dis­
frazados con bajos ingresos; oomo en^leadores o profesionales; en loe altos 
Ingresos» Por ello ocurre simultáneamente dentro de los autoeii^leadoe; que 
en la **pobreaa grave" se dé la mayor proporcién de convivientes mientras en 
los altos Ingresos se da la proporción más baja; con 1 ;8 por ciento de 
los casos»

91/ Estos resultados coinciden con loa hallazgos de Mioaela Krumhola y Elsa 
Alcántara; en su trabajo "Eatrones de Uupolalldads Edad al Casarse y Esta­
bilidad Conyugal", CEIAUE, mineo», 1974» Entre las mujeres rurales de Costa 
Hioa, sin educación, las autoras encuentran que un 40,2 por ciento son convi- 
vientés y esa proporción baja a un 35,2 por cionto si tienen hasta dos años 
de estudlogj a un 27,9 ei tienen tres o cuatro grados primaxios y a un 23,5 
Dor ciento si tienen cinco o más años de estudios»
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El otro aspecto que nos interesa particularmante on relación a las pautas 
de nupcialidad segóe, niveles de ingreeo se refiere a las tasas áe nupcialidad 
por edades de las mu;] eres de los ^efes del hogar=

Antes de mostrar las diferentes tasas de nupcialidad por edades y por 
niveles de ingresos9 observaremos la estructura por edades de las mujeres 
casadas o convivienteso Los datos de los cxiadros 27 y 28 míeatran diferencias 
claras segón el nivel de ingresosj el tipo de unión y la categoría ooiq>aoiODal 
en cuanto a las proporciones de mujeres jóvenes dentro del total que han for­
mado parejas* Dn breve resumen de esos datos muestra las relaciones principa» 
les« tomando dos medidas de edades jóvenes» una de 15 a 19 aHos y otra de 15 

a 24 años*

llujores unidas Jefe 
asalariado

Fobroaa grave Ingresos altos
Esposas Convivientes Esposas Codvi'vientQs

15 a 19 años (!Í) 
15 a 24 años {%)

7,8
29,4

12,2
25,7

0,5
8,8 22,2

Tcanando las mujeres unidas legalmente« vemos que la proporción de jóvenes 
es mucho mayor en la "pobresa grave" que en los ingresos altos« se defina edad 
tempraia como entre 15 y 19 años« o entre 15 y 24 años* Heapeoto a las convi­
vientes esto se cumple« aunqtie en menores proporciones si se teutrnt las mujeres 
entre 15 y 24 aSos*^^

SI obsezvamos ahora las diferencias por tipo de unión« ee Ir^zl^te 
destacar la mayor proporción de convivientes con menos de 20 años« ccmiparada 
con la proporción de esposas de esa edad en la situación de "pobresa grave"; 
proporciones que se invlerteu al tomar un grupo de edades mayor« entre 15 y 24 
años* Za explicación de este cambio en las proporciones de esposas o convi­
vientes jóvenes dentro de la situación de "pobreza grave" estarla dada por la

92/ ITo t»mamo5 el dato de las convivientes entre 15 y 19 años en altos ingresos 
por raimir un número demasiado pequeño de casos*
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mayor inestabilidad de esas uniones eonsensuales. El trabado citado de 
Krumholz y Alcántara nuestra en su cuadro 9» <iue la duración promedio de las 
imlonee legales en Costa Rica es de 11^6 añoS; mientras en las oonconsiiales 
ese promedio baja a 6»7 aHos»'^^ El cuadro 6 del miaño trabajo muestra que entre 
las uniones legales habían ocurrido sólo un 5«7 por ciento de separaoloneo,, 
mientras que entre las uniones consensúales esa proporción se elevaba a un 
por ciento 0-2^

Rara tomar en orienta la categoría ocupaclonal o el área geográfica no 
contamos con datos suficiente para analiear el comportamiento de las ooinrl* 
vientes$ por lo que en el cuadro S6 se muestran las proporciones de casadas 
Jóvenes# según niveles de Ingresos# pora esposas legales dentro del área metro­
politana# tanto de asalariados como de autoempleados. Esos datos muestran que 
en la situación de **grave pobresa”# dentro del área metropolitana# es menor la 
proporoión de Jóvenes de 19 a 24 años entre las casadas# comparada con el total 
del paísi y# que este proporción es menor aún entre las esposas de Jefes auto- 
empleados en situación de pobresa grave

Rara ratificar la veracidad de una estructura de edades más Jóvenes entre 
las mujeres de los Jefes de bogar en sltuBolón de **grave pobresa"# dada la 
Importancia de este fenómeno en la futura fecundidad de los diferentes estratos 
sociales# obtuvimos las tasas de m^Kilalldad por grupos de edades para esos 
diferentes estratos de Ingresos o* las diferencias son mostradas ahora con una 
contundencia aún mayor o

Bara controlar la posible Infliienola de una estruotura por edades diferente 
en la población femenina según estratos de i^jgresos# procedimos a oaloular las 
tesas ajustadas de nupo:).alldad9 por grupos de edades y para los diferentes

96/tramos de ingresos# previa estendarisaolón y utUlsando el método directo«-^

93/ Rrumholx# M» y Alcántara# E.# Op.cit.# riouárdese que se trata de mujeres 
enouestadas en el área rural# segite EB0F4Í) rural.

94/ Idem, üu 22 #6 por ciento de las separadas provenientes de uniones consensúa­
les vuelve a casarse con el mismo hambre, pero al parecer lo hacen legal- 
mente# par lo que en la segunda unión ya se considera esposa y no como 
conviviente.

95/ Este reducción se hace más notoria aún entre las esposas de autoen^leados 
con altos ingresos de esa área metrópolitena*

96/ Splegelman# II.# Introduction to Pemogrsph.7» Harvard University Press# 1968# 
pp. 103-104.
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En el CJuadro 29 pueden obserraree esae tasas de mj^elalidadg observadas y 
ajustadas) por grupos de edades y niveles de ingresos« Sólo conslgnaremcps 
aquí las tasas ajustadas oorrespondlsates a los dos grupos de edades mAn jóve» 
aeog por niveles de pobresa«

Tasa nupolalldad ajiustada Total Pobroza Pobreza Ingresos Ingresoe 
grave simple medios altos

IJuJeres de 15 - 19 aSos 
líujeres de 20 - 29 aQos

15,4
63,9

34,8
e o , i

15,9
66,3

10,6
57,6

2,5
39,7

Los dlfereoDlas de esas tasas ajustadas, entre las mujeres de familias en 
sltuadiSn de "grave pobreza" en relaolón a les de familias oon altos Ingresos 
nos eximen de agregar cualquier comentarlo«

3o Loa hijos nacidos vivos en las fnm1.1las pobres

En esta parte del análisla es necesario volver a recordar lo que meueiond» 
ramos en relación con las dlferemtes medidas "Ingreso"$ en particular la 
Inconveni enola de utilizar el Ingreso familiar par oáplta asociado a la f ecun» 
dLdad« Pero esta fomn de tomar el Ingreso no es la dnioa que ofreoe pro ble» 
mas para releo leñarlo oon la otra variable referida al nómero de hijos nacidos 
vivos o Si el Ingreso tiene alguna Influenola en las dselslones reproduotlvas 
familiares, ese ingreso debe ser el qu^ se peroibe al momento de tomar esas 
deoisionea, y no al que se registra al momento de baoer la Inveatigaolón, cuando 
los hijos, en la mayoría de los casos, han nacido oon bastante anterioridad«
Esto es particularmente válido en los casos de familias grandes, de mayor 
antigüedad relativa« Esta desvlrtuaolón del dato ocurre tanto si se toma el 
ingreso del jefe cono si se toma el Ingreso fsmlliara En el primer caso, el 
Ingreso puede haber variado por la adquisición de mayor experiencia en el trabaje 
o straplenente por nayor antigüedad del jefe del hogar «n su en^leo« En el 
segundo caso, la desvlrtuaolón puede ser más serla, pues en los casos mencio­
nados de familias oon muchos afios de casados y con varios hijos, ocurre con
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freoueneia que los miamos colaboran en la formación dél Ingreso familiar, con 
lo que se estarla tomando también el ingreso aportado por esos hijos ̂ para 
relacionarlo con la deoieién de haberlos concebido«

Estas oonsidoraolones nos llevan a prefeiáJr el uso del ingreso del jefe 
del hogar« como indicador« para relacionarlo con el número de hijos nacidos 
vivos de las familias con diferentes niveles de ingresoso Eero a los efectos 
mcraznente desorlptivos de mostrar esa medida de fecundidad en los diferentes 
niveles de pobreza familiar« tal como venimos utilizando este indicador« en 
el Ouadro 30 del añero estadía tico consignámos la relación entre el ingreso 
familiar y el número de hijos nacidos vivos para el total del país y para el 
área metropolitana« tomando solamente a las esposas de jefes asalariados« por 
tramos de edad»

En ese ouEidro puede verse qué el núsiEro promedio de hijos por mujer es 
mayor en el total del país que en el área metrópolitam« lo que refleja el 
hecho conocido de la mayor fecundidad xural« Por otra parte« se oim^le la 
relación entre menor ingreso y mayor númexn promedio de hijos« aun cuando el 
heoho de utilizar el Ingreso familiar hace que familias con muchos hijos dejen 
la situación de "pobreza grave" precisamente por loa aportes de los bljos»

Guando tomamos en cuenta el Ingreso del jefe« aun cuando sea el vigente 
al momernto de la encuesta y no al momeato de la decisión de la procreaolón« 
las relaci-ones entre ingreso y promedio de hijos nacidos vivos por mujer« apa* 
ireoen más claras y slstemátloaso Según datos que se consignan en el Cuadro 31 
del anexo« para mujeres Inactivas de jefes asalariados entre SO y 49 años« ese 
promedio baja de 4«5 en la situación do "pobreza grave" a 3*2 en los altos 
ingresos« en el área vtrbana y de 4«6 a 3«0 en el área rural,

OreeimoB oportuno« antea de contltoiar estos comentarios« dejar establooido 
que en este trabajo no se pretende explicar la fecundidad en Costa Sica y mucho 
menos la evolwlón de la mlana$ sólo temamos en consideración el cen^rtamiento 
de esta variable cciao una oaracterletloa nato para describir la situación de 
pobreza grave de las familias de ese pala« dado su papel coadyuvante en la 
reproducción del circulo de la pobreza.
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En. seta pcrspsotiva, inostra3c*eiDDs las ■variaciones en los promedios de 
hijos nacidos rlToa por mujer^ según el nivel de ingresos controlando el área 
de residencia p su oondielún de actividad la categoría ocupaclonalp el tipo 
de iinidn y los años de ^tudiOo En la medida yue el niÜmero de casos limita 
el niümero de variables que se hacen intervenir en una tabulación^ no todas las 
que acabamos de mencionar pueden ser consideradas eonjuntameate como hubiera 
sido nuestra intencióno

OomenearemoB por mostrar la relación entre nivel de ingresos y promedio 
de hijos nacidos vlvos^ para mujeres de 20 a 49 años» por úrea» para el caso 
de las esposas de jefes asalariados» activas e inactivaso

Promedio hijos por 
mujer de jefe 
asalariado

Pobreaa grave Pobreza simple Ingresos
medios

Ingresos
altos

Area urbana

Esposa Inactiva 4»3 3,9 3,7 3,2
Esposa activa 4,1 3,4 2,8 —

Area rural
Esposa inactiva 4,6 4,4 4,3 3,0
Esposa activa 4,2 4,1

Los datos Etuestra's que la Influencia del nivel de Ingreso aparece en forma 
sisteiátloa y lineal» dlaninuyendo el promedio de hijos por mujer a medida 
que aumenta el ingreso» cualquiera sea la condición de actividad y el área 
de resldenolae A esa influencia del nivel de ingreso» se agrega la relación 
con la condición de actividad, siendo menor el promedio de hijos por mujer 
entre las actl'vas» comparado con las inactivas» otalqxilera sea el nivel de 
ingresos y el área de residencia<> Finalmente» en el área rural el promedio 
de hijos nacidos vivos por mujer es mayor que en el área urbana» con la sola 
excepción de las esposas de jefes con altos Ingresoso En este caso la
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dlferenoia pequefía en favor del ái?ea rural puede esplioarae en parte por el 
bajo niSmero de casoarf^Z/

Psira las esposas de los jefes de ho^ir autoempleados» sólo oontaiooQ oon 
datos representativos al nivel urbwio y para la sitiiaclón de Inaetivas, SI 
promedio de hijos nacidos vivos por mujer es de 4»5 en la situación de 
"pobreza grave" (en cuyo caso los autoanpleados deben definirse más bien como 
trabajadores por cuenta propia de bajo nivel)* pasando por valores de 3*3 
para la "pobreza simple" y para los ingresos medios* y de 4»0 en los altos 
ingresos o £1 comportamiento es bastante similar al de las esposas de jefes 
asalariados* inactivas* apareciendo un promedio levemente superior en el 
Ingjreso más bâ jo y mostrando que el promedio no sigue decreciendo en loa 
estratos medios y altos como ocurre con las esposas de los jefes asalariados 
Pasando ahora al caso de las mujeres convivientes de los jefes asalariados* 
podemos observar la infl\aenoia del nivel de ingresos sobre su fecundidad* con 
los datos del Cuadro 32, en el cual se controla también la educación de las 
mismasa luego compararemos estos datos con los del Cuadro 31 para las esposas 
legales y podremos comparar el comportamiento reproductivo por tipo de unióno

Comenzando con los datos del Cuadro 32 podemos observar que entre las oon̂ - 
vivientes también se da que a mayor Ingreso stenor el nómero promedio de hijos 
por mujer y que eae promedio es siempre mayor en el área rural comparéndola con 
la urbanas Si confrontamos estos datos con loa del Cuadro 31 observaremos las 
semejan^ts y diferencias de las oDnvlvlei).te8 respecto a las esposas legales* en 
cuanto al número promedio de hijos naoldos vivos«

97/ Los casos de mujeres en ese tramo de ingresos sons en el área urbana 5 538 
y en el área rural sólo 727«
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Pramodlo hijos por niujer Pobreza Pobi^aa Ingresos Ingresos
Inactiva de jefe asalariado grave simple medios altos

Area urbana
Esposa 5,9 3,7 3,2
Conviviente 4,1 3,7 3,4 —

Area rural
Esposa 4; 6 4;4 4,3 3,0
Conviviente 4,9 4,7 4,3 —

Como deoíamos; la relación negati.va entre ingrese» y fecundidad se cunóle 
tanto para las esposas como para las convivientes; tanto en el área urbana 
como en la rural y también se cumple qtie el pron»dio en el área rural sea 
mayor que en lo urbano Pero al eomperar por tipo de unión se observa una 
situación diferente según el área de residenciao Mientras en el área urbana; 
el promedio de hijos nacidos vives por mujer es mayor entra las esposas que 
entra las convivientes; para todos los niveles de ingresos; en el área rural 
ocurre lo inverso; pues aquí son las convivientes las que caiestran un promedio 
más alto que las esposas; con excepción del último tramo de ingresos donde se 
equiparan^

Estas diferencias por tipo de unión pueden estar Influidas por diferentes 
características que acompasan a la unión oonsensual; diferenciándola de la 
unión legal; como por ejmaplo una mayor proporción de jóvenes de 1? a 19 a3os 
entre las primeras; respecto a la segunda; lo que se invierte ya para el tramo 
de 20 a 24 años; junto a una m ^ o r  inestabilidad de la unión entre las oonvl» 
vientes; como vimos anterioimeutee Otro atributo que aooinpa£la las diferencias 
por tipo de unión; es la educación; por lo que pasaremos ahora al análisis de 
la influencia de esta variable sobre la fecundidad

90/ la inversión de la relación entra urbano y rural para los altos ingresos 
entre las esposas; no podemos ohequearla entre las convivientes por la 
falta de casos ; en ese nivel de ingresoeo En todo caso recordemos que 
esa inversión entre las esposas podía estar afectada por el bajo número 
de casos de altos ingresos en el área rural«
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Para una visión más olara del papel que juega la eduoaoidn oobre el pro­
medio de hijos nacidos vivos por mujer* preaentamos aquí un resumen do los 
cuadros y 32 del anezo estadístico* para ver por áreas de residencia y por 
tipos de unión la Influencia de la edtioaoión condicionando el efecto del nivel 
de ingresos«

Promedio hijos por mujer 
inactiva* jefe asalariado

Pobreza
grave

Pobreza
simple

Ingresos
medios

Ingresos
altos

Area urbana
SsposasK
Basta 3 de estudios 4*5 4 ,5 4 ,5 _______

4-3 años de estudios 4*4 4 ,3 4 ,6 4 ,5
6 y más años de estudios 3*e 3 ,0 3*2 3 ,0

Oonvirientess
Hasta 3 años de estudios 4 ,7 3 ,9 3,6 —

4 y más años de estudios ̂  

Area rural
3*5 3*5 3 ,3

Esposas*
Hasta 3 años de estudios 4*8 4*6 4 ,8
4—5 años de estudios 4 ,4 4 ,7 4 ,7
6 y más E ^ s  de estudios 3,7 3 ,7 3*6

Conviví entesa
Hasta 3 años de estudios 4 ,9 4*9 4,1 —

4 y más años de estudios ̂ 4 ,8 4,1 ““ «

^  —  significa que no se oalouXÓ el promedio dado el bajo número do casos«
^  Se agruparon las categorías 4-3 años de estudios y 6 y más años de estudios 

para poder reunir un númaro de oasos ndulmamente aceptable* aun cuando dista 
todavía de ser equiparable a los números de casos de esposas legaleso

Camerttaremos en primer lugar la influencia de la educación sobre esta 
medida de fecundidad* para luego emsierar algunas oonclusloues teniendo en 
cuenta el conjunto de variables introducidas«

Iñ Influencia de Xa educación resulta olara* con una relación negativa 
con la fecundidad* según se había mostrado ya en trabajos anteriores* incluido



si caao de Costa Hloao^^ T este efecto elaro de la educación apareobj en 
Costa Rice a partir de que la mujer completa la escuela primarias oo(rao tam­
bién concluyen estudios basados en la encuesta de fecitadidad levantada en 
el área metropolitana de Son José en 1 9 6 4 auestroe datos mnostraa este 
efecto a partir de loa G y más años de estudios9 tanto para el área urbana 
como para el área rural9 para las uniones legales oomo para Xas consensúales 
7 para cada uno de los niveles de ingresos estudiados

Hostrada y ratificada entonces la ixnporteriola de la educación 9 trataremos 
de sistematizar algunas oonelusionea de la influencia del ingreso sobre la 
fecundidad, teniendo en cuenta la presencia de las otias variabless

a) la primera afirmación general e importante ee que el nivel de ingresos 
tiene una relación negativa con al promedio de hijos nacidos vivos por 
imijer, relación que es válida aun cuando se controle el área de i-esl* 
dencia, el tipo de actividad de la mujer, la categoría ooupaoional del 
jefe del hogar y el tipo de unión}

b) la afiniaolón general anterior se mantiene válida aun cuando las mujeres 
activas bajen el promedio de hijos nacidos vivos por mujer, respecto de 
les inactivas y las del área urbana respecto de las del área rural o Las 
esposas de los jefes autoen^leados tienen un comportamiento reproductivo 
similar a la de los jefes asalariados, con las peqxieñas espaclfioaclonas 
que se mmoiouaron oportunamente}

104

99/ Ohaekiel, J», "la Fecundidad y la Mortalidad en Costa Rica, 1965-1975", 
CEIAME, Serle A, H*» 1025» San José, 1976.

100/ Ortega, A., "Situación Domegráftea Actual de Costa Rica y Ferspeotivas
Puturas", en CTotas de Poblaoidan CELIIEE, aSo 7, H* 14, agosto 1977, p® 55® 
Hay dos exeepeianoB de poca sigñifloacldn dentro del tramo de ingresos más 
bajos} la primera es que entre las esposas en el área rural aparece ya un 
descenso de la fecundidad a partir de haber superado el tercer aSo de estu» 
C'“:3S en la pobreza gravo, manteniéndose, eln eanbargo, el comportamiento 
general en loa otros tramosj la segunda se refiere a las oonvivietites, 
quienes se agrupan, con 4 y más arbs de estudios por su t^jo nócaero de 
oasoTí, En el áx^a rural, en bajos ingresos no se reduce la fecundidad en el 
grupo de 4 y más años de estudios, como ocurre en el área urbana, por una 
predemlnancla mayor en lo rural, de las mujeres con 4-’3 años de estudios 
que de aqtiellas que han eumpletádo la primaria.
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c) la segunda afirmación general^ ee que la eduoaolón modifica en buena 
parte los efectos del nivel de ingresos<> Para sitostrarlo« tamemoe en 
primer lugar el caso de lac esposas legales de los Jefes de hog^ 
asa3.arladoS{, qtie son la gran mayoría de las mijeres unidas en Oosta 
Bloa^ lo que tiene la doble importancia de tratarse del grupo más 
representativo y de contar por lo tanto con un gran niSmero de casos 
para otorgar confiabilidad a loe promedios oaXculadoso En estos casos,, 
cuando se eentróla la educación« el efecto del nivel de ingresos ee 
pierde para las esposas que no hayan completado la escuela primarla
en el área urbana y para todos los ñivelee de educación« en el área 
ruralí

d) la conclusión anterior muestra que el nivel de Ingresos interaotóa oon 
la educación« solamente cuando se supera la secuela primarla en el área 
urbana« en cuyo caso« al efecto de la educación q\ie imeclsaniente en ese 
nivel de estudios hace sentir su influencia« ae une el efecto del nivel 
de Ingresos« que hace descender aún más el nivel de fecundidad a medida 
que aumenta dicho ingreso« mostrando de esta manera« al unirse el efecto 
de las dos vazlables« el promedio de hijos nacidos vivos más bajo de los 
encontrados^ 5«0o En el área rural« habeer cumplido la escuela primarla 
sl^filfioa un descenso de la fecundidad« pero este descenso es igual para 
todos los niveles de Ingresos« y

e) entre las oonvivientes de los Jefes de hogar asalariados« sin anbargo« 
el efecto del ingreso se mantendría aún dentro de los bajos niveles de 
educación« tanto en el área urbana como en la rural« Esta especifica» 
ción debe ser tomada oon cautela; dado que en el caso de las convivientes 
se trabaja oon un námero mucho mi\s reducido de casos« como puede obsejv 
varee en los valores absolutoe drl oi&dro 32« Este hecho nos inhibe de 
levantar hipótesis al respecto y mucho más de ponerlas a prueba«
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Resumen \ Recutacn SOLO NO HACER
■^.jaConaati^^ in d ic a t iv o  in d izac iS a  . HADA.

Znatruc.eapec*:

T il lo  PAUIUAS POBEESp DBSÍTIITO lE  LC8 HUQB Y HUEVO 
CICLO EN lA HEESaroCOIOT HE JA PCaffiáCICN

CATALOCACION: c  r e p l t :
L ib ros : fecha 7 ^ 1 : -  Ho. .p lg :

CELASE

Las eituaolones de pobreea grave ^ue aeon̂ >a£lan los procesos de oreol°> 
Monto econámico de la regida y que tanto preocupa a los gobiernos de los 
reapeotlvos países« se vienen rmtealendo por décadas y va oonotituyendo ya 
una caraoterlstloa casi endémica de esos procesos socio^eoonémlooso

Las oondlolones de au santenolén se encuentran ya en los orígenes del 
fenémenOo Por un lado¡, en el aspecto estructural el tipo de desarrollo que 
orea Insuficientes empleos ^Toduotlvos adeouadanente remunerados« Por el 
otro» en al aspecto Individual, tasas de fecundidad relativaiaente altas, 
teniendo en ouetita los patrones de los países más desarrollados, dentro de los 
estratos de mayor pobresa, lo que lleva a éstos a incorporar ten^ranamsnte a 
la actividad productiva a sus hijos, liopidléndoles una mejor oalifloaclén que 
loe posibilite a opciones de esquíeos mejor remunerados«

Dijimos ya a ocmiiensoa de este trabajo, que el circulo vicioso do la 
pobresa es visto por nosotros ooiiio una situación soolo-eoon&nloa deficiente, 
de lala eetruotural que se traduce en malas oondloioi^s de vida, particulai>> 
mentes consumo insuficiente de los bdaies materiales y sociales, aún de los 
alimentos báslooes mortalidad infantil más elevada y bajos niveles de eduoaoióno 
Estas condiciones sociales que pasan de generación en generación dentro de los 
estratos gravemente pobres, se aeompa&n de tm número de hijos promedio mayor 
que los otros grupos de ingresos, los que están en desventajas ooitqiarativas, en 
cuanto a su preparación física y a sus posibilidades de califícame para optar 
a los escasos puestos en empleos productivos adecxiadamente renunerados«
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Eq  9ste oE^oítulo vereiiUG las oondloíonsa preoarlas en que los hijos de 
les feanlllao pobres recorren su eoetencla, desde loe primeros años de vida» 
según se desprende de la aortalldad Infantil dlfereuolada slgolfloativamente 
por loe niveles de ingresos ftialllnreB¡i sus pooas probabilidades de oalifl* 
o&rse adeoiadanenta; según puede observarse a través de las grandes propor- 
olones de ellos que no aloanzan a completar la snsefíanaa primarla^ lo qi» 
está ligado y se refuerza con su entrada temprana a la actividad eoonúmloao

Estos aspectos ntaroan fúrreamento la suerte que oorrsxdn estos hijos a 
su llegada a la adultez y muestran la fonoa en que se cierra un nuevo dolo 
en este proceso que hemos denominado el oíroulo vicioso de la pobreza o

1» la mortandad Infantil en los estratos pobres

La preocupaolún por la mortalidad Infantil queda a veces escondida por el 
mayor énfasis que suele darse al problema de la feoundldad« Sin enib&rgOg en 
la III Eeunién especial de Uinlstros de Salud de las Azaéxioas, los gobleznoa 
de la región destacan como factores detarmlnantes de la mortalidad de la niñea» 
’’al reducido ingreso nsolonal y su distoralonada distribución entre las
toaUlae"

Al hablar de la relación entre fecundidad» Ingreeo y educaolón» discutíaos 
la complejidad da esa relación» portleulamente entre Ingreso y educaolón» y 
postulamos que mlentres la fecundidad debía vineularse eauseJmente máa con la 
educación» aun cuando ésta fuera una maoalfeetaolón del nivel de Ingresos de Xa 
geaazBclón anterior» en el caso de la mortalidad IxifUntU la vinculaolón cauffll 
debiera ligarse más con el nivel de Ingresos» lo que lleva a deteminadas oondi- 
olotes de Ylda» Pueden citarse dlvereos trabajos que ponen en relación la 
educación con la mortalidad infantil y los miamos muestran que esa ralaolón 
empírica existe«

102/ 0«F«3<>» 111 Reunión espeoial de ülniatros de la Salud de las Amérieas» 
docimento oficial H* 133» septiembre» 1973<í
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<IV ’Sin au'oargOÿ debo distinguirse una vos isáa entre la asooiaolón azLatante^ /
entre doe o más fenámenos j  las causas que ligan a los iclfinus» El trabajo de \
Hugo Belmÿm / por ej empio qtis se ocupa de esa relaeláii para diversos países
de la reglón¡, entre ellos Costa HloSf, toman a la eduoaolán de la xoadre oomo un 
Indloador del status sooio^eeondmloo de la parejeo Hos parece un procedlmleatá 
QOTrafltn y panpnmna quw em grrm Timdliin aquálla sustituye OOBO IndloadOT a este / 
status eoglojrgflonáaleao— 9n esa misma línea» en este trabajo se pone en reía*- ^ 
olán la oondlolán soclo-eoonámloa de la familia oon la mortalidad infantil que 
ocurre en el seno de la miaña» pero en lugar de acudir a la eduoaolda» reou» ,

Irrimoa direotomente al Ingreso del Jefe dol hogar» que nos parece un indicador 
más cercano a la oondlcldn soolo*econiásilca» aun cuando reiteramos 1̂  asocia» 
oldn entre educación e ingresoo

Û
ú

9

'7

alomando datos de la muestra del Censo de 197?» elaborados por OKXáUE a j 

través del Programa CBIDEOE y utilimando ©1 método elaborado por jJtaeSsr^^ 
csloulamos la mortalidad infantil pare los estratos de pobres© que venimos 
considerando» pare aquellas familias cuyos Jefes son asalariados

Soto oálotiLo se biso tocando las mujeres que declararon hijos nacidos 
vivos» que tuvieren entre 30 y 24 a£tos y entre 25 y 29 aSoe» Con el primar 
grupo se calcula la mortalidad Infantil antes de los doe a£bs y con las se^u>- 
das» la de nlHos basta los tres afioso Dada la mayor oonflabilidad demostrada 
por el cálculo hecho para el grupo de mujeres entre 25 y 29 aSoe» en^Kmemoa a 
oontlnuaoién la mortalidad Infbntil pera niños hasta los tres años» pora el 
total del país» en familias cuyo Jefe es asalariado y según su nivel de ingresd; 
o grado de pobresa.,

105/ Bebm» Hugo» '̂ la Uortalldad en los Primeros Años de 71da en mises de la 
América latina« Costa Ilica» 196^1969'*'o CBMH3» Serle A» H* 1024» San 
José» Costa Rica» 1976«

JOJ/ Breas» \7«» 'Métodos para Estimar la Fecundidad y la Uortalldad en Pobla» 
olones con Datos Zámitados*'» OEIADE» Serie B» 14» Santiago» Chile» 1974« 

105/ Pare hacer comparables los ingresos nominales del año 1973 y los de los 
años 1966-67» fechas del Censo y de la Encuesta de Hogares» respectiva­
mente» tomemos en cuenta la varlaeién del índice de precios del Area tietro- 
pontana de San José«
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Total del pais Pobreza grave Pobreza sluq̂ le

Mortalidad Itifaatll hasta 
los 3 a£Iosp famlUae de 
;jefe asalariado (por mil)

Iiagreaoa
medios

109 69 43

Ingresos
altos

21

las diferenoias soa claras« signifloativas y oontundenteso Mientras on 
la situaol6n de grave pobrezas probabilidad de que un niSo muera antes de 
cisaplir los tres años de edad es de 109 por milsen las familias de altos 
ingresos esa probabilidad se reduce en más de cinco veces» quedsoido en 21 por 
mil o

Los cálculos heohoB para la mortalidad infantil de ni2os hasta la edad de 
dos añoQj, entregan resultados que reafirman y consolidan la Importanola del 
Ingreso para dif eretaciar niveles de mortalidad infantil o (Ver Cuadros 33 y 34 
del anexo estadístico)a

Las diferencias por áreas geográficas también son claras« pero lamentable» 
mente aL ndmero de casos nx¡ paimitló discriminar dentro de cada área por nive­
les de ingresos« Be todas maneras» queremos destacar que ndentras en el área 
metropolitana la probabilidad de morir de los niños antes de los 3 años es de 
33 por ndl« en el resto urbano esa probabilidad llega ya a 56 por mil y en 
si á r ^  rural sube a 95 por mil« En el oaso de los niños de menos de dos años 
de edad» las probabilidades de morir som para el área metropolitana» 27 por 
milg para el resto urbano« 47 por mil y para el área rural» 69 por mil« (Los 
cálculos y otras espeeifloaoionee de estos resultados pueden observarse en los 
Cuadros 33 y 34 del anexo estadístico)«

Finalmente» es interesants medir las probabilidades de morir de los niños 
hasta los dos años» o hasta los tres años« según el tipo de unión de sus 
padres« para lo cual agre^moa a los datos anteriores referidos a hî jos de 
esposas« nuevas probabilidades oaleulables ahora rsapeoto a los hi^os de con­
vivientes de jefes asalariados« El redxieido número do estas mujeres convi­
vientes entre 20 y 29 años con declaración de hijc®« no permite que se bagan
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los oáleulos para loa dlfarontea tramos de Ingresoaj por lo cual se Jaeoen en 
principio para el total del país y sin áletingulr por esa variable« Sin 
embargos dado que este tipo de unldn os más frecuente en los casos de '*pobrasa 
grenre"t la eonoentroclón de los datos en ese trarao de ingresos nos permiten 
haoer el oáloulo para ese nivel de pobreaa^ lo que el bima no permite ocoparaiF- 
olones con otros treníDs de ingresos; s i permite oompamr con la mioiia aituaoi<Sn 
de pobresa en los casos de las uniones legales«

Sn los Cuadros 33 y 33 pueden verse los oáleulos mencionados; que dan estos 
resultados!

Asalariados

Mortalidad infantil para todos 
los liigresosi
Antea de los S a&os
Antes de los 3 aSos

Uniones leaalea

3G por mil 
76 por mil

Uniones oonsensuales

108 por mil 
por mil

Mortalidad infantil m  fnnrlUaB 
con "pobresa graveas
Antes de los 2 aSos
Antes de los 3 aSoe

76 por mil 
109 por mil

121 por mil 
133 por mil

Bn primer Iv^ar; cuando so se distingue por tronos de Ingresos; aparecen 
difersneiaa fuertes en las probabUidedes de morlrg ya sea antes de 1<^ dos 
o antes de loe tres aSos; según los nl&s provengan de familias unidas legal 
o ooneensualDeateo Batos resultados vendrían a oooflraar el bnllasgo hecho 
por Chacklel en un trabajo reciente para el mismo paisi/^^^

Sin embargo; no debe atribuirse esta diferencia almplemente al tipo de 
unldu; pues hemos mostrado ya que las uniones ooneensualas se oonoeatran prin- 
olpelaente en los más hajos Ingresos« Si comparamos la probabilidad de morir 
da un nlKo antes de loa 3 aftos; que es el periodo táonloatnsnte más confiable y 
controlamos el Ingreso del jefe de familia^ observamos que la diferencie

106/ 0baold.el; J«; "la fecundidad y la Mortalidad en Costa Bica; 1963*-1973"? 
OMULCB; Serie A; N* 1023$ San José« 1976«
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anterior de 76 a 137 por mlly ses^ oo trata de unión legal o oonsenaualp s« 
reduoe ahora a 109 133 por milp respeotivamentej) dentro de la eltuaoión de
"pohreaa grave”.,

üna dlferenoia de 51 puntos en la probabilidad por mil de morir para nlfios 
de hasta 5 añoe, segán el tipo de unKin» se redvuse ahora a una dlferenoia de 
24 puntos j, ouando se oontr*ola la situaoldn de pobresao Es cierto que el númeiro 
de oasos para el oáloulo dentro de los ooznrlrientes en situaoldn de "pobresa 
grave" es mu^ redusido; sin fimbarg09 se mantiece coherente con el resultado que 
se obtiene al tostar el conjunto de las mujeres oonvirientea que deolaran hijos ̂ 
entre 24 y 29 años o Bajo este supuestos qus darla aún u m  dlferenoia de 24 pun» 
tos en la probabilidad de mortalidad infantil según el tipo de unióno Corres~ 
ponde recordar en este oaso que además de la asoolaolón con los bajos ingresos p 
las uniones oonsensuales también se asociaban con mayores proporciones de 
cónyuges *sln eduoaelón"c Bhestra hipótesis es que esta variable eduoaoloaal 
debe explicar gran parte de la diferencia restante o

2, Loa limitea edueealonales de los hijos Mbrea y su 
entrada temprana a la actividad eeonomloa

En esta parte mostraremos s brcnrenentes evidencia empírica de un hecho 
que se encuentra suficientemente difundido aún entre personas no preocupadas 
por el temSo La deserción eeoolarp a diferentes niveless está relacionada 
con la situación socio-económica de las familias a las que pertenecen los 
educándose

Esto se muestra con los datos de loe Cuadros 36 y 37 que relacionan el 
nivel de escolaridad aloansado por jóvenes de 12 a 19 años según el nivel de 
ingreso fhmlliar y pora los diferentes tipos da unlóuo También se controla 
ese nivel de estudios por el número de hijos naeidos vivos que tuvo la madrep 
para verificar si realmente el tamaño de la familia infli;qre negativamente en 
el logro educacionalo

Si resimtibaos esa informaelón agrupando laa propoxoiones de hijos varones 
que no aleansaron a ooi^letar la eoseñansa priioaria« tenemos lo sigulenteg
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Hijoo -varonefl de 12 a 19 
aSoe que no aompletaxmi 
la primarla

Pobresa Pobreza Ingreoos lugresoe
grave simple medios altos Total

Jefe aealariado,, unidn 
legal

Uadre tuvo 1 a 2 hijos 78«4 45,1 30,4 7,3 5 2 ,6

Uadre tuvo 3 a 4 hijos 77,6 40,3 27,0 1 2 ,1 29,2

Uadre tuvo 3 ó más hijos 78« 1 63,0 51,7 54,4 56,1

Jefe asalariado« unión 
libre

Madre tuvo 3 ó más hijos 88,2 86«3 69,8 2 7,8 77,5

Los datos muestran que las tres variables mencionadas tienen alguna 
influenoia en el nivel de es'bidloe que aloanzan los hijos de las famllins 
estudiadas y que de las treSd es el nivel de Ingresos^ la que en principio 
provoca las diferencias mayores e Si observanus las proporciones de la liltima 
columnas para totales de hijos ouyas madres tuvieron 5 4 más hijoS; sin dls° 
tinguir por tramos de Icgresoe« pero controlado por el tipo de unldn; vemos 
que mientrae las fatolllas oonvivientes tieic^n en promedio un 7 7« 5 por olento 
de hijos que no han ootapletado la ense&uiza primiiag esa proporcidn desciende 
a por ciento en el oaso del mismo tamaño de familia pero con xoiión légalo

B1 nárnero de hijos que ha tenido la familia tiene una influencia algo 
mayor que la provocada por el tipo de unión« respecto al resultado educaoional 
que veninos comentando« 31 observamos en la mlsina ooltsma de la derecha« las 
propoxniones de hijos de familias unidas legalmente« que no han completado la 
enseñanza primarla« veremos qxis« aón sin controlar el nivel de ingresos« en 
aquellas familias qus tuvieron uno o dos hijos solamente« esa proporción es de 
32«6 por ciento« mientzas en las familias que tienen cinco o más hijos« esa 
proporción de hijos con primarla inccospleta se eleva a un 36«1 por oiento«
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Estatuto controlado el tipo de unida y sin dlsorljnlmr por tipo de Ingresoep 
esa dlferenoia anotada estaría dada por el mayor o rneoor número de hl̂ joa 
tenidos por las familias

Es ooDvenieate tener en cuenta que el menor t&iaa£lo de la familia pareciera 
benefloiar en parte las poelbilidadea eduoaeiooales de los hijos de las aismasf 
a partir de cierto nivel de togresosp ya que en la situación de ** grave yobreaa" 
todas las familias e cualquiera sea su tonano muestran oasi un 80 por olento de 
hijos con piirmrla liujompletao-^^^

finalmente está la diferencia de logros eduoadonales según el ingreso 
famlllara Este parece sar el efecto más Irgutrtante; pues en el oaso de las 
familias con sólo uno o doa hljos^ la proporción de hijos varones de 12 a 19 

a£los que no han completado la ense&ansa primarla es de 78 »4 por ciento $ dentro 
de las familias en situación de grave pobresa, ndentras que en las familias de 
altos ingresos esa proporción baja a 7$3 por ciento« Sn las familias de tamoSos 
mayores c esas diferencias se reduoeng pero no por la párdida de la influencia 
del ingreso p sino que en esos casos ^ae familias completan un ingreso mayor 
precisamente por el trabajo de los hijos que Imi desertado tempranamente de la 
preparación educacional « Bn el cuadro 44 del anexo estadístico pwde verse cómo 
las familias que reúnen un Ingreso familiar mayor que el que tiene el jefe del 
hogarp esto es« que cambian de tramo de ingresos por el trabajo de esposa e 
hijos; partioulaxoente por el de estos últimosg es proporcionalmente mayor en el 
caso de las fandllae con cinco o más hijos«

107/ Podría ocurrir que el t a m ^  de la familia estuviera asociado con el nivel 
de ingreso yg por lo tanto g al no discriminar por ingresos g esa variable 
estará jugando ocultamente« Sin embargog les proporciones de familias en 
situación de grave pobreea dentro de oada uno de los tamafíos de familia es 
semejante para todos los taraaSes de familias«

108/ Esta observación podría modificarse en parte si se tiene en cuenta que al 
número de casos de las familias peque&is en situación de grave pobreaa es 
pequeSo yg por otra parteg que las proporciones de hijos con primarla incotc? 
pietà en imillas de cinco hijos y másg en sltuaoión de grave pobreaag pue<° 
den estar distorsionadas por la gran proporción de familias que escaparon 
de esa situación preolsanñirte por enviar a trabajar a sus hijos antes de 
completar la primarla« (Cf« Ouadros 42 y 44)« Aunque esa proporción en 
"grave pobresa" pemansce suficientemente alta«
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Esta deaeraión esoolar antea de oon^letar la enae&nsa prlxaaria, diferett= 
clal según tipo de unlún» tamago de la familia y partloulaxinentef según nivel 
da Ingresos^ viene asociada a una entrada taoprana de esos menores a la activi­
dad eoonánleao

Baxa Indagar si este hecho ocurría efeotlvamanto en el caso que estamos 
estudiando {) calculamos la tasa de partlclpaolún de los menores de 12 a 14 a£os 
de edad; según diferentes niveles de Ingresos o Tara el oon;}unto de familias; 
sin dlecrlninar por tramos de ingresos; esa tasa de partlelpaoiúu es de 13«9 
por ciento en los hijos de familias legales canaletas; elevándose a 16;4 por 
oiento en las familias consensúales y a 19>7 por ciento en las familias cuyo 
jefe es mujer con aus«»la del odnyuge de la ralsniae Según cifras del O^iso de 
Foblaelún de 1973» la tasa de pertioipaclún para niños de 10 a 14 años es de 
14 por clento; con naroadas dlferenoias por áreas; ya que esa tasa en el área 
urbana súlo aloansa al 6 por elentO; mientras en el área rural es del 19 por 
cientOD^^^ Estas cifras debieran aumoitar si tomáraiiios solamente las edades 
entre 12 y 14 aflos; puea la tasa entre 10 y 12 años seguramente es mucho mmor..

109/ Según el mismo Oenso; la tasa de participación entre 13 y 19 años es de 
67 por ciento pera el total del paíS; diferenciándose por áreas; ya que 
en la urbana esa tasa es de sólo 46 por ciento y en la rural del 31 por 
olentoo Tomo I; Cuadro 19 y Tomo II; Cuadro 49a
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rso mtAffo m  ias paeiiliasp HHTioimoiGir ie ia m m i  y 
ccssTRiBOcrar he IiOs h u c b

lo Ic partlelpaol¿n eoort&níea de la antier del jefe del hogar

La partloipaoióa eoondkLca de La mi^er eu loa procesos de desarrollo ea 
de una relevaoota 7 tma Euoplitud qxiop dadas Xas caraoteristioaa de este tra^ 
bajop no será abordada en sus justas dlmeaelonoscA^^ Dado nuestro centro de 
interés en las familias como unidad de análisis g tomaremos aquí las esposas y 
convivientes de los jefes de hogarp queg ocuoo hconos mostrado anteriormenteg 
constituyen el 64gS por ciento de las fand lias y agrupamientoa familiares en el 
total de hogares enousstados cuyo jefe es activoo

Loa datos que presentamos muestran que la tasa de partlclpaoién de la 
mujer del jefe de bo^r varia por: el ingreso del jefeg el área geográfleag ol 
nivel de ediioaeidtip el tsma£úo de la familia y el tipo de unión«

Ocmeneemos por la lirf^aenela del nivel de ingresos o EL Cuadro 56 muastrag 
a nivel nacionalg que entre las famUlas "indigente^” y en **grave pobreaa” la 
tasa de participación de la es sumamente reducida (3g7 por olento y 5 p9
por oiento) si se la contra con la tasa de las nnijeres de los jefes de altos 
ingresos (24g6 por ciento)«

110/ Per E lisa g a g  JoC«# ^Demographic Aspects of Women's labour Force in
Latin America and Chile'’p en Intermtlonal Population Conference g Lcmdong 
1969s Tolo Ills pubUoado por fhe International Union for the Scientific 
Stu^ of the Population«
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Las difereacias dabidas al área de resideiiolaí sin oonsldorai* las otras 
variables» muestran 122a variaoidn algo menor en las tasas de participación de 
la mujer del Jefe? aloEuisando la tasa más baja en el área rural con un 5»2 por 
ciento» un 'i7»9 por diento en el área n» tropo li tana y de SO, 8 por ciento en él 
resto urbano (cfo primera columna pora los totales en el mlaaao Cuadro 3S)a

31 se toman en conjunto laa varlablea ingreso del Jefe y área goográfloa» 
en su relación con la tsisa de partloipaGián de la mujer del Jefe, puede obser» 
varee en el mismo Cuadro 3B que las diferencias por Ingreso se reducen clara­
mente en el área metropolitana debido al aumento de la partiolpaolán eoonógiiioa 
de la mujer on las ftimilias pobres, manteniéndose el ndamo nivel de participa» 
oión en las familias de altos ingresos» Sn el resto urbmio, las dlféreoslas 
son práctioamente las mismas 4ue a nivel del país y por lo tanto mayores î ue 
en el área metropoli tana.» Esto ocurre por un menor aumento de la participación 
de la nntjer en las familias de bajos ingresos y una mayor tasa de pEirtiolpaolón 
en las fandliae de altos Ingresos» Por último, esas tasas presentan difarénalas 
más notorias según el nivel de Ingresos dentro del área ruzal; sato debido a una 
muy baja partlelpaoión de las mujeres en las familias pobres y una muy alta 
partioipación relativa de las mujeres on las familias de altos ingresos»

En principio llama la atención que las familias o^yos Jefes tienen más 
bajos Ingresos sean las que menos inooi^oran a la mujer del Jefe a la actividad 
ecoiu^alca, mlentiae son las familias con más altos Ingresos las que ee bene» 
fioian además con otro ingreso de la mujer del mismo»

Para oonipreuder este fenómeno es necesaxio tenar en cuenta los niveles 
educacionales de las mujeres y las pc^lbllldades ocupacionales que brinda la 
estructura productiva del país según áreas geográfica

En el Cuadro 39 se puede apreciar que la tasa de participación aparece 
claramente asociada con la educación de la mujer del Jefe, particularmente en 
aL caso de las \midas legalmente» Entre éstas, las que cuentan con sólo hasta

111/ Cfo Bllaaga, JoO» y Ilellon, R», ”A3peotos Demográficos de la llano de Obra 
en América Latina'’, OEIADE, Santiago de Chile, 1971, p» 81»
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tres años de estudios aprobados $ participan ea la actividad económica en un 
5(í7 por ciento 9 mientras las que tienen primarla ocaapleta y más años de estudios 
participan en un 2297 por cientoo Sstas proporoionea semejantes a las que 
diferencian la partlclpaelón por niveles de Ingresos y la aaoolaslán entre estas 
dos variables9 eduoaelóa e Ingreso9 puede llevar a simplificar el problooa y 
atribuir las diferencias anteriores por nivel de tcgresoa a la Influencia de 
la eduoaolón.

Sin embarg09 el hecho de que la edueaolán lnflA;Qra sin lugar a dudas en la 
tasa de partlelpaoidng no debe hacer olvidar la Importancia de las posibilidades 
estructurales en cuanto a esa particlpaoláno El mlsciD Cuadro 39 muastm que a 
igual nivel de eduoaolón9 las tasas de partlelpaolán difieren claramente s^dn 
el área geográfica o En el caso de las esposas que tienen basta tres años de 
estudios9 la particlpaolén en el área urbana ea casi cuatro veces superior a 
la partloipaoián de las esposas en el área rural (11»2 y 3 í>7 por ciento reapeo- 
tivaaente)^ Esas mayores tasas de participación en el área urbana9 siguen 
siendo encontradas para todos los niveles de educación y tipo de unióno

Si un mismo nivel de educación se asocia con diferentes tosas de partl̂  ̂
olpación según el área geqgxáflea; esto quiere decir que la organización eoo~ 
nómioa de esas áreas debe ser diferente en cuanto a posibilidades pora Ineoiv 
porar mayor fuerza de trabajo femertlm« Y esto miaño permitirá apro^cimamos a 
la comprensión da aquella contradicción que mostraba a las mujeres de familias 
más pobres según el Ingreso del Jefe9 con muy bajes tasas de participación 
eoontknicao

Podemos afirmar que ouando la sitmolón estructural lo permite 9 la mujer 
del Jefe con Ingreso bajo9 se incorpora en mayores proporciones a la actividad 
eoondmloap aun cuando tenga baja educación« Esas mayores posibilidades estruc­
turales están seguramente en el área metropolitana9 donde se presenta el mayor 
desarrollo eoonómioo9 industrial y de servlelos de diferentes tipos y productl» 
vldad9 por lo que es en esta área donde la tasa de partioipaoión entre las 
mujeres de familias "Indigente^" aloanza a un 22^6 por dentó (algo más q\ie 
las mujeres de familias de altos Ingresos) y las de familias en situación de 
"grave pobreza" a un I5 por ciento (Cfo Cuadro 3Q)<>
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Eeas poslblXldadoQ estruoturalos van cíleaini^eado en el resto urbano no 
metropolitano y son evldentanonte loás esoasas en el área rural<> Por ello; 
aquella participaolón relativamente alta de las mujeres pobres en el área 
metropolitana9 se reduoe a 10^3 y 8^7 por ciento en familiao "indl̂ enteal'' y 
en "pobroaa grave* en el resto urbano^ y a 4s4 y 4s6 por ciento para las 
mlsBpnfl fazailioB en el área rural«

Entre las familias de más altos Ingresos p los motivos qxie llevan a la 
partlolpaclán deben ser nn^ diferentes de los que llevan a las mujeres pobres 
a la báequeda de espíeos o mientras estas últimas salen apremiadas por la 
insuflolencla del Ingreso de sus oúnyuges y deben reallnar cualquier tipo de 
tareas que se les presenta» atm cuando sean poco estimulantes y mal remune- 
radasj las ntujeres de los Jefes con altos Ingresos deben hacerlo^ en su gran 
mayoría^, ccmto forma de reallsaolún personal y de ejeroiolo de im derecho que 
le retrlbT4ye oon mayor autonamíag además de incrementar más los ingresos 
familiares« En este último casog la mayor educación de las mujeres coincide 
con mayores posibilidades de empleos más calificados en el área uihansg para 
niveles medios y altos de ingresos =4^^^ En cambio en el área rural g sólo un 
reducido número de mujeres de altos Ingrraoo (observar los valares absolutos 
en el mismo Cuadro 38) logran una alta tasa de partlclpaolón« Debe destacarse 
que esto no ocuireg sin anbargo en loe ingresos medios g donde la participación 
es notoriamente menor que en el área metropolitana y el resto urbano« Podría 
postularse que esa alta partioipaolón en las mujeres de fandlias con altos 
ingresos en el área rural« oorresponderia a mujeres con los niveles más altos 
de educación que ocupan los pocos enpleos profesionales y de alta calificación 
que eocisten en el área

11g/ iTo contamos con infoimaoión para explicar la relativsmetifce mayor partiel® 
pación de la mujer del Jefe oon ingresos medios y altos« en el resto 
\xrbano respecto al área metropolitana« tal como surge del Cuadro 38«

113/ mayor tasa de partioipaolón en el área rural« entre las mujeres de
familias oon más altos ingresos« se debería no tanto al número de mujeres 
que trabajan como al poco número de mujeres o familias con tan altos 
ingresos«
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El tamaSo do la familia oa otra variable quo se relaoioiia con la taca de 
partlclpacidn de la nujer del jefe del hogaro laa familias sia hijos (doo 
porrjonas) imiastran una tasa de participaolón mayor (17¡,2 por ciento) que los 
faniliog de mayor tamañoj siendo la tasa uás bajo la le las esposas en las famí. 
lisa do 7 personas y más (cfSnyuga y oinao o más hijos) Esta afiijasjoión es
'rálxda para el total de familloa sin discriminar por ingresos (primera columna 
del Cuadro 40) para las uniones Ifegaleso Si se tiene en euenta conjuntamente 
el nivel de Ingresos y el tamaño de la familias se ve que la relación no so 
oiempre linealp pero en general sigue ese comportandentop aumentando notoria­
mente la tasa de partiolpaoidn en las famillao sin hijos (dos personas) do 
Irgresos mediosp con una dtfarenóla mjy signifloattva con las farlllas de eineo 
y máo hijos del mismo nivel de ingresos (58p9 y 9»S por cientop respectivamente)^ 
En lao familias de ingresos altos la participación de la mujer es mayor que el 
promediop menor que en loa ingresos medios y sin dlocrlminar signifieativaraente 
por tamaño de familia o

Para teimlnarp y en menor orden de Importanelap el tipo de unión no 
mueetra dlferecolao en cuanto a la tasa de participación si ee ooneidera la 
tasa globalp sin discriminar por nivel do ingresos y por tanaño de familiaso 
Pero cuando se controlan estas variables y tamblón en el caso de la educaciónp 
aparecen algunas diferencias entre convivientes y esposas legales ¡>

las convivientes tienen una tasa de participación más alta que las esposas 
de jefes de hogar an los tilveles de "indigencia*’ y "pobroaa grave" para los 
tamaños extremos de familias $ esto esp en las familias sin hijos y en las que 
tienen 5 Ó más hijos (cfo Cuadro 40 del anexo estadístico)a

Cuando se controla la educación y el área geográficap también aparecen 
diferencias por el tipo de unión.. Dentro del área urbansp la tasa de partici­
pación en. las convivientes presenta niveles parecidos a la de las esposas 
legales cuando no se toma en oxienta el nivel educacional (Ofo cuadro 59) <- Pero 
una prlstóra diferencia aparece en el nivel educacional mediop donde la diferaneia

114/ Aun emndo nunca postulamos relaciones de causalidad, parece claro que en loa 
aspectos antertorea la tasa de partielpaolón aparecía influida por el nivel 
de Ingresos del marido ̂ por su educación y por la diferente estructura de iaí! 
áreas de residencia» En el caso del tamaño de la familia es posible que la 
Eiaoolación oe dó con una influencia en dlrecoión Inversa^ esto osp que la 
tai>a de participación de la mujer influye en el tamaño de la familia»
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con lâs tasas de partlelpaelán de las esposas legales se hacen notorias « Pero 
más interesante es lo que ooiiXTe en el área ruralo Babíamos visto que contro« 
lado el nivel educaaional bajO; la tasa de partioipaoián descendía casi cuatro 
veces ; entre las esposas legales;, cuando se jasaba del área urbuia al área 
ruralo Interpretamos esto ooaoo una oaracteristioa estructural del área rural 
que ofrece laenos posibilidades de en^leo que el área urbana para un miamo nivel 
educacional o Ocurre ahora que aun cuando esa relacián se mantiene en favor del 
área urbana también entre las oonvlvientes » la tasa de participación en el área 
rural es más de dos veces mayor entre éstas eoanparadas con las esposas legales 
de ba;}a edueaolónc

Una Interpretación plausible de este fenómeno puede estar dada por la 
inseguridad a inestabilidad del tipo de unión oonsensualí que hace que en esta 
situación las convivientes oov^n empleos que por su ba;}a callficaalón y mala 
remuneración no es aceptable para las mujeres que cuentan con el apoyo de mi 

jefe de hogar estable, aun cv^do se encuentre en grave po breña o Bo debe olvi«̂  
darse además que entre las convivientes, la propomión de ” indigentes” es 
mayor que entre las esposas legres y esto psrtloulainieate en el área rural 
(conforme Cuadro 25 del anero estadístico)a

2o la contribución de la esposa y de los hijos al ingreso familiar

Acabamos de ver la tasa de participación de la esposa del jefa del hogar g 
y antezioraente hemos mostrado la suerte corrida por los hijos de las familias 
pobres en cuanto a una deserción escolar antea de comble tar la primaria g junto 
con una buena proporción de ellos que entran a la actividad económica ya entre 
los 12 y 14 añoso

don estos antecedentes podemos aproxiiiDnraos mejor a un fenómeno de simia 
importancia social g cniao es el análisis de la oonfomoolón del ingreso familiar 
por el aporte de otros miembros de la famlliag además del jefe o Cuando esto 
ocurre g la familia cambia por régla general su ubicación eu^os tramos de 
ingresos que hemos fijado pora el estudio de la pobreaao“ ^

115/ Puede haber contribución monetaria de otro u otros miembros sin cambio del 
tramo de ingresos g como se ol^erva en el Cuadro 45 g pero en proporciones 
muy pequeOasg excepto en el último tramo abierto do más de mil por ranones 
obvias»
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Bn el Ciiadro 41 pueden observarse las nEgnitudea de esos csabiosa <ius 
experinentan las familias al trasladarse de im tramo de Ingreso a otro ovando 
ea iTígar de considerar sólo el ingreso del ^efe» se considera el ingreso 
familiar^ Las fasdllaa que se ubican en la **pobreaa grave";, esto eS;, con un 
Ingreso fomlHar de basta 300 colones mensuales p son las que se oantlenon en 
el mismo nivel de pobresa que tenían al considerar sólo el Ingreso del jefe 
del bogar 0-^^^

TTna síntesis del mencionado Oxiadro 41 Ilustra estas modificaciones de la 
ubicación de la familia ea loe diferentes tramos de Ingresosi

Situación de la 
familia segdn el 
Ingreso del jefe

Situación de la familia segdn el Ingreso familiar

Tobreaa olióle Ingresos medios Ingresos altos

Pobreaa grava 
Pobreza simple 
Ingresos medios 
Ingresos altos

29»6
70*4

15»7
16,8
67,5

3,5
13.4 
27,9
50.4

Al tomar el primero de los tramos que siguen al de la "pobreza grave" se 
ve ya que del total de familias que se encuentran en la "pobreza slmplé", sólo 
iQi 70,4 por oiento se eimientra en ese tramo por el Ingreso del jefe del bogar, 
ya que el 29,6 por ciento restante proviene de familias ou^s jefes percibían 
basta 300 colones mensuales y dejan ese tramo de Ingreso por el aporte de otros 
miembros de la famtliao loe tramos de irtgresos siguientes, la presencia de 
familias que habrían permaneoldo en un tramo Inferior si contaran sólo con el 
ingreso del jefe, se va acrecentando o Así, en el caso de los lngẑ escIB famllla°^ 
res altos, sólo un 50,4 por olento de esas familias tiene un Ingreso familiar

116/ Bn realidad un 5,7 por ciento de ollas cuentan con un jefe cuyo ingreso se 
ubica en la "indigencia"Pero dado el escaso námero de casos, el hecho 
de que este nivel está incluido dentro de la "pobreaa grave" y que es esta 
sltiBolón de pobreaa la que es el oentro de nuestro interés, tomamos el 
subgrupo de hasta 300 colones mensuales sin distinguir dentro del mismoo
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■ubicado en el urLaoo -traiao que el que gmia el Jefe de la mlaaag la proporoldn 
restante de laa famillaa en ese tiamo de ingresos altos provleaens un 27s8 por 
ciento del txmo anteriorj, esto es« se trata de una familia ouyo Jefe tiene un 
ingreso medio entre 601 y 1000 colones mensuales; un 13s4- por dentó son £ami«° 
lias que se eneontrarían dos tramos más abajo si se limitaran al ingreso del 
Jefeí; y un 6^3 por ciento son familias que saltan de la situación de más bajos 
ingresos a la situación de Ingresos más altos»

Este fent^no de oarae taris tinas tan marcadas y q'ue comprende a loa diver° 
sos niéveles de ingresos $ no debiera llamar especialmente la atención pues 
parece adecuado espexar que las esposas y los hijos adultos contribiqran al 
Ingreso familiar, acrecentándolo« después de completada su ealifioaclón» El 
problema social grave se plantea cuando la esposa sale a trabajar, no por ejer°« 
ciclo de un derecho de participación, dn o  apremiada por necesidades imposter­
gables que la obligan a ejercer profesiones mal remuneradas y de baja produoti- 
vldado riá s grave aán es cuando deben salir a trabajar los hijos en edades 
tempranas sin poder exigir su derecho a completar su edwaoiÓL y sin podar 
escaparse de crear las condiciones para repetir laa situaciones de miseria de 
sus padres

Estos planteamientos obligan a aproximamos más a este fenómeno, observando 
lo que ocurre partícula mente en la situación de "gra've pobreB!a'*| respee to a 
quiénes son los que contribuyen al incremento del ingreso y qué influencia tiene 
ol tamaño de la familia en las siti^lonss que venimos analisando»

Detengámonos primero en el caso de las familias legres conpletas cuyo Jefe 
asalariado percibe sólo has-ta 300 colones mensuales, esto es, fomllias que de no 
mediar una nueva con'bxibueián de otros ndembroa, quedarían en el más bajo tramo 
de ingreso,g» Según el Cuadro 42 esto ocurre en el 70,3 por ciento de las

117/ Ambos aspectos fueron comentados al describir la situación de los hijos en 
las familias pobres y las tasas de participación de las mujeres de Jefes 
de ho^r en las mismas familias»
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familias Jefe tiene esa Irígrssog en cambio un 16,3 íwr ciento de esas
familias pasan al tramo siguienteg un 7¡i6 por oiento de las rd-SToas pasan al 
nivel de Ingresos familiares que oonslderamos oomo ‘'medios*'$ e ijioluao vaa.

3»4 por ciento de osas familias cuyo Jefe percibe basta 300 colones mensuales 
llega a reunir un ingreso familiar considerado por nosotros como ingreso altoo

Pero estas f m d U a e  ot^o Jefe percibe el ingreso más bajo logran inere» 
mentar ese Ingreso 7 pasar a otros tramos de Ingreso familiar^ en diferentes 
proporoionea eegán el tamaík} de la familia^ Desde las familias sin hijos 
bacía las familias wmterosas (con 3 y más hijos) decrece clara y sistemática<= 
mente la proporcldn de las que se quedan en el ingreso fendliar de hasta 300 

colones mensuales;) lo que dicho de otra manera quiere decir» que a medida que 
aumenta el número de hijos» mayor es la proporción de las familias que salen de 
la situación do bajos ingresos

Si observamos la pexmanensia de familias en el mismo tramo» la proporción 
baja de 90»9 por ciento en las familias sin hijos a 57 por ciento en las faml» 
liae con mayor número de hijos y dicho en forma positiva, mientras en las 
familias sin hijos» sólo un 9»1 por ciento saldría del tramo de más bajos 
Ingresos por el aporte de otros miembros de la famlUag entre Xas familias con 
©inoo y más hijos» esa proporción se eleva a un 43 por ciento

Ssta relación sistemática que muestra mayores proporciones de familias 
numerosas incrementando el ingreso del Jefe para salir del nivel más bajo» se 
repite son la misma significación y la misma slstsaaticidad lineal dentro de 
las diferentes áreas de residenciac Dentro de ese mismo oamportamiento destacan 
los mayores cambios dentro del área urbana (metropolitana y resto urbano) 
respecto al área rural» en dos aspectos« El primero de ellos muestra menores 
proporciones de familias pequeñas que se qxiedan en el nivel más bajo de ingreso»

118/ Hablamos aquí de bajos ingresos y no de pobreaa grave» pues discutiremos 
en el punto slgulmits al en realidad estas lunillas superan o no la 
”pobreza grávelo

119/ En ambos casos consideramos a loa "Ignorados" eamo cambiando de tramo de 
Ingreso» lo que no está probado; pero los colocamos asi dadas las propor­
ciones Insignificantes de los mismos y tetnaudo el oamplemento de la cifra 
primerao
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o dicho de otra manera ̂ eon mayoree las proporoiones de familias de uno a 

cuatro hijos ^us aipeoran ese nivel de bajos Ingresos o SI segundo de ellos 
nuestra que en el oaso de les familias oon olnoo o más hijosp las propor- 
olones que quedan en el mismo tramo de ingresos se naitienen Iguales en todas 
las áreas de residencia, pero en oamblo en el área urbana en general logran 
mayores proporolones de familias avanzando a tramos de Ingresos relatlvapoente 
más altoso

SI heebo do que sean Isa familias más numerosas, esto es, ecm mayor námero 
de hijos, las que eamblan en myor porporolán de tremo de ingresos, está indi- 
oando que el recurso de las familias polares para aliviar su sltuaoidn sooio- 
ooonOi^ica es el trabajo de sus hijoso Independientemente del hecho que esa 
situación grave puede estar agravada por esa mimna presencia nisaerosa de hijos, 
las familias en general reciirren ol trabajo de b w  hijos en una proporción 
claramente superior que al trabajo de la esposa del jefe del hogar (Cf a Cuadro 
4? del anero estadístico) <> Bato se nota ya en la primera colinsna de totales 
del citado cuadro y se hace más notoria en los tramos de Ingresos que superan 
el nivel más bajo, por ser precisamente estos tramos de Ingresos los que inoluyet 
a las fanillas que han cambiado de ingreso por el aporte de sus hijoso

Las proporciones de fanillas que recurren al trabajo de sus hijos o al de 
la esposa del jefe del hogar llegan a equipararse en el nivel más alto de 
Ingresos, dado el hecho que este tramo se compone tanto de familias que llegan 
a ese nivel de Ingresos por el trabajo de otros miembros de 3a familia, como 
de familias que se encuentran ya en ese tramo con el sólo trabajo del jefe del 
hogar, en proporciones semejantes (Ofo Ouadi-o 41 del aneato)o Ese nivel alto 
de Ingresos del jefe se asocia a su educación, como hemos visto con datos del 
Cuadro 21 y como el nivel educacional es semejante en ambos cónyuges segán hemos 
mostrado también anteriormente (Cuadros 17 y 1 Q), d  aumento en la piroporolón 
de mujeres que contribuyen al ingreso familiar en el tremo más alto de ingreat^ 
(última columna deX Cuadro 4?) se debe a la presencia de esas famlliae que ya 
tenían un nivel educacional y soclo-econ&idoo alto y, por lo tanto, se trata de 
mujeres qite participan económioamente en ejercicio de la capacitación qite les 
ha dado su mayor educación y por motivaoionas de realización personal, mientras
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que las praporolones altas do familias que recurren al trabajo de los hijos 
lo hacen por la necesidad de aliviar su sltuacldn socio-econáznlcaü

Esto vs a aparecer más olaramante al distinguir las contribuciones 
diferenciales de las esposas del jefe de hogar y de sus hijosp tanto dentro 
de las familias que cambian de tramo do ingresos (Cuadro 44 del anexo estadís­
tico) como dentro de aquellas que se mantienen en el mismo tramo de Ingresos 
(Ctiodro 45 del ralanio anexo) o

Cuando la familia tiene un námero grande de hijos y el ingreso del jefe 
del hogar es bajop es mayor la necesidad y también la posibilidad de recurrir 
al trabajo de los hijos para aliviar la situaolén eooni^oa familiarc En el 
Cuadro 44 puede observarse que son las familias más numerosas las que cambian 
do tramo de ingreso en mayor proporolén} como ta&d}lén se observa que a medida 
que aumenta el número de taljosp la particlpaciún de la esposa en el ingreso 
familiar va decreciendo p mientras amenta el número de familias que recurre al 
trabajo de loe hijos para aliviar su situación o 31 se observa la eolxanna de 
más altos ingresos para el caso de familias más numerosasp se comprueba que mien^ 
tras las esposas de los jefes contribuyen solamente en un 1 3p3 por ciento do las 
familias con esas oaraeterísticasp los hijos contribuyen en un 64p1 por ciento 
de esas famlliass En camblOp cuando se trata de familias cuyo jefe tiene vaa. 

ingreso alto y por lo tanto no requieren de mayores contribuciones de otros 
miembros de la fartilla, enoontramosp según el Cuadro 45p que dentro del mismo 
tipo de familias numerosas y do altos ingresosp la esposa trabaja remunerada- 
mente en un 25p2 por olento de los oasosp mientras la proporción de familias 
con hijos trabajando disminuye a un 32p4 por olento<> El aumaito de la propor­
ción de esposas trabajando por remuneraoión se asocia al mayor nivel educacional 
que aoonqtaña a las familias oî ro jefe tiene ya un alto Ingresop oamo argumentamos 
algunas líneas más arriba»

Concluyendo oon los resultados de este Cuadro 44 que muestra las propor­
ciones de familias que cambian de ingresop diacriminando según la contribución 
sea hecha por la esposa o por los hijosp podíaos decirg a) qiie es en el tramo 
de ingresos familiares más alto donde se encuentran las mayores proporciones de



familias que han cambiado de tramo de ingreso por aportes de otros miembros 
difeiientea del jefe del hogarj b) que esto oeurre en rnserores proporolouos 
cuando los familias son numerosas» esto es» cuando tienen cinco o más hijos<>r
Cuando se pasa de familias sin hijos y oon bajos ingresos« a familias con 5 
y más hijos y de alto ingreso familiar9 la proporolán de familias que no 
cambia de tramo de ingreso9 cae do un 989? por ciento a un 29»4 por cientoj 
o) que la contribución de la esposa del jefe del hogar es claramente más impoi^ 
tante cuando se trata de ingresos familiares altos y siempre que tenga un número 
bajo de hijos9 lo que significa que se trata de mujeres oon m  nivel educacional 
relativamente aceptable, que influye paralelamente en el menor número de hijos 
(cato esj debe entenderse tanto que las mujeres oon pocos hijos trabajan más, 
eemo que las mujeres que trabajan más tienen pocos hljos9 sin que atribuyamos 
ninguna dlreoclón causal a la relación) j d) al contrario de lo que ocurre con 
las esposas y como es de esperar, la contribución de los hijos es más notoria 
en el caso de las famlUaa numerosas | e) en el caso de las fnmill£^s que recurren 
al trabajo de sus hijos para inoronentar el Ingreso9 los cambios aparecen ya a 
partir del segundo tramo de ingresos 9 mientras que en el c ^ o  de las esposas 
esto aparecía recién en el nivel más alto de ingresos, con excepción de las 
familias sin hijos donde este aporte aparece ya entre las familias que reúnen 
xm ingreso familiar medio y también con la excepción de las familias que tienen 
muchos hijos donde el aporte de la esposa no aparece siquiera en el último tramo 
de ingresoso

Finalmente, a través de los datos del Cuadro 45 mostramos oáuo reúnen el 
ingreso familiar aquellas familias que se mantienen en el mismo tramo do ingreso 
que el fijado por el aporte exclusivo del jefe del hogar* Estos datos tienen 
alguna importancia en cuanto a destacar la presencia de este tipo de familias, 
como también para comparar oon lo que ocurre dentro de las familias que si 
cambian de tramo de ingresos* Esto último fue visto hace un momento, cuando 
oonq>ar&mos la ooixtrlbuclón de las esposas en el caso de las familias que reunían 
un ingreso familiar alto, permitiéndonos distinguir las familias que ya contaban 
oon un jefe de ingresos altos, de aquellas otras familias que se encontraban en 
ese nivel por di aporte de diversos otros miembros*
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Las familias que aparecen en este Cuadro 45 son aquellas que se a¿jrupabau 
como "no cambian tíramo de ingreso" dentro del Cuadro 44* ain especificar quiénes 
eran los que contribuían a la fornacién del mlsiaoo Esas proporoiones de 
familias que no cambiaban de tramo de ingreso son el subuniverso de este Cuadro 
45 y lo primero que llama la atención es el gran niSmero de familias que perma­
necen en el nivel más bajo de ingresos^ cualquiera sea el tamaño de la misnasí 
resignándose en la inmensa mDjroría de los casos al trabajo sólo del jefe del 
hogar= Cuando comentemos^ en el punto eiguientej el posible costo social del 
trabajo temprano de los hijos y recordando las pocas posibilidades estructurales 
del trabajo femenino^ partioxilamiBnte en el área ruml* quizás el dato se haga 
más comprensible y no llame tcuato la atención o

En todo caso9 teniendo si®apr© presente las proporciones mínimas do contri­
buciones de otros miembros al ingreso familiar, si se lo compara con las foml=> 
lias que han cambiado de tramo de Ingreso, las decisiones de las fsmlXias en 
cuanto a quiénes aportan siguen influidas por el tamaño de la familia ■> nueva­
mente aquí, cuando las familias son pequeñas la contribución qi^ se agrega a la 
del jefe, os fundamentalmente la de la esposa, lo que refleja 
también la relación entre participación femenina y fecundidad, partloulaiv> 
mente en los altos ingresos o Cuando las familias son numerosas, le Importancia 
de los hijos para el ^orte familiar vuelve a cobrar su lmportanoia,r^'^axinque 
en proporciones menores a las que vimos en el Cxiadro 44o

5 o Tamaño de la familia y pobreza.
El supuesto valor eoon^idco de los hijos.

Los oamblos que ocurren en la ubicación de las familias según tramos de 
ingresos, al considerar las contribuciones monetarias de las esposas y los 
hijos en liigar de tomar sólo el ingreso del jefe de hogarj y el hacho de que 
estos traslados ascendentes ocurran en mayor proporción entre las familias 
nxjmerosas (Cfo Cuadro 42 del anexo estadístico), pueden llevar a una conclusión

IgO/ Téngase presente que siompre iaablamos de proporciones de familias y no de 
hijos, ya que en una familia pueden trabajar uno o más hijos.



rápida y no verificada ¡, qiie postulara que cuando mayor es el tamaño de la 
familia 3 posibilidades tendría de superar la situación de "grave pobreaa"„

trataremos de mostrar evldenola Gnq)írioa contraria a esa afirmación con 
datos que preaentamoe en los Cuadros 46 y 47 del anexo estadísticos los que 
permiten postular que son las familias menos numerosas las que reúnen una 
proporción menor dentro de la situación de "grave pobreaa"s

Observemos en primer lugarr, como ee distribuyen las famllioa según el 
tamaño de las mimiiase Las familias sin hijos constituyen un 8,5 por ciento del 
totalg las que tienen 'uno o dos hijos, son el 28,2 por ciento de estas famlllaeg 
igual proporción de tamlllaa onoontramos con tres o cuatro hijos (28,5 por oiento)| 
y finalmente, !Us familias grandes, con cinco o más hijos, son el 35 por ciento 
del total de familias legales cuyo jefe es asalariado (Cfo Cuadro 46 del anexo 
estadístico)

Si observamos ahora la distribución de los familias según tamaño y por 
tramos de ingresos del jefe, comprobaremos que son las familias más numerosas 
las que presentan mayoree proporciones m  las situaciones de pobresa, particu^ 
lamiente en la "pobreza grave", donde llegan a un 4 1 ,1 por ciento de las familia' , 
mientras en los altos ingresos sólo un 16,3 per ciento de las familias tiene ese 
número elevado de hijos (cinco o más)« En o3 nivel de altos ingresos, en cambio, 
predominan las familias pequeñas con uno o dos hijos, seguidas por una buena 
proporción que tienen entre 3 Ó 4 hijos» Incluso las familias sin hijos, en 
este estrato alto,son xmn proporción bastante más alta que el promedio de las 
familias de todos los Ingrosoas 12,7 por ciento contra xm 8,5 por ciento (Cfo 
Ouadro 46)«

123

121/ ITos referimos a fami lias legales completas cuyo jefe es asalariado;
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Esta relación entre bajos Ingreaoo del jefe del bogar y alto odtEioro de 
hijos baoe lm;E^alble la subslstscinla de les fandllaa que soportan ambas carao* 
terlstlcaso^^^ Esto obliga a la fsmllla a loovlXlaar a otros miembros de la 
misma para que salgan en btlaqueda de otros recursos que incremeaten el Ingreso 
familiar» En el (bridro 47 piw lea observarse los oanbios ai las proporciones de 
faalUas» sogthi diferentes tariaSue en los diversos sltuaolones de IrgresoBj una 
vea que se toman m  cuenta los aportes de todos los miembros famlllareso le 
proporción de familias con cinco y más hijos en sltuaolón de "grave pobreaa"^ 
pasan da un 41|1 por olento a un 33«4 por olento cuando se considera el ingrese 
familiar en ligar del que gana el jefe del hogar» la proporoión de famlllaa 
en el tramo siguiente de Ingreso, que hemos ILamado "pobreaa simple" queda prác* 
ticamente en un mismo n i v e l y en los estratos nedios y altos oreos algnlfl* 
oatlvamente la propoxvtlón de familias numerosas cuando se oonsidera este ingreso 
fanlllar»

Este éxito relativo de las familias numerosas en ouanto a mejorar sus 
Ingresoe por 3a Inoorpozaeión a la aotlvldad eoonómloa de otros mlanbroe de 
esas familias, no deba eonduolmos a engafioso El mismo Cuadro 47 muestra clara» 
mente que aán tomando en ousnta el ingreso familiar reunido por todos los poroep* 
toros, son las familias con menos hijos las que están en mejores condiciones 
eoondmloae»

En las sltuaolones de "pobresa grave" se enouentren menores proporoiones de 
famlj.ias oon 3 ó 4 hijos y eon 1 ó 2 hijos, que las familias oon otnoo o más, 
mientras tonto entre las familias de altos ingresos son mayores las proporolones 
do las que tienen uno o dos hijos y tres o cuatro hijos, respecto a las que tie* 
nen oinco y más»

122/ Téngase presente que el nivel de "pobresa grave" lo habíamos definido oalou^ 
lando un promedio de oinoo personas por familia y en el oaao que estamos 
ooeiantando, oon oinoo o más hijos, nos enoontromoa oon familias de siete y 
más personas cada ima»

123/ Esta proporolón sen» jante no eignifloa que se tiste de las miemas familias^ 
seguramente las que se trasladaron del tramo de ingreso más bajo sustituyen 
las que se trasladan a loo tramos más altos»
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Bsa rolaclón negativa entre tamaño de la familia e ingreso, aun cuando se 
toman loe aportes de todos loü mlCTibroe de la familia, muestra ̂ ue la situaoldn 
de "pobreza grave" no ea m^era aimteatando el nilmero de hljoso los humillas 
con menos hijos presentan proporoioneB mejores dentro de los altos ingresos que 
las familias con clnoo y más hijos, lo prueba que el trabajo de éstos en 
las fhmllias numerosas es una exigencia de la necesidad de sobrevlTenoia y no 
la apllcaoién de una estrategia qiie moeria con la eleooién de una familia nume­
rosa, esperando él beneficio del trabajo de los mismosa

Esto es particularmente cierto, en términos objetivos, si se tiene en ouent' 
entre otras cosas, la tasa de partielpaoién de menores de 12 s 14- a£!os vistas 
anteriarmente. la sola eonslderaolén de este costo social borra cualquier posi­
bilidad de especulación sobre presuntos beneficios eoonómleos, aun cuando exis­
tí emnt,-^-^^

124/ réngase en oi^ta además que estamos tomando el Ingreso :&mlllar global 
para medir la pobreza y no el ingreso per eápitio Esto significa que los 
300 colones mensuales para familias con 3 y más hijos, resultan en una 
pobresa relativamente más grave que para las faoUlas con ese mismo ingreso 
pero con un menor número de hijos» Oomo no condldersmos al incremento del 
consumo de cada nuevo hijo como un valor Igual a la unidad no postulamos m  
agravamiento de la pobreza proporcional al núaero de hijos, pero si estamos 
seguros que ese incremento es mayor que cero.
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Xo HESMEEf Y OCUCUISIQÍIES

lo Eatratoj^a de inveatlaaclón y medioloaeg de pobresa

líbente a diversao objeciones respecto a la legitimidad de traaar q1 
fentreno de la pobreza como objeto de estudio y frente a la eusecoia de 
consenso respecto a tma definlcldri de la mísrasí, presentatm^s una rospuenta 
a ambos problanaa separando para ello los asp»3tos teóricos metodológicos 
propios de la élaboreclón eonosptual para el estudio de la pobreaa, de los 
problemas téoniooB operacionales (pie acompasan a loa intentos de medición 
de la mifima«

En los dos primeros capítulos nos ocupamos del primea* tipo de problema 
y elaborcmioB el oonoepto de pobreza ubicándolo en el conteicto de la sociedad 
global r como u m  de las manifestaciones de la desigual distrlbuei«^ de los 
frutos del desarrollo eoolo»e»or^mloOo Oonoordando con Stinchoombe en el 
sentido que toda **definición de un concepto es una hipótesis según la cual 
cierto tipo de cosas oausa otras cosas que nos interesan"» definimos la pobre» 
za como la sltmolón sooio^eeonómii^ que caracteriza a los estratos de pobla» 
oi(hi que no pueden satisfaoer adecuadamente las neoesl^dee definidas crultu^ 
raímente ocmo básloasf situación m  la que se encuentran come conaeouensla de 
las políticas que regulan la producción y la distribución de los beneficios 
de un determinado uiodelo acunómieo y» a la que contribuye a agravar un oompor- 
temiento demográfico que en dichos estratos se caracteriza» entre otras coeasti 
por u m  tasa de natalidad relativamente más alta« Una grafloaoión de la 
estructura causal que postulaznos y que muestra el eonjmto de fenótomos ínter» 
Tlnientes» seí como las relaoioneo principales entre Iss varlshlee que se 
derivan de nuestro esquema conceptual» puede observarse en la págo 15 de este 
trabajo o
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El segundo tipo de problema (, relacionado eon loa aspeo tos téonico» 
operaolonaleB) ee aborda en el capítulo teroetroi dedicado a la raedlción de 
la pobreza. Nuestra estrategia de Invastlgaoldn es asnollla y pra^odtioa« y 
exime a loa investigadores de la "obligación moral" de dictar su propia 
"senteoela" respecto a q^ulÓnea son los pobres y quiénes no lo son^ en una 
sociedad detemlnadao Bn lugar de ellot se opexaolonallza el concepto de 
pobreza en témlnos de una variable y no de un atributo diootómicof dando 
cabida de esta manera a más de un criterio soolal en cuanto a fijar línoltee 
y grados de profundidad a la pobreza.

Bu esta perspeotl^-Uf los criterios para los cortos o categorías de varla^ 
blesp no estarán dados por la dlstrlbuelón estadística de frecuencias« ni por 
supuestos teóricos derivados lóglcemente del concepto elaborado; sino que 
estarán dados por diferentes poelolonss valoratlvas dentro de la sociedad 
nacional o Internacional <, Uno de estos criterloa debe recoger la poeloión 
del gobierno nacional en cuanto a definir loa límites de la pobreza. La 
Imporlanola de incorporar este criterio oficial está dado« no solameube por 
la representación del conjunto de la población que se atrlbi^e al mismo« sino 
temblón« porque eon preoleainsnte loe arganlsmoa públicos loa principales encara 
gado** '?e diseñar políticas y tomar acoioaes que vayan a erradicar o aliviar las 
sltiinclorios de pobreza» Bn todo caso« la variable "pobreea" incluye otros 
oorLtfS o orlteiloat que recorta diversos estratos de población según niveles 
do pobreza»

Dado que el imxstlgador aiTnllaa s intenta mostrar las reales condiciones 
de exlstetMia de estos diferentes estratos de población« cualquier organlano 
público o privado« nacional o intertsaolonal« estará en oondleiones de conocer 
esas situaciones soolCK'eoonóml^ris y guiados por esas condiciones realee de 
existencia« más que por la etiqueta sobre el grado de pobreza que se le asigne« 
podrán diseñar las políticas o tonac las acciones correspondientes» Bato 
inhibe al investigador de postular sus criterios y límites de pobreza^ pero 
más Importante que ello es« a nu^tro juicio« mostrar las oonseouenclas soola» 
les qi» se derivarían de quedarse con un límite o oon otro« para detexnlnar la 
situación de pobreza grave o extrona.
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Con loo InstrumeatOB tedrlooQ laetodológioos qus tioo pamLtlaron una 
elaboración conceptual y una ostmctura causal hipotética del fendmeno de la 
pobreaa y con nuestra estrsteíjla de investigadón, que Incluye la técnica de 
oparaolonallaacldn. seSaladaf tuamnos la situación, de Costa M o a  en los años 
1966-1967 ooao caso do estudio que pondría a prueba nuestras elaboraciones 
teóricas y nuestro diseño de Investlgaolóno Ss lo qxia preséntanos en la 
segunda parte de nueetro traba^jo.

bos resultados y oonolusiones que presentamoe a partir del análi&ie 
ecipírioc hecho pora el caso de Costa Rloaf se basan en la infonnaolún de una 
Encuesta de Hogares» de cobertura nacional, cuyas caraoteorÍBticas y ropreseo- 
tativldad pueden consultarse en el oapítulo cuarto de este trabajo. Ocsao se 
detalla en el mismo, en este trabajo tomnmos todos aquellos hogares cuyo jefe 
os perceptor activo, por ser éstos los que cuentan oon Infojnmaclón sobre 
Ingresos y dada la in^rtaiíols que esta infoinación tiene en nueotra técnica 
de üiedioión de la pobreaa. Esto significa que trabajamos oon ol 35,4 por 
olento de la población nacional, conservándose adecuadazuente le estructura 
por sexo y por edades de esa población, según puede verse en ol ouodro 1 del 
anexo eetadlstleo.

En este primiecr‘ piteo del análisis descriptivo de las oaraotorlstloao soolo^ 
desnográfieae de los eatratos pobres en Costa Rica, hemos privilegiado el 
criterio que se deriva de la fijación ofleial de loa salarlos mínimos vitales 
para oefialar el limite de la "pobreaa grave"» Pero coherente con nueatras 
arguBsntaclones de dellmitai* diferentes estratos de población en altuaoiones 
Boolo-económicaa diversas, do las oualee presentarlemoe sus principales oondl- 
olonee de existencia, hesooc recortado \m subgrupo dentro de la poDrcü;a gravo, 
oon un nivel muj’ por debajo del niamo salario vital,
y al que llamamos de ’'indigeirtes''* y otro eubgrupo, que percibe entre uno y 
dos salarlos vitales, al que oonaidaramoa como en sltuaolón de pobreza í̂ in̂ le» 
?iualmente y a los efectos de tener grupos de control que nos permitan cou^ro- 
bar que las ooraoterístioaa de los estratos pobres no se presentan en loo 
otros estratos de población, presentamos la misma Infoimaelón para un estrato 
d« "ingíasoo medloaf* y para otro estrato de "ingresos altos^*.



Dentro do osta oetrategia y apXiaando ©1 monoionado «riterio do medieiiSn 
al conjunto de la población «onslderada en eoto estudio« tondrlasos un 22 por 
dento de población en helares fCailla percibe un ingreso familiar del 
nivel equivalente a la ’•pobreaa gi-we** y un 19 »3 por dento de poblaeldn qua 
se ubioaria en el nivel de la "pobrena aiisple'̂ s Sin embargo« est£w dfras 
dejan fuera a un 30 por dento de la pcbladón estudiada« por carecer la mis» 
jm de infomadón sobre ingresos y« por lo tanto« sin qua separaos su reai 
situación en téxralnos de pobresa«

Està falta de Infoznaeidn sobro ingresos« en proporcionas inaceptables« 
oounra en la categoría ocupadonal que agrupa a empleadores y trabajadores 
por cuenta propia« por lo que en Xa mayoría de los casos describiremos las 
carao tarla ticas Bocio-demográficao de la subpoblacldn que vive en borres 
cuyo Jefe es asalariado o l’ara algunas da esas carao taris ticas« el estudio 
se extiende a la subpoblaeión que vive en bogares cuyo Jefe es autoeinpleado 
y reside en el área raetropolltena^ única área en que esta eubpoblaolón presenta 
un grado de infonuadán sobre ingresos aoeptableu

Ctendo trabajamos con la pobl^ión que vive en bogares oî yo Jef e es 
asalariado (334 3 ^  personas sobre un total ie 1 3S2 633 estudiadas« esto es« 
un 63«03 por dento del total estudiado) la "pobreaa grave” alcanaa a un 
30« 7 por atento de esa pobladán y« la poiarersa que haoioa llamado "siiíg»!^« 
alcanaa a otro 26 por ciento« Tmduoidos los niveles de pobreaa grave y slm° 
pie« s dólares anudes per cáplta« la ”pobresa graveé se ubica en el equlv&~ 
lente a los 108 dólares snualos per cáplta« mientras la "pobreea sixoplê  se 
ubica entro los 110 y 217 dólares per cáplta en un año«

Estas equivalencias nos permr.tleron comparar loe resultados de medidón 
de la pobreza« eegún aplicáramos el orlterlo que tiene en cuenta la fijación 
oficial de los alarlos jdnlraos vitales« o im eri testo diferente al mismo« 
como es el de la OIT« organiemo Inteinadonal qiie se ba preocupado del problema 
y que ba fijado como límite« pare la Amérioa Latina« el de los 90 dólares 
anuales per càpite« para un subgrupo de "indigeotec^ y el eqdvalente a los 
130 dólaree azvualea per cáplta para la situación de ”pobreza gravas Hecbas
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1b 0 medio rlones coa el oritexlo utillaa/to por 1& CÜ?* para la poljloolóm ̂ ue 
vive en bogareo úvijo jefe es asalariado^ ieadniamoB xm £6p9 por ciento de 
esa población en sltuasltín de "Indlgenala" y un 57» 4 por ciento de osa pobla« 
ción viviendo en situación de ”pobres» grávelo

Itas ventajas de nuestra estrategia de investigación permiten^ como 
postulábamosj incorporar más de un criterio ¿e fijación de liaitee de la 
pobreza» y usás importante que eso» caa^&xar sittsaoioines eoolo-económicee aon> 
cretas» cualquiera eea la etiqueta que se le coloque. Si aumzaos lo que itmos 

definido como "pobreza grave” segiín eriterlös derivados de la tljaoión oficial 
de salarlos vitales y lo que hennoe definido oaao "pobreaa slaiple”» a partir de 
una sdrq^le duplicación del salarlo vital» tenemos que un 56 »7 por ciento de la 
población que vive en hogares cuyo jefe es asalariado está afectada por situar 
clones de pobreza de dlvez^ gravedad; esta proporción es notoriamente seme­
jante a la que resulta de aplicar los criterios fijados por la QIT ^ira la 
"pobreza grave”» la que asciende & un 57(4 por ciento de esa misma poblacióno

A partir do estos onterlos metodológlooB y centrando nuestra estratega 
de investigación en la descripción de las caraoteri eticas eoclo-demo^ráflcas 
de estos diferentes estratos de poM-aolón» mostrareaios vea. conjunto de Informa­
ción empirloa que responde a imestraa hipótesis desarroUadao en los doe pri­
meros capítulos de este trabajo» las que se sintetizan er. la eatructura 
causal que dlseáemoe esquemáticamente en el gráfico de la p. 16o

Bn este trabajo no hemos apli.‘ado ninguna técnica de verificación causal 
y» dado su principal objetivo de snálisls descriptivo» no postulamos la oos^ro- 
baolón de ninguna de las hipótesis» implícitas o ee^lloitas» desarrolladas 
previamente o for ello hablamos eimpleaente de evldejutla empirloa coherente 
con nuestras postulaciones teóricas he todas manexas» los principales resul­
tados serán resumidos aquí muy brevemente» siguiendo el esquema causal Mpo- 
tetlzadoj esto es» ecaaenzaremos por los aspectos estructurales del problema» 
para seguir luego con los eompoisentea demográficos que tienden a agravar esas 
situaciones de pobreza de raíz oetrusturalo Otros resultados y rsyores espe­
cificaciones de los que se resumen equi» deben buscarse en los diversos puntos 
de este trabajo«
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2« oKMoas eetruoturales

La pxlaolpal raía estruotirral del fmámeno de la ^breaa ee ubica p cn 
nuestra iî erspeetivap en el aocelo oono^atrador y excli^nte î ue caraotexlaa» 
aon d±fdrenóla da gradoe^ al desarrollo eaon&aloo de loe palees de la. regLóao 

Aun ouando nuestro trabado no ee centra en los aspectos ]HQcro«soalsles del 
problonap la arldenola p í r i c a  de nueetias postulaciones queda de molflesto 
con los datos de los cuadros que icueetrans a) la ootiq^sloidn de la ocupaoldn 
y del producto por estratos tecnoldgtoos (p» 21)| b) distribución de lee 
ingresos por estratos soclo-eeonáoiooB (p<> 22) ( y o) la par(d.olpaclÓn de loa 
diferentes estratos de población en el oonsuiQo total por rubros de conetzmo 
(po 24)p junto con les argumentaoloiws qve aoooapaSan el oenentario a los stlamos; 
en el punto dos del capítulo segundo<>

De esos ousdros resulta q\ie la produoclón» los Ingresos y el consumo totalf 
en EPis mayores propotoionesf alcansan a un subgrupo reducido de población ? En 
el aspeeto productivo, que está en la base de los otros prooesos, puedo obsor« 
varee que el eeotor m o d e x n o  de la oooncaala entrega el 53»3 por oleato del pro« 
duoto, ooiq>ando solamente al 12,4 por olento de la pcblaolón en edad activas 
mientras el sootor llamado primitivo entren solamente un 5,1 por ciento del 
producto y, para lo oual om:^ al 34,3 por ciento de esa poblaolduo Esta 
heterogeneidad estruotural muestra a la agrloultura en una situación laáchn más 
grave que el promedio, pues dentro del sector moderno de la miaña, sólo un 
6,8 por ciento de la fuerza de trabajo realiza un 47,2 por ciento del producto, 
mleutras en el sector llamado primitivo, un 65,5 por ciento de la fuerza de 
trabajo ocupada entrega sólo el 19,3 por olento del producto agrloolao

Estos datos a nivel regional, ooinoldsn eon otros astiiiiados pata loe 
países oentroemerloffiios, por lo que resultan aplicables para el caso do Costa 
Bica que estamos estudiazidOa Este notable desnivel, dentro de la agricultura, 
entro la fuez^ de trabajo oouTada por el sector primitivo y el produatc que 
ofrece, está mostrando bien a las olarae la bajísliDEi produotiviOad del sector 
que ocupa al 65,5 por oisnto de la fuerza de trabajo agríoolao
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Por otra '̂ Kucte» los datos de ItM Ouadi’os 2 a 7 del aneaco estadíatioop 
muestran la clara predcoidnanela rural dol. fecdmeno de la pobresa en Costa 
Hloan tanto el oonjunto do la poblaolón; o«ao para las dífarantes 
oategoriaa ooupaoicmajlasi ya sea ae obserren loa poroenta^jes dentro áe 
cada área de rosldenelas o dentro del nivel de pobres groTOa Cuando la 
leot^ua se haoe en este último sentido, se observa que de la poblaoldn en 
situación de "pobwan grava" o de "Indlgeoala*, más de un 80 por olento está 
ubicada &a. el área rumio Esto se oonfixnia con las propotolones de jefes de 
familias en situaciones de "indígensla" o de "pobreza grave" que se ubican 
en la agricultura como rama de actividad (Cuadro 10) y en ese idIsichd tipo de 
ocupación (Cuadro 11)o

Estas caraeteristicas estructurales de la agrioultuxa» que la llevan a 
concent3rar a más de tres cuartas partes de La población en los niveles más 
profundos de pobreza« vuelven a dcnfirmarso cuando se observa que es dentro 
del área metropolitana con su mayor desarrollo eoonómloo y social donde se 
presentan las proporciones menores de pobreza ea sus niveles extremos? como 
surge de los Cuadros 2? 4 y Cuando le lectura se baco en sentido veztloal? 
dentro de It^ tramos de ingresos? las properoiones de pobreza dentro del área 
metropolitana y del resto urbano aparooan equivalentes? pero esto debido a la 
mayor población que reúne el ái.*ea metropoUtaRa con respe ato al resto urbano 
(cfo Cuadros 3? 5 y 7)»

La participación eoonáoloa de la mujer es o t m  forma en que se manifiesta 
la influencia de las caracteristioa^? eatruoturales sobre el fenómeno de la 
pobroaso Las diferentes posibilidades que las diversas áreas do resldenoiap 
caracterizadas por diferencias estnusturales? ofrecen a la partlcipeoión pro~ 
ductlva de la laujer̂  quedan en evldcnola con los datos del Cuadro 38 del 
aimco estadiaticoc Dentro de las familias más pobres? la participación de 
la esposa del jefe es muy diferente según el área de residenciag esa tasa de 
participación es de 4?4 por ciento en el área ruralj de 10?3 por dentó en «1 
resto urbano y de 22? 6 per olento en el área metropolitana o Bata últlne área 
de resldimíola es la única en la «rual la relación positiva entre nivel de 
ingresos y participación de la mujer desaparece? dado el hecho que aquella
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relAoióu iQflui<ia. por la oayor educaeldn q w  aoonipaSa a Xoa nu^roB dogresf« 
se ve ooopeusada por Xas naTortis poalbüXdaAes sstruotumXes qua pens:!.t¡en a 
Xas oiüijerss pobres ^ sin sdiaacddiif oonseg:itlr empieo« ]?or elio cuaztào se 
ttontroXa el nivel sduoaelonal» oosoo ocurre en el Cuadro 39» puede observarse 
que entre las esposas de los jefes de bogar eon menos de cuatro aSos de 
estudios aprobados^ la tasa de partiolpaoida aumenta de 3»7 por olento e 
11 p? por ciento al pasar del área rural al área urbana^ Inerementando oasi 
cuatro vsees esa proporolán por las dlCerenolas estructurales de cada área«

PlnaXmente» queraaos destacar otra ramlfeataoitin de estas raioes estruc­
turales d d  fenásteno de la pobreza» r^Uwlonado eon la baja produatlvidad de 
aeotores de la eeonomla ¡r de aotivldades de jefes de familias eoctremada* 
mente pobres« los datos de los Cuadros 3 9 del eneKo «stadiatico» pemltcn
aportar alguna evldanaia pera (tflrnar que la pobreza grave en Costa Bica no 
está asociada fundamentaLnsnte al problema del desempleo ni al del eubempleo 
visible» en téxmlnos de días u koras trabajadas) enoontrándose» en cambio» 
qxui la gran ma¡?oria de ese estmto poblaoioml trabaja un námero adeouado de 
horas semanales o que exceden etse isisero de horas sin lograr una remuneración 
adecuada«

Esto está ffioetrsmdo que el problema dej. empleo» dest^oo&do en numerosas 
openrtunidadesg debe ser especificado ouldadosamante» pues ^  problema de la 
pobreza no se asocia a la falta de empleos en general» sino muy oonoretsmente» 
a la falta de empleos productivos» que permitan junto con una política sala- 
zlal ajustada a esos niveles de produotivlóad» reoasieraciotten adecuadas para 
salir de la pobreza«

üna oonfizaoaoiiSn más de este fenómeno qx^ estamos semblando puede extraerse 
del Cuadro 9» que miestra el ntimero de casos de jefes de familias en estado de 
"pobreza grave" dentro del dren ffietropolitana« De estos jefes en ese nivel de 
pobreza» 3 ?31 son naalariados» mlenums sólo 933 son trabajadores por cuenta 
propia) esto es» sólo un 22 pox‘ ciento del total de jefes gravemente pobres ban 
debido crearse sus propios empleos» adentras el 73 por danto de esos orltl- 
eamente pobres están en esa situación pese a estar snpleados« Si la causa
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principal de la pobreaa fuera de falta de empleos, en g^exal, penaainoa que 
laa proporoiones de trstejadonre« por ousnta propia debiera ser nuobo ma;/ori

Loe faetoi ê» daaoeráfloos on el 
¡agravanlento de la pobreza

Dentro del oonteotto eetruo*<atral que aoabanice de slntetlaer^ s@ insertan 
oiertae oaraeterletioas deiaográfíaaa de loe estratos pobres o Xa principal de 
estas oaraoterístlons consiste en una feomidldad diferencial que se traduce 
en promedios de edades más jóvenes en loa eatratoa de poblacifa laáa pobres, 
respecto de los estratos de mayores ingresóse Por otra parte, si se toman las 
proporciones de jérenea menores de quince años dentro del estrato do población 
en ̂ pobreza grave” se verá que es prástioamente el doble qus esa proporción 
dentro de los altos Ingresos (o i’. Cuadro 1?)»

Este oomportaiaieato reproductivo más fecundo daatro de esos estratos 
poblaclonales pobi'es, agrega la situación socio«>éoonáitlca de los sdaiaoB, tanto 
a nivel eooletal ooslo a nivel dal núcleo famillare En el primer sentido, esto 
08, como oonsoQuenelao agravantej al nivel aooletal, esa mayor proporción de 
jóvenes está Indicando que doad* estos estratos pobres se laoreiamta en 
proporción la necesidad de nusvüs aupleoa productivos que aseguren uoa remu» 
neradón adecuada a los mismos <> Esto orea erigeooias m^ores al sis tema 
económioo, ya que les neeeeldados de inversiones productivas y sociales se 
Bultiplican a cause da asta cematarístloa dmoogrófiea de los estratos más 
pobreso

Este aspecto ee verá agravado at!bi sds por el eaparado descenso de la 
mortalidad Infantil, que beneficiará fundamentalmente a estos estratos de mayor 
pobreza, ya que los miamos preseatan, al mcanento del estialio, tasas dnoo veces 
superiores a la mortalidad infantil dentro de loe estratos de mayores ingresos 
(Cfo Cuadro 35)*,

A nivel de los nádeos f^iiliares, este agravamiento se manifiesta, entre 
otiae formas, por una relación de depeadcnoie. mucho mayor en los estratos 
pobres« Con los datos del Cuadro 14 pera los hogares cuyo jefe es asalariado
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y pcii-a el total d.el país» tomando cojao indicador do pobreza el ingreso fami­
liar per cápltOp que diBorirrina mejor la influencia del número de mieinbros en 
la familia(, puede ooaolulrse que mientras en el estrato de máa bajos Ingresos» 
por oada persona en edad activa ectistea dos personas en edad ruo aotiva^ entre 
la población de :máB altos ingresoo oeizrre lo inverso, esto es, por cada dos 
personas en edad' aotlva existe, aproxlisadaiitente, una persona fuera de esa 
edadc

Estos aspectos generales se ven especlfloados cuando ae toma como unidad 
de análisis a la fmidliao Pera trabajar a ese nivel de análisis defininos a 
ésta ceno la unidad soolo-eoonóinlco-denogrúfloa compuesta por el jefa del hogar, 
su mujer, legal o consensual, y los hijos solteros que viven en al hogar, cuando 
éstoe -udsteno Ies demás peiisonas qua se encuentran en el hogar, paliantes o 
no del jefe, iw son tomadas ocoqc partes de la familia, por lo cual no debe 
oonfmdirse el análisis por hogares con el análisis a nivel fardliaro Ê ás 
detalles al respecto pueden consultarse en el capítulo sexto, punto uno, de 
este trabajo; baste aquí mencionar que para los principales aspectos demográ­
ficos, como es el fenómeno de la fecundidad, se requiere Infoxmaoión prove'nien» 
te de la mujer del jefe de lK?sBr, por lo que, de los diferentes tipos de 
famillixs y agrupamientos familiares, tomamos las familias completas, esto es, 
con la presencia de los dos cónyuges, sean legales o consensúales, las que por 
otra parte comprenden al 84,15 por ciento del total de hogares que tomamos en 
este eut^^dio (Cfo duadro 16) o

Dijimos yn que el fenánono dflaaogrdficc más directamente relacionado con 
este agravamiento del problema de la pobreza se refiere al mayor número de 
hijos esa las familias más pobres o La relación negativa entro ingresos y número 
de hijos nacidos ví-tos se cumple olstcmátiosmente, para áL total del pals, 
para todas las áreas de residencia, cualqui.era sea el tipo de unión de las 
parejas, la categoría ocupacional del jefe del hugor y la condición da activa 
o de Inactiva de la mujero

Para esta relación entre ingresos y ntlmero do hijos nacidos vivos, tomamos 
como indicador de la primera variable el ingreso del jefe y no el Ingreso 
familiar, por el hecho que este último incluye los aportes de los míanos hijos
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que evlderiteBieiite no eriatisii al momauto de la coueepolón. La importancia 
de osta distincidn aurge miandc se o:miparan los resultados del Cuadro 30» 
donde toiaamos el Ingreso familiar al solo objeto de mostxar una caracterial 
tica de los familias pobres» con los resultados de los Cuadros 31 y 32» 
cuando ya so tooa el ingreso del jefe ocsao 3a medición más oorosna a la 
situación soolo-eoonóndoa de le. pareja al momeato de la oonoepeiónf sobro 
todo Oliando el posible aporto da la mujer del jefe se controla por su condi­
ción de activa o inactivao

El oonjtmto de variable laenclonadas antarlonnente» que hemos utilisado 
para controlar los afectos de los bajos ingresos sobre ál srayor número de 
hljos^ sgragan» por su parte» ;̂ ?3LgUDa influencia al fenómeno de la fecundidad« 
Asi por ejemplo» en el área urbana» respetándose la relaoldn negatim entre 
ingresos y númoro de hijos nacidos vivos» el prcmedlo de hijos por mujer es 
slstemátloamente menor que en el área rural» para todos los niveles de 
ingresos« Xo mlcDto puede deolrse en cuanto a la condición dt> activa o de 
inactiva de la mujer» siendo el promedio de hijos siempre menor entre las 
activas» para todos los nivelen de ingresos«

En cuai:U) al tipo de tmlóc» observamos que tanto dentro de las uniones 
legales como dentro de las oon/*enaualea la relación negativa entre ingresos 
y número de hijos sigue alendo válida« la particularidad de esta variable 
se presenta cuando oompaxsmos el ccmportamlento reproduotlvo de las esposas 
con el de las convivientes« Fodomos observar a tiavóa del resumen de datos 
presentado en la página 103 de este trabajo» que mientras en el área urbana 
el número de hijos nacidos vivos es menor entre las oonvlvleates que entre 
las esposas legales» ocurre lo Inverso cuando se observan estas pav.tas 
reproductivas en el área rural» al comparar esposas y convivientes de Ingresoe 
más bajos«

Este oomportamlento poco sistemátloo de las diferencias por tipo de 
xmión» puede estar relacionado con olcrtaB caraoterísticas particulares de 
las uniones oonsensualesg etivre otras» una estructura por edades dentro de 
las convi vientes que presenta una proporción relativamente alta entre las
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eíladea de 15 i 19 aBog, pero aantlene^curloeamente, la inlaEa proporción 
on etiaáes de 20 a 24 snosí ovBixáo lo esperadlo es que aumente oonBiderablo- 
iiientefl como ocurro con laa esposas (C.t* Ouadrn 27) t. Esto debe rolaoionanse 
con la mayor Inea-tabilldad de la*í uaionsB oonaensuales oomo hemos mostrado 
en el punto dos del capítulo sdptimo» Xas eon^vientes presentan también 
proporciones mayores do casos <m el nivel xaáa bajo de eduoaolón (sin educan- 
olón y hasta tres años aprobados) r oomparadas con las esposas legales» lo 
que se accapoSa con una interaoción de los niveles de Ingresos y de educación 
InflUiVondo aobre la fecundidad;^ ya desde estos niveles más bajos de educaolén^ 
oosa que entre las esposas legales ocurre recién a partir de la enseñanza 
primarla completas como mostraremos de Inmediato c

La educación tiene una Influencia fvsndamental sobre la feouodidad y, 
adenáog es la ilnloa varioble q;» condiciona le relaolrtn negativa entro ingre­
so 7 oiiaeiro do hijos nasldoa vivos por mujero ai primer lugar debe destaoor- 
Bo que la eduorclén tiene unn Influencia negativa sobre la taua de natalidad i, 
cualquiera sea el nivel de Ictgrocos» el orea de i^sldenoia y el tipo de unlóno 
En segundo lugar» merece destacarse que esta influencia apareoo cuando la 
tmijer ha completado su educación primarla» ya que los cortes anteriores por 
niveles de educación no presenten dlfercoolas importskites» con la énlea excep­
ción úe las mujeres cuyos esposos tienen los más bajos Ingresos dentro del 
área rural» en cuyo caso la Infliienola de la educación en el descenso de la 
feomdldad ee haría sentir ya n partir de haber aprobado más de tres años de 
estudiosa En el oaeo de las oonvlvlentes debimos reunir en xuia misma catego­
ría a todas aqueTLas que habían ouc^lldo con más de tres años de estudios 
aprobados» ya que el uámero de casos por sobre ese nivel es reducido» dada 
la baja educación general que aeompedcta a este tipo de unión» En todo oaso» 
dimtro de las convivientes t£siC>lén la educación tiene una influeraola nega­
tiva sobre el nómecro de hijos» con mayor claridad dentro del área urbcusa»

Pq:í*o Iü más Importante» a nuestro juicio» es la lataraoolón entre las 
variables de Ingreso y edu<«wl6nj aobre el mSmioro de hijos nacidos vivos por- 
mujer» Cuando es controla el nivel eduoaclonal de Xa madre» la influencia 
del ingreso sobre el número Ce hijos nacidos vivos desaparece en la gran
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nES;yorlB da los casos» Xa linios escoepoldn Importairte a esto es lo que oouxre 
con las esposas del área urbana quo han ooopletado la enseñanza prlmrla; en 
onyo caso a la influenola negativa da la eductvoldn se agrega la Influenola 
negativa del nivel de Ingresos» observándose ooiao resultado de esta Inteiv 
aoolón el náe reducido nilnei'o raedlo de hijos naoldoa vivos por isojer (0;?o 
Ouadro 31 del anexo 7 notoentarloe en el oapitulo séptliDio» punto tres» de 
asta trabajo)« La otra exoopoidn de menor Importanola es lo que ocurro den­
tro de las ootxvivleatest donde la influencia negativa del ingreso mantendría 
BU inportanoáa interaotuando con la educaoldnf tanto en el área urbana oonio 
en el área rural y para ambos niveles de edvoaolóni poro en este ceso el 
námesro de mujeres en cada categoría es demasiado reducido pera poder sacar 
conolueionec definitivas (C9fo Ouadro 3Z del anexo)«

A los factores mencionados anterloriQeatet asociados con el námero de 
hijos nacidos vivos» agregaremos ahora un nuevo fendmsno dentro del mismo 
campo demográfico» p a m  oonclulr Ivogo estas referencias a la natalidad con 
el eoállsj.B de una sltuacláu compleja» cultural y material» la que a nuestro 
juicio reúne e integra la cnnfluenola de diversos fenámenos que msdlaa entre 
loe factores estructurales y el comporteailaito reproductivo«

El fenámeno demográfico a que aludimos» se refiere a la tasa de nupcia­
lidad más alta entre las familias de bajos ingresos» la que aoompaSa a uim 
estmctura por edades dentro de las cesadas y oonvlvlaites que muestra mayor 
juventud entre las de Ingresos bajos« Esta eltuaclán soclo-econdmioa Indicada 
por loe bajos Ingresos» es la voilsble que más fuerte se asocia con esa 
estructura más joven dentro de las ossadas y oonvivientesf y miando a ella se 
agr^a la Influencia del seso» área de residencia y categoría ocupadoual» 
encontraimos una diferencia en la propordán de personas casadas con una edad 
entre 15 y 29 aaos» que va de un 56»6 por ciento paxa el caso de bajos ingre­
sos» área rural» mujer de jefe eealarlado¡ a un 4»6 por ciento para el caso 
de altos Ingresos» área metropolitana» hombre» jefe ecipleador o por cuanta 
propia« En cuanto a la tasa de nupcialidad» ajustada para controlar la 
estructura por edades de la poblacián f«asnina» saiestra que esa tasa varía 
para el grupo de edad de 15 a 19 ajdos» de un 34»6 por ciento para loe baje«
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Ingresos; a un 2;5! por olonto en altos ingresos| y para ol g n ^  de edad 
de 20 a 29 c£os; esa tasa de m^lal:\c)ad os de 80; 1 por olento para las 
mujeres de bajos ingresos y de 39 «7 por ciento para las de altos ingresos

!Por i^tinu>; queremoe destacar la irtportanela orudal que asignaaos a 
lo que hemos Usstado una "oultura de la pobreca"; concepto que; dentro de 
nuestra perspaotivu; aprehende f e'.'.dxaianos de la r o l d a d  social que se ubican 
tanto al nivel cultural como al nivel de las oondloloncs materiales de exis- 
teñóla« la arguBien.taoión y mayores cspeoiflcaoiones de esta elaboraoidn 
oonoeptual pueden enoontrarse en el capítulo sexto; punto dos; de este trabajo«

ITuestra elaboración conceptual acerca de una ” cultura de la pcbresa**; 
toma en cuenta aquellos fenómenos que son enfatisados por Xa perspectiva de 
la modexnisaolón; a través; fundenar talmente; de la edueaoióni pero soste- 
namos que la falta de mctlvaolón paro el cambio; o el bajo nivel de aspira­
ciones o expectativas que aoompaSaa a ciertas pautas de resl^piaalón o de 
fatalismo en los estratos de extreoa pobreza; no debe atribuirse simplemente 
a una ausencia de Intemallsiaolón de normas cultúreles; sino tambléa a la 
influencia crucial de un ambienta socio^'seonómioo orletalizado en las oondi°* 
clones materiales de exlstenola»

La presencia del elemento cultural oduoaoional aparece claramente en los 
datos de los Cuadros 17 y 13; cuando se observa que aproximadamente el 90 por 
ciento de loe jefes de hogar y de sus esposas dentro de la "pobreza grave"; 
no han completado Xa escuela primarla; mientras eai los estratos de ingresos 
altos; esas proporciones de jefes o esposas con primarla Incompleta se redu­
cen e S8 por ciento aproxlmadamento« Los cenviviontes de bajos ingresos; 
hoaabroB o mujeres, tienen una proporción aón mayor que el 90 por ciento sin 
completar ese nivel educacional«

Bn Guaato a las condiciones laatftrialeB de exlsteaola; puede deducirse 
la diferencia que eepara las de los estratos pobres de las qt» tienen loa 
de altos ingresos; a partir des las cifras de haeinamletito en el Ouadro de la 
página 651 las pautas y montos de consumo de diversos alimentos segón surge
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âel Cuadro de la página 32 » y loa oomeatarlos al mismo, que imieetrEua un 
major oonsmo por parte de los estratos altos« de los principales alimentos 
de -valor proteloo« en olnoo, dies y qultwe reoee, se^in varios tipos do los 
ïïdnmost reepeeto al consumo de loo estratos de bajos ingresos«

Otra forma de inferir esas oondiolones materiales de esdetenela que 
acompasan a lo que bamos llamado una "cultura de la pobreza” se ob-tleno a 
partir del análisis de la mortalidad Infantil en loe divorsoe ostra-tos de 
poblaolón según niveles de ingreso«

Utilizando el método de Brass y oon datos del censo de poblaolán dsl 
año 1973 oaloulamos la probabilidad de morir de loe niños« hasta los dos 
años« y hasta los tres años« para diferentes niveles de ingreso| diferentes 
áreas de residencia y para emboe -tipos de -unlén« Las diferanolas en la 
probabilidad de moilr de niños basta los tres años de edad« para los casos 
de familias legales« cuyo jefe es asalariado« van de 109 por mil« en el oaso 
de quienes están en situaoién de "pobreza grav^« a 21 por mil en el oaso de 
quienes -tienen ingresos altos« A nuestro juioio, esto está revelando eondl-= 
alones materiales de emistenela oompletemento precarias en los oaaos de las 
familias que es-tán en "pobreza gravé*’« 3!̂  probablJ-ldad de morir es clara­
mente mayor en el área rural respecto al área metropolitana y también hay 
diferencias importantes en favor de Xae uniones legales« ya que la pxobabill-^ 
dad de muerte i-nfantU es mayor en las uniones consensúales« adn controlando 
el nivel de ingresos (Of« Cuadros 33» 34 y 35 del anexo estadíatlco y 
comen-tartos en el punto uno del cop-i-tulo ootavo)«

finalmente« quisimos Inves-blgar loe efectos de la dlstrlbuolén de la 
población o su localización« sobre el problema de la pobreza« Timos ya que 
este probl^na se presenta fundamentalmente en áreas rurales y aun cuando no 
pudimos establecer la presencia de la pobreza por cantcnesi;. por problemas de 
mueetreo en la Encuesta« puede pos-t;;ilarse que la proporción de ruralidad del 
cantón está asociada a la magni-tud cuan-tita-tl-m de la pobreza gra-ve«
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Bn este contesto qulslciDs tacibléii oomparar lae situaciones de pobresa 
de loe natlToa respecto de loa iiî raiites» Sàio tuyizaoa pcsibilldndes téo» 
nioaa de obsermr la altuaoién de Xos laigranten al àrea ntetropolltena, 
llegados el til timo aSo anterior a la encuesta ̂ sin disoilialnar àrea de pro^ 
eedenoLac. Dado el bajo mimero de los miamos | nos reetrlngliiios a caloular 
la proporoldn de esas familias migrantes ^ue se encontraban en sltnacldn de 
grave pobireaa; obsertrándose que ello oouxria en un 20,8 por dento de esas 
familias migrantes reelenteonente arribadas al área metropolltonao Esto slg° 
nimica una aituaciàu oomparatlTamente más precaria quo el resto de las feEoi«» 
lias, 3ra que en el área metropolitana sólo un 9 ,6 por ciento de las familiar 
están en ese nivel de pobrezas

4s reproduaolón de la pobreaa y politioaa para superarla

Las sltuaoiones de pobresa grave tienden a orear las oondidoi^s propl- 
olas para que se i?eproduzoan dichas situaciones, dando Ingar a un circulo 
vicioso que se repite de generación en generación, tanto dentro de los nádeos 
familiares como a nivel de la sociedad globalo

OomencemoB por slntetiaar este círculo vldoeo a nivel del núcleo familiar« 
Timos ya cómo las facdllaa más pobres se caracterlzaben por un número mayor 
de hijos nacidos vivos, lo que era aoompeaado de condiciones culturales, educa» 
dónales y materiales, que reforearían esa situación, llegando a elaborarse 
una ** cultura de la pobreza” que marcaba la conducta de osos estratos de poblar 
d ó n  oon actitudes pooo propicias para el oamblo <>

Osiurre adeinás que ese mayor iiúmero de hijos de las familias pobres, son 
capacitados en fozma olarosisiite insufidente, tanto en sus aspectos físicos 
costo en los aspectos de adiestramiento o En cuanto a la Insuficiencia física, 
hay evidencias que pueden extmeree de las pautas de consumo y la falta de 
alimentación rica en proteínas que ya hemos anaXisado y que también se des^ 
prenden de la alta probabilidad de mortalidad infantil en los grupos de grave 
pobresa, reflejo de muy precarias oondlolones de existenclao En otianto al 
Eidiestramiento y la prepaxaoión educacional, hay Infoimadón onplrioa directa
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que prueba que dentro de loe estmtoa de pobreza grave, no con^Xeta la 
efnseñnti7,a prlnEirla, aprorlrtadaraeirte al 73 por oionto ele loe bi^oe de las 
fnnti.Ii.as en esa eltuaeldn eoclc-eoondodoa, proporoióa que se eleva a un 88 
por ciento ouando los hijos partenecen a familias unidas eonsensualtaeute 
(of c Cuadros 36 y 37 del aneisto estadlatioo) o

La Influencia negativa del taioaño de la familia ea cuanto a la oduoaoidn 
de BUS hijos puede observarse también, directamente, ouando se controla el 
nikaero de hijos que }A tmildo la famUlaa Oon datos de los mismos otedros, 
resuoildos en la página 112 de este trabajo, puede verse que dentro de las 
fandliaa que quedan en la pol^eza grave, las proporolones de Mjoe entre 12 
y 19 aSoe con primarla Inecmplcta es Igualmente alta oualq'ilera eea el tamaSo 
de la familia o Sin embargo, dado el hecho quo hemos desoidto en el capitulo 
noveno, relaolonodo oon él aumento del ingreso familiar por la mitrada al 
trobajo da los hijos, pttede notarse que en el segundo tramo do Ingresos ya 
apareoen diferencias notorias en la falta de escolaridad segán el tamaño de 
la famil ido las familias que tienen hasta ouatro hijos, reúnen aproadmadamente 
tm 40 por olento de hijos oon primaria Inoompleta; sin embargo, den1^ de las 
familiaa oon 5 o más hijos, la properoidn de liijos oon primarla Inotmqtlete se 
eleva a un 63 por olentoo

Esto se ve corroborado oon la entrada toaprana al trabajo de los hijos 
de las familias pobres s la Infosmaolón oonslgoada an la áltima parte del 
punto dos, del capítulo oota‘*/o, nmestra que las proporolones de jóvenes de 
12 a 14 años que son activos eoon&aioamente oscila entre un 13 f 9 por olento 
y un 19,7 por olento segSn las familias sean unidas legal o oonsenaualmente, 
o tengan como jefe del hogar a una mujero

k nivel del náoleo foniliar tenemos, entonces, famUias en situación 
soolo»eoonómica precaria^ con bajos niveles de edtioaoldn, lo que les permite 
obtener solamente ooupaeiones mal remuneradas en aotlvldades de baja produc» 
tivldadj que se alimentan Insufloientementeg que viven en oondloiDnaa de 
baoinamientog y que tienen tm Ttdbsro mayor de hijos quo el promedio, a los 
que no pueden alimentar adeouadamsntei los que tienen una probabilidad de
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morir maobo mayor que él proctediog loo qus deben abandonar la esouela antes 
de completar la eoseBanma prinarla para entrar a trabajar a edades nmy teok» 
pronasc Coioo esta entrada le basen en forma totalmente desventajosa, tanto 
on los oopoctos fisleos oomo en los edueaolonales, ya sea en términos abso» 
lutos o ccraparatlvos oon respeoto a los hijos de familias de altos Ingresos, 
sólo podrán optar a los mnpleod peor remunerados, de baja produotivldado 
Estas preoaxiaa posibilidades se constituirán en la baeo de su futura situ&° 
ci6n oooick.9oondmioa y, a partir de la mlama repetirán todas y cada una de 
las otros caraoterlstloae que aeobamoa de mencionar sintétioamente, como 
propias da las familias en strema pobreza« Se repite asi, de generación en 
generaoldn, el dolo que ba despertado la preooupooién de gobloznos naolona» 
les y de organismos Intetnaolonales*

A nivel Booletal, este círculo vicioso de la pobreza se da por una ineup» 
fiolcncla de empleos productivos que asegure una ranuncraclén adecuada, lo 
que orea las oondiolonos materiales y culturales para Ieis si tuso Iones de 
pobreza grave que oaraotexlza a los estratos de poblaolén de bajos ingresosg 
éstos a su vez presentan un oomportamieqto reproductivo que incrementa des^ 
proporoionalmente la fuaraa de trabajo que exige una cuota mayor de empleos 
produstivos, lo que oonqiaradD oon las posibilidades del siatena econáaico 
provooa un dosfasaje m^ror, que Incramenta a su voz las situaciones soolo<>̂  
eoonémlcae propias de la pobreza grave, con su nueva secuela de viayor fecun» 
didad y asi euceclvanente«

El nudo que relaciona loe aopeotos eodetalcs oon los del núcleo familiar 
está dado por loe bajos ingresos propios de las ocupaoiones que dase£q>eñan 
loa jefes de femilia en grave pobraiaa, ocupeolonjes que a su vea están condi­
cionadas por la eduúBoién que ba alcanzado el futuro jefe de familia« loe 
datos del Cuadro 21 son concluyentes al respectos mientras los jefes de 
hogar en sltmolén de grave pobreza no han completado Xa primaria en un 91,1 
por ciento, esta proporolén baja a un 5,9 por ciento entre loa de ingresos 
altosg o leyendo los oomplemeutos, mientras los primeros sólo han completado 
la enseSauza primarla en un 6,9 por ciento, los jefes con altos Ingresos han 
completado ese nivel educacional en un 93,1 por ciento« Sato detoimina
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fárroaioeiite la álstrllmftión por el tipo de ooupeoloaee» oonio se rauestra ea 
el Cuadro 22, ooutrolando el nivel eduoaeional«

Después de repasar las oausaa estruotuxales y los f^toz^s demográficos 
que egravan el problema de la pobreaa y después de elntetiaar el olrculo 
vloloso que reprodtise las mimas slbuaelones de pobresaten una foxma que 
relaciona y muestra las Interacciones de arabos tipos de deterralnantesi se 
hace necesario preguntarse por el tipo de polltloaa que debiera fonoularse 
para Intentar la erredloaolón o el alivio de la pobreza grave en. los países 
de la región«

Algunos científicos sociales ven en el elevado nántero de hijos por 
farallias« una estxate^n de esaa familias para aliviar sus sltuaoionos de 
pobreaa« Independlenteoiente de la medida en que estos olentlfioos sociales 
aprehenden realmente el pensamiento de las mencionadas familias pobrest hemos 
mostrado la falta de evldenoia omplxioa de esos planteos en él punto tres 
del capitulo noveno de nuestro trabajo« Es cierto que las feunlllas con un 
mayor námsro de hijos son las que reourren con mayor frecuencia al trabajo 
de los mismos para Inorementar sus Ingresos y que en realidad logran superar 
el nivel máa bajo de Ingresos« que alcanzaba la familia con el solo aporte 
del jefe del bogar« Mientras las familias con uno o dos hijos« se quedan en 
el mlemo nivel bajo de Ingresos« en un 65 por ciento« y las que tienen tres 
o cuatro hijos« en un 7 1 olentoi las familias con dnoo o más hijos« 
sólo quedan en el miaño nivel bajo de Ingresos que percibía el jefe del hogar« 
en un 57 por ciento de loe casos« Esto significa que un 43 por olento de 
esas familias aumentan sus ingresos aicanzando diversos tramos más altos« tal 
oomo se muestra en el Cuadro 42 del anexo estadlstioo«

Sin eml^go« el análisis de la Información contenida en los Cuadros 
siguientes y las conclusiones de nuestro capitulo noveno« nos llevan a eoete«> 
n<nr que ose trabajo de los hijos« al que recurren con mayor frecuencia las 
fámulas numerosas« obedece a necesidades de sobrevlvemla y mucho más que 
para superar las sltuaclouss de pobreza grava« Los datos de los Cuadros 46 
y 47 del mismo anexo estadístico« ofrecen evidenolaa empíricas en este sentido^
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Cuando se toma en cuenta s-Slo el ingreso que percibe el Jefe dol hogar* 
se observa qtie el 41*1 por ciento de los feinlllae que están en loa más bajos 
Ingresos tienen cinco o más hijos (ver Cuadro 46)f en oaatxLo, cuando se toma 
el conjunto de ingresos que reúnen las familias, por el aporte fundameiikal 
de los hijos segthi euxge del Cuadro 44, aquella proporcldn de familias con 
cinco y más hijos* dentro del nivel ce Ingreeoe más bajos, se reduce a un 
33,4 por olento (ver Cuadro 47)<>

Sin embargo, ese mismo cuadro muestra qus aun considerando el ingreso 
familiar total* son los familias nuonerosas las que en mayor proporción caen 
en ese nivel más bajo de ingresos* coc^arada con las familias de menor lu&meiro 
de hijos (a lo que hay que agregar que como se considera el ingreso familiar 
global y no per cáplta* la sltu-jtoión de las familias nuoieroBas ea más grave 
que la de aquellas que tienen nenes ítijos* aán para un mismo nivel de Ingresos) <

Demostrado con evidencias anipírloas que el mayor número de hijos no es 
una soIuoíóil para enfrentar el problesm de la pobrera grave* se hace nece­
sario pensar eu la formulación de politlcae que busquen soluoiouee reales 
al problemao Dada la eadeteucla de factores estructurales y de factores 
damográfloos que causan o agravan las sltusolones de pobrera critica, podría 
pensarse tanto en el dlseüo de políticas que ataquen cada \jno de esos facto­
res por eeporado, o de una estrategia más global que enfrente conjunta e 
integradamente ambos tipos de factores e

Una poli tica unilateral a la que se alude con mayor facilidad es la que 
se expresa en la planlfioaolón femiller, Uuestra poelolón al respecto es 
concordante con las que hemos citado en la página 29 y que ee resumen en un 
reohaso a la escplioación unilat.err-il dmnográfloa (Ceinani) y propone la polí­
tica poblaoional como un aspooto dentro de la estrategia del desarrollo 
(Prebisch)o Estas posiciones teórinao se ven reafirmadas con evidencia 
erapíilca recogida en nitóstro trabajOo Loe datos de Ico Cuadros 46 y 47 
muestran claramente que si bien son lita familias numerosas las que predominan 
dentro de la **pobrera grave”, no ee menos cierto que las fEunllias con 3 ó 4 
hijos, e incluso las familias de hasta dos hijos, también se hacen presente.
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en proporciouea oonalderablee, dentro de esa eituaoiôn de pobreza ¿praveo Si 
un 28,7 por olento de laa famlüae en eaas oondioionea de pobreza grave no 
pueden euporor esa sdtuaolôn eocio-econÔBiloa pese a tener uno o dos hijos 
solamente, mal puede postularse oorao poXltloa exclusifs la planificación 
familiaro

Por otra parte ̂ no faltan autores que afirman qi» basta promover el 
desarrollo eoonómloo pera que se ooluolonsn onoi todos los problemas soda» 
les, Inoluldos los damográflooa y también los de la pobresa«, ObTismente no 
contamos con evidencias empíricas para ratificar o contradecir esta aflim^ 
oión, pero pensamos que con exoepolén de algunas sociedades en las que exista 
el problema de falta de fuerza de trabajo, será más viable la promoción del 
desarrollo si se requieren monos inversiones en Infxaestruotura social para 
vosa población joven que se multiplica con rapidez«

Beouxrlando nuevamente a la posición de Prebisob, se requiere una ostra» 
tegla de desarrollo que Incluya dentro de la mlEBDa, como un aspecto Impor» 
tante, políticas de población« De esta manoia estamos rechazando cualquier 
posición que se incline por políticas unilaterales«

En este sentido, cualquier intento de diseñar políticas para erradicar 
o alivlsr la pobreza, que supere los paliativos asistenoialistas, reqtiertrá 
de medidas que provoquen oasiblos estructurales destinados a la oreaolón de 
un mayor número de empleos productivos, únicos capaces de posibilitar una 
remuneración adecuada, junto con medidas que tiendan a disminuir el número 
promedio de hijos por familias, fundamentalmente en aquellos estratos que se 
encuentran en grave pobreza«

Esta estrategia global debe recurrir tandíiéu a cambios en la distribu­
ción del ingreso, pero difícilmente esta distribución tendrá una importancia 
clave si no se laodiíica la productividad de la gran mayoría de las activi­
dades económicas. Por otra parte, la estrategia es global no sólo por incor­
porar loo aopeotoB denogrdfloos, sino también porque en lo económico debe 
llevar on cuenta al conjunto de los oectorea productivos, aun cuando la 
pobreza se vea asociada a alguno de ellos en particular«
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En el caao concreto que hemoa anaXisado, Costa Rica, la agrtciiltura 
aparece albergado las aiayortís riroporolonoa de pobreaa critica, lo que postu­
lamos como real pese a ciertas resenras eod-stentes r^pocto a la poslblo sub- 
estlmaolón de los In^esos en este rama de actividad, prlnolpalínente si tene­
mos en cuenta qua los casos estudiados son asalariados agrícolas, categoría 
ocupacional que abarca €il 57,2 por danto de la población rural«

Sin embargo, serla erróneo atribuir las oatisas de la pobres a esa rema 
de actividad« La agricultura alberga tal proporción del estrato de población 
en esa situación precaria de existencia, porque las condiciones económicas 
del país llevan a la agricultura a retener la población que no encuentra ocu­
pación ea. otras áreas do residencia u otros sectores productivos« SI la 
egrloultiua se modemisara, en el sentido tradicional, suBtitu^rcndo la fuersa 
de trabajo por maquinaria, podría convertirse en una rama de actividad efi- 
oiente pero sin efectos positivos pa3ra- los problemas de pobraaa del país, que 
se verían desplanados sin solución, e incluso, quizás agravados«

Sin ánimo de minimizar la cofmplejidad de una estrategia global de desa­
rrollo y siendo obvio que esto rasiaasn no intenta llegar a un diseño de 
políticas destinadas a ese fin, eintetIzaremos loa puntos que aparecen como 
cruciales y que debieran ser desarrollados en una política de planificación 
concreta« Estos focos de atención cubren el nivel económico, el nivel educa­
cional y ál nivel detüogxáflco, con algunos aspectos que pertenecen a varios 
de los niveles mencionados«

En el aspecto económico, lo principal es la toma de decisiones para 
orientar las Invaraiones productivas que llevarán a la modernización del 
conjunto de la economía, cuidando que esta modercizaolón no se reaXice a 
expeaiSBs de la fuerza de trabajo, como ha venido ocurriendo hasta ahora en 
algunos sectores dentro de la economía de muchos países de la región« Las 
diferentes opciones tecnológicas cobran aquí una Importancia real, debiendo 
superarse la ftilsa alternativa entre tocmologla o fuerza do trabajo, ya sea 
por la elección de aquellas que incorporan más mano de obra, o por el 
aumento en el námero de empresas que ocupe a la fuerza de trabajo redundante
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en lae ootlvldadee de baja produatlvl.dado En la agrloultura esto es claro; 
y ya ha sido arguraanfcado en diversos trabajos de la arr al distinguirse la 
teonologla ahorradora de asno de obra» de la que no lo es* oomo por ajearlo9 

la quB se refiere al uso de Inseotloidae y fertilizantes í Increiasnto de litó 
áreas eultivableoi redes de comerclaliiBaoiáu, etoi,

Ifi alternativa o Integiasián de estos aspeotoa agríoolas oon los s«c« 
toree Induetríales« rurales o urbanos * es otro aspeoto de sruoial importozi» 
ola« Además de las posibilidades de la afp?oinduatrla, debe considerarse el 
eosto de eanpllar las zonas urbanas cndatentes o de orear polos de desairoXlo 
alternativos o que o,compe£íen el oreoiMento de los existentes | dentro de esas 
opolones la poHtioa migratoria oobrará una Impcrtanois insoslayable^ ya sea 
para promoverla hacia esos polos de desarToUo, ya sea para desalentarla en 
caso que se concluya que la misma está excediendo lae nuevas posibilidades 
ooi^aeionales en otras reglones» En muchos casos la **euperurbanizaoiáa” 
puede creer excesivas demandas para Inveroloues soolalee de infraestiuctura 
para loe nuevos contingentes de poblaciánt lo qtre puede retrasar la politloa 
de iuvetreiones econ&nioaB que croará las ocupaciones productivas que podrán 
atraer e integrar adecuadamente a esos contingentes rurales en un ctamento 
posteriora

Para que eetos easdbios en la modemisBoián y la productividad de la 
eoonomia tengan efectos sobre la eliminaalán o alivio de la pobreza g deberán 
aeodnpaflarse de una politloa salarial, para obreros y en^leados, y de créditos, 
para cuenta propia y pequeSos productores, junto con \ma politloa que asegure 
una más adecuada oomeoroializaoidn, fundamentalmente para los seo toros agra=̂  
rlosf todo lo cual redundará en una mejor dlstrlbuolén de los ingresos»

El segundo foco de atenoldn en el dlseflo de politicas, se refiere a 
las medidas para difundir un nivel adecuado de eduoacién al conjunto de la 
pobleoién, ajustada en su contenido y espeoializaoidn, a lae necesidades 
de la estrategia de desarrollo adoptada» la importancia de las medidas odu» 
oadonales no puede desouldarse, dedo el papel clave que juega la miema, 
tanto en relacián oon los aspectos eeonámloos productivos, como en relaolán
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con loe aspeotos deoográflooao Respecto de los primeros^ no puede pensarse 
en cambios es truc ttr ales modemlzentes de la eoonixiia sin u m  mayor y mejor 
oallfloaclón de la fUersa de trabajo» a través de u m  poli ti oa eduoaoional 
que lleve en aucnta el contenido de la ensaSauaa ajustado a esas neoesidades* 
A su vos los oamblOB eoonémloos» oon su mayor produotlvldad y mejores rsEnunâ  ̂
raolonee» asefpArarán un Izigreso familiar que presolnda del trabajo tetupmno 
de loe hijoBf le que peno!te oombatir la deseroléa eBOolax» en una Interac» 
oién dlnámloa entre faotores eoonémleoe y edizoaolonaleso

Esta forma de vincular los logros eduoaolonales eon los res\iltodos eco- 
némloos» es la forma más adecuada» a nuestro juiolo» de modlflear las pautas 
earaoterístioae de lo que se ha Usmado una "cultura ae la pobresa" o

Respecto a la Influemla de la eduoaolén sobre los aspectos demográficos;^ 
basfte recordar aquí las evidencias empíricas registradas en este trabajo y que 
mostraron un promedio do hijos olaramente menor en los casos de niveles loás 
altos de eduoadéna

Finalmente» estos logros econémloos productivos derivados de la moder» 
nisaolén de la economía» junto oou los logros educacionales que también con» 
tribuyen a la modemleaolén de la sociedad gXotel» requieren de ciertas 
poli ticas para aseguTEor que los efectos de esos logros se tradusoan en una 
fecundidad menor« En este aspecto» los mayores niveles eduoaolonales qi» 
están en la base de las nuevas pautas reproductivas» deben ser aooe^afladoe 
de una adecuada Infraestructura informativa y de una disponibilidad y acceso 
a los antioonoeptlvDa» de manera que la pohLeoiéa pueda fácilmente infamarse 
e lnq>leBisntar sus decisiones en cuento al número de hijos deseados«
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CuHdro 1

C032A. RIGAg PasrACIOíI 1966«.19íí7

Edad
En el total do hogares

CD
En hogares 

c u ^  jefe es aotivo
(2)

íf} * 100

Total Hoabras Mujeres Total Hombres lAijeres Total HOBdla MujSc

Total 1 543 339 771 504 776 835 1 322 633 672 471 650 162 85^42 87o 16 83^69

Por oíante lOOjOO 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
0-4 19,32 29,67 18,97 20,04 20,13 19,94 88,60 89,20 87,97
5-9 16,40 1 oo 16,14 17,01 16,94 17,09 83,59 08,59 ^,5S
10-14 12,83 13,03 12,64 13,04 13,04 13,03 86,76 87,20 86,31
15-19 9,84 9,61 10,07 9,63 9,09 10,19 83,60 82,43 84,70
20»29 13,95 13,61 14,28 13,79 13,09 14,52 84,48 83,82 35,11
30-39 10,43 10,22 10,62 10,78 10,73 10,83 88,34 91,50 85,32
40-49 7,31 7,27 7,35 7,42 7,73 7,09 86,69 92,73 80,76
50-59 5,05 5,08 5,03 4,79 5,32 4,25 81,03 91,26 70,77
60 y oéB 4,86 4,83 4,89 3,49 3,92 3,05 51,40 70,82 52,16



Cuadre 2
COSTA líICA: PODIACIOK ER HOG/JIES GEOUT HJHÍSSO PAIHI-IAJ1, EB EL TOTAL DEL PAIS

T DEllTHO DE CADA ARD/i. GEOCRAPICA.

jirea
Total Por dento Hasta 200 Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 :\&B de 1000 Ignorado

Total 1 322 (S33 100,00 9,49 22,04 19,31 15,90 12,77 29,97

Itotropolltana 300 109 100,00 2,02 10,62 20,07 27,54 30, Ot 11,75
Basto urbano 182 519 100,00 5,0G 16,10 21,39 23,59 22,62 16,30
Rural 840 003 100,00 15,12 27,42 18,38 10,07 4,47 59,45

Cuadro 5
COSTA RICA: POEL4CIOH EN HOGARES SEGDIÎ INGRESO PAIULIAH POR AREA GEOGRAFICA

Area Ingreso familiar mansual (en coloneb]
Total Hasta 200 Basta 300 301 a 600 GOl e 1000 í:éc do 1000 Ignorado

Total 1 322 Û33 123 495 291 572 255 370 210 350 168 922 396 459
Por dento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
tlatropolltana 22, G9 4,84 10,93 23,59 39,29 53,52 8,90
Basto urbano 13,80 7,36 10,07 i 5,29 20,47 24 o 44 7,51

Rural 63,51 07,81 78,97 61,12 40,23 22,24 85,60



CuBdro 4
CISTA RICAt POBIACIOli M  HMABES SEGDN BTGKESO PAtHUAH POE LA CATEQORIA OCUPAGIOHAI 

EN EL TOTAL DEL PAIS Y DEHTRO DE CADA AREA OEOGHAPICA
Ar«a y categoria Ingreso fantHlar mensual (en col ones')ocup>. ¿efe hĉ ar >̂otal "P-fT Ciento ^ste 2 00 Basta 300 30* a 600 601 a 1000 Üás do ¡000 Ignoipado
Total del Pale 
Asalariado 834 325 100,00 15,04 50,67 26,03 21,81 15,41 6,08Autoeuplaado 4as 306 100,00 «a 7,31 7,8-j 5,82 8,26 70,80
Lletropolitaoo
Asalariado 228 101 100,00 2,G6 10,79 20,94 30,24 30,89 7,14
Autoemplaado 72 OOS 100,00 “ 10,09 17,33 10,99 27,22 26,36
Resto urbane 
Asalariado ■25 B05 100,00 7,34 18,00 25,20 28,10 23,06 5,54Autoemplaado 58 714 100,00 11,88 12,75 13,59 21,60 40,18
Rural
Asalariado 400 406 100,00 22,94 43,42 28,65 16,15 6,06 5,72
Autosmplaado 359 597 100,00 m . 6,04 5,13 1,95 2,35 84,52

CD



Cuadro 5
COSTA RIC/L: POBIACIOB Eli HDGARES CC® JEES ASAÌAEÌADO SBOUH IWORESO FAlUIilAIÌ POR AREA GEOGRAFICA

Area lu^reoo familiar mensual (en colanes)
Total Hasta 200 Basta 300 301 e 600 501 a 1000 Màe de 1000 Ignorado

Total del paia 854 525 125 495 225 857 217 211 101 923 128 602 50 727

Por oiento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Metropolitorn 27,34 4,04 9,62 21,99 37,91 54,80 52,11
Resto urbano 1 5 ,0 0 7,5C 8,85 14,64 19 ,43 22,57 13,75
Rural 57,50 87,01 01,53 63,37 42,65 22,63 54,14

vnvo



COSTA RICAí POBLACIOU Eli HOGARES# JE ?E  ASALARIADO SEGDII IH6IÍE30 PAíJCLIAR PER CAPITA*
TOTAL DEL PAIS DEHTRO DE CADA AREA GEOGRAFICA

Lrea ìrtfrreso f a m i l i a r  mennual per c à p it e  (en  ooloneo)
i 'o te l Por d e n t o 50 H asta  100 101 a 150 151 e 250 Uàe de 250 Ign orado

le i  p e ía 854 517 100,00 28,39 57,38 11 ,93 11,69 12 ,86 6 ,00

>lltann 228 106 100,00 8 ,2 5 30,91 16 ,17 19 ,54 26,23 7 ,1 4
irbano 125 809 100,00 U ,S 7 4 1 ,0 3 14 ,43 17.96 30 ,24 5 ,5 4

460 408 100,00 42 ,42 74 ,04 9 ,3 5 6 ,32 4 ,5 8 5 ,72

Cuadro 7

COSTA RICA: POELACIOP HT HOGARES, JEFE ASALARIADO SEGOII INGRESO FAiniLIAE PER CAHTA Y POR AREA GEOGRAFICA

.roe
In/preeo f a m i l ia r  mensual p er c a p i t a  (en  co lo n es)

T o ta l H aate 50 H asta  100 101 a 150 151 B 250 l ié s  de 250 lÉìnoredo

Lei p a í s 834 317 241 070 478 S31 99 927 97 546 107 234 50 729

>nto 100*00 100,00 100 ,00 100 ,00 100,00 100,00 100,00

»litarte 27 ,34 7,81 14,73 36,91 45,70 55,78 32,10

irfaono 1 5 ,0 8 7 ,6 6 10 ,99 18,16 25 ,16 23,74 13 ,75

57 ,58 8 4 ,5 3 7 4 ,2 8 44,93 31,14 20,49 54,14



Cuadro 0
COSTA HIGA: JEFES DE F/íIUIIA ASAIARIADOS CASADOS 0 CCOTIVISílTES, SHÍÜH liJGEESO PAmLXAEp HQSAS

THAEAJAmS Y D3SEUFEB0

as trabajadas
Ingreso familiar mensual (en colones)

Total Baata 200 Hasta 300 301 8 600 601 a 1000 Uáa do 1000 Ignorado

al T21 276 ie 934 38 097 31 248 25 454 19 366 6 311
ciento , 100^00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

ta 20 2>33 6,86 4,27 1,52 1,19 0,51 4,66

a 35 6j50 16,73 11,26 5,02 2,93 3,93 6,86

B 40 20,16 40,69 32,67 16,26 12,93 11,99 16,32
a 46 42 23 , t a 35,44 44,62 50,39 49,74 37,85
7 nés 21,86 3,S9 13,90 25,25 26,37 25,39 24,64

orado 2,63 . 0,70 0,96 3,17 5,t5 4,55 6,04

empleado 3 ,eo 2,96 3,41 4,16 2,99 5,89 3,63

CTi
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Giw^ro y
OOS5A müA t JESES DE SAUSItlA CASADOS O COUVxTIESITBS M  SimCICií 

m  POB?ü^A CHATS POE HOHáS TRABAJADAS Y CATEOCEI/, OCOmClCBAi
(Are® >il<3tropolli»m)

vaalafABdcBHozaíi
tmtoa.iaiÉtB Total pobresa  

grave Total Pobreaa 
grave

Total 33 540 3 331 10 C94 933
Por ciento 100„00 100,00 100,00 100,00
HQBt« 20 1f19 4,50 0f9S 2,57
21 a 35 3p43 6*96 5,29 3,57
36 «  4C 12,21 S3,36 16j49 37,30

41 a 4e 52,19 38,58 24,06 18,54
A9 y ffláií 24,53 18,70 51,35 30,01
Isaoraóo 2,02 0,78 t,2S 3,00

Dasompleados 3,61 7,11 0,53 0,00



COSTA PICA: JE?ES D2 ?A1HLIA ASAIAEIADOG, CASADOS 0 COSTIVIIBTEG, 3S0UE INGUSSO FATJIJA.R T RAIA DE ACTIVIDAD

ütanti de actividad Ingreso familiar mensual (en colonce)
del jefe Total Hasta 200 Hasta 300 301 a GOO 601 8 1000 nés de 1000 Ignorado

Total 11G 907 10 573 37 571 29 948 24 692 10 514 6 082
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Agricultura, Silvicultura, 

Cesa 7  Pesca 42,OB 89,09 75,37 57,01 21,21 12,59 36,37
Industria Uanufactureia?/ 7,32 1,55 5,10 9,11 B,39 7,59 7,14
Resto de la industria 

mamifacturerB ^ 15,49 2,81 6,01 17,88 23,55 21,14 12,20
CouBtruccidn 9,05 2,15 5,13 10,78 12,96 8,91 9,32
Comercio al por aayor 

y menor 7,89 1,88 2,80 8,95 11,07 12,10 8,43
Servicios personales y alinea 2,29 1,54 2,52 ^3 4 1,88 1,68 5,48
GeivrleloB (resto) 15,68 0,84 3,21 13,77 20,74 35,87 19,80
Actividades no bien eepeolfic* 0,20 0,14 0,07 0,16 0,21 0,13 1.27
^  Incluye parte destinada a la fabrloadAn de »luoontos, bebidas y tabaco; textUeo y calzado; prendas de veatlr y otros 

produotoe confeccionados coo productos t*íi.tileB»
Incluye también electrlolda¿| gaa^ y servleios sanitarios; y transportos, alaacenaniento y conunloaolooesc



Cuadzx) 1í
COSTA SICA: JUffiS DE EAÍSLXA ASÁUEXAIXi3|>CASADOS 0 COHVITC2JTES^ SEGUB HTGEESO PAUILIAR Y OCnPACIOM

ScuTiaclón el■jaro

Total

Por ciento

P roísaion alsoj ¿éonicos y  
a fin eai gorénteo, adjai- 
n lstrad orss y fiaicioiia- 
rioEi de eirbogorSn dircíj 
t iv a  "

Empleados de o flc iíia  y  a fin e o

CoüiercianteBj -Fondedorea y 
BflneB

A.gT±oultoree; ^m deroDf 
peecsdoresj, cazodorea 
y afin es

IlLnerosj oaiit^roa y afines,• 
conductorse de medios de 
úranaporxoy am e sano a y 
opererá-oc? otros artesanos

Obreros y  3om aleros NePíEaO.O. 
y trabajadores sn serv ic io s  
pereonaléB y afin es

116 905 

100^00

Ingreso familiar mensual (en eoloneo)
Total_______ í^ata 200 Hasta ‘jOO_______a 600_________601 a 1000 llia de 1000 Ignora-.' t

n; 373
100,00

37 572
100,00

29 946 
100^00

24 592

100 ,00

18 514
100,00

6 Ofíl
100,00

9*28 0,00 0,57 2,09 9,87 36,67 11,77
7*82 0*57 1*11 4 ,3 6 14,60 1 7 ,9 9 7*56

4*86. 1*46 1,84 5,06 7,84 5,18 6,56

41 *04 69,51 76,52 35,75 18*34 9,50 36*70

21,95 3,84 8,97 2 7 ,5 3 35,35 21,72 13,71

15,04 4,63 10,39 25*16 1 3 ,5 0 7,95 13,63
en



T otal Hasta 200 H asta 500 301 a COO 601 a 1000 Tláa de 1000 Ignorado

Scan) Hcaabr* riu jar Honbr, liu je r liombr. IS ije r Horabr. TJujer. Honbr* riu jer Eombr, T.Iujcr Iloflbr. ?.Iujer

T otal 419 653 414 667 62 775 62 720 127 732 120 125 112 700 104 511 91 033 90 890 62 889 65 713 25 299 25 428

Por e io a to lOOoOO iOO.OO 100,00 100.00 100.00 100.00 100.00 100,00 100.00 100,00 100.00 100.00 100.00 100.00

0-4 21,41 20,84 29,47 27,73 28,42 27,00 20,70 21,52 19,48 18,07 13,46 1 3 ,2 1 15,92 1 .,57

5-9 17,05 17,15 18,61 17,32 13 ,32 1 7 ,8 6 17,67 19,39 16,18 17,26 Í4 , 55 12,32 17,29 16,62

10-14 12,33 12,75 9,39 10,51 10,15 11,05 13,97 12,97 13,07 14,35 11,15 12,43 16,24 15,56

13-19 8 ,63 9 ,78 3,16 5,99 3 ,90 7 ,1 4 8 ,69 8 ,90 10,56 10,52 14,07 14,41 11,48 12,08

20-29 13,31 15,09 13,71 15,51 13,30 15,54 12,92 14,18 14,26 1 5 ,0 1 16,28 16,99 12,65 1 i,9 8

30-39 r i ,4 3 i1 ,1 0 12,13 10,82 12,13 11,05 11,57 10,85 10,92 11,08 10,34 11,71 11,29 10,85!

40-49 7,71 6,87 5,78 4 ,58 7 ,06 4 ,52 6 ,73 5,62 8 ,39 7,61 10,04 9 ,93 7,06 9 ,0 .

50-59 4,63 3 ,72 2,98 3 ,15 3,41 2,98 4,66 3 ,35 4,59 3,71 7 ,04 5,57 4.76 4,33
50 y más 3,01 2j69 3,76 3 ,13 3 ,32 2,35 3,01 2,23 2,45 2,39 3 ,07 3,39 3,32 2,95

Promedio 19,81 19,17 18,19 17,61 18,33 17,44 19,49 18,30 19,99 19,54 22,87 22,95 20,32 20,40



■¡üdad Ingreso fanillar mensual per céplta 
(an colones)

3exo
Total Hasta1 50 ,ÍQütQ 100 101 a 150 151 a 250 Más de 250 Ignorado

Horabr. Mujer Ilcmibr. Mujer Hombr. ISuJer lIcMubr. Mujer li'iniir. Mujer Tioeabr» Itujer ílombr. Mujer

Total 419 350 414 :¿7 121 957 119 113 242 922 235 909 50 093 49 834 48 553 48 995 52 784 54 500 25 298 2'.. 43 i

Por ciento 100,00 100,00 100,00 1100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
0-4- 21,41 20,34 28,41 28,09 25,44 25, 10 17,99 i:̂ ,44 17,71 12,1.> 12,.. 15,91 1 ,57
5̂ 9 17,05 17,10 25,35 22, 20,37 20,39 13,72 15 ,49 10,04 12,41 10,74 9,23 17,28 1 , 2
jO-U 12,52 12.75 14, Ov. U,35 13,85 13,77 11, 1 3 ,4 7 8,39 10,52 3,07 8,41 1-,23 15 ,5

75-19 B , C 3 9,73 5,00 5,84 7.11 7; 84 11,32 12,19 11,20 1 2 ,1 4 9,50 12,74 11,47 12,00
20-29 15,ai 15,09 0,7B 11,01 9,99 13,18 17,27 1 5 ,4 7 20,94 19,79 22,15 20, 2v. 12,: 4 11,98
30--39 1 1,42 11,10 1%23 11,75 10;99 10,79 10,23 10,42 11,22 10,5í 14 ,79 13,:>4 11,26 10,85
40-49 7.70 3,87 7,01 4,21 0,94 5,40 S,12 0,75 8,75 8,20 1 0 ,1 5 10,95 7,05 9,0.
50-59 4,52 5,72 2,25 0,82 3,28 2,10 5,75 5,48 0 ,19 0,29 8, 2v 0,54 4,7: 4,33
oC y  más 3,00 2,09 1,20 0i,70 2,04 1,42 4.33 4,0ó 4,91 4,01 4,29 5.57 3.31 2,95

edad promedio 19,78 19, 17 15,51 14,49 17,25 10,34 21,92 21,12 23,47 22, 09 25,89 25,80 20,30 20,40
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Cuadro H
COSÍTA HIGA: HEUCXOfí I33 DBEiajUEJíCIA;^SEO® 

UJQEESO POH M  OAT3QOBIA OCOmClOHáL DEL JEEE

i C ate g o rls  ooupaeionai d e l 5efe
N iv e les de '.usgreso A ealerledo Autocnnlíndc

mensual 
( tn  oolŒies)

T o ta l
n a la

Area
. lie tro n a llta n a  .

Area
JU etran oU tan a

In greso  fa só .l ia r

H asta 200 U 9,91 131,91 »

B asta  300 146,82 125,17 113,13
501 a  600 125íS9 126,81 100,36

601 B 1000 106,74 105,97 90,15
Más de 1000 71,79 70,21 78,03
T otal 115,61 98,02 87,65

In greso  fam :.liä2’ por o áp lta
H asta 50 203,21 223,85
H asta 100 157,67 190,18 ^ 159,88 ^
1 0 1  a  150 93,72 125,02 ^ 96,78 ^
151 a  250 73,40 77,87 89 ,15
née de 2\)0 5 5 ,1S 59,08 51,88
T o ta l 115,56 97,98 87,62

ft/’ Fereooas vn edad no activa por cada olen peretm&e «n edad activa (1^ a 53 
años)e

^  Para AutoaiJ^lcados « I  aagundo txatRO de ingreeoB eo l a e t a  7^ oolcmeo non« 
su B les por e é p ita  y  e l  t e r c e r  tramo de 76 a  l ^ o  Para íiaoer cosuparable 
e s t a  in fo m ac ló n  con l a  de l o s  A sa la r iad o s se  m odificaron lo s  mi amos tram os 
só lo  parït e l  área  m etropolitanao



COSTA BICA! PAITIXIAS SEGUII lEGHSGO PAtaLIAS CTTBO DE CADA TIPO DE PAtULlA
Cuadro

po de familias Ingreso familiar mensual (en colonos)
Total Por eiemto Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 1:̂ 3 de 1000 Ignoredc

tal 224 095 100,00 25̂ 07 19,59 15,61 12,27 27,45
gel completa 1G4 899 100,00 22,27 18,13 15,90 14,74 28,96
QsenauBl completa 25 654 100,00 29,47 27,40 14,70 3,66 24,T7
oompleta jefe hambre e 80G too, 00 23,05 21,93 11,69 8,62 34,74
cotaplfcto üuiijtfr 8 274 100,00 37,45 18,61 22,01 10,14 11,81
up., ■frttirtlieT' jfifr hô uur© 15 532 100,00 33,19 24,45 13,07 4,42 24,88
upo familiar Jefe naijer 5 078 100,00 57,31 15,46 13,75 2,93 10,56

Cuadro 16
COSTA RICA: PAlUXiIAS SESt® TIPO DE PAtnmS E UTGEESO PAIHUAR

po de familia8 Ingreso familiar mensual (en colones) •
Total Basta 300 301 a 600 601 a 1000 Uáe de 1000 Ifpiorado

tal 224 093 56 172 43 903 34 991 27 506 61 521
c ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
gal completa 73,59 65,38 68,09 74,92 88,35 77,63
isenmial completa 10,56 12,41 14,76 9,94 3,15 9,52
íompleta jefa hombre 3,93 3,61 4,40 2,94 2,76 4,97
completa jefe mujer 3,69 5,51 5,51 5,20 3,05 1f59
Apo familler jefe hombre 5,97 7,91 7,45 5,00 2,15 5,41
jpo familiar jefe mujer 2,27 5,1S 1,79 1,99 0,54 0,87

(Tia



COSTA RICA: JSPES DE P.-UHIIA COtmjJPA ASAIARIADOS SEOON HIVEIES DE EDDCACIOU E IKGKE30 PA!,aLIAR POR TIPOS DE DlíIOÍl^
Ciiadro 17

Niveles de educación 
(en aSoB de estudio 
aprobados)

Ingreso familiar mensual (en colones)
Total Hasta 200 Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 Hás de 1000 Ignorado

Casados cónyuge presente 105 405 15 779 32 792 25 650 22 660 18 661 5 634
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Sin educación 12,67 28,07 22,61 12,63 5,43 2,40 18,14
1 a 3 34,46 48,05 40,19 39,47 27,14 13,04 52,14
4 a 5 19,46 15,79 18,32 25,03 21,48 12,82 14,57
6 16,17 6,61 9,45 16,44 25,91 19,15 13,13
7 a 9 6,53 0,68 1,30 5,11 11,9G 11,53 5,17
10 a 11 5,06 0,00 0,00 1,22 5,79 17,27 0,63
12 y Taás 5,65 0,00 0,07 0,10 4,27 24,00 8,22

Convivientes 15 872 3 156 6 105 5 599 2 704 705 679
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Sin educación^ 27,34 43*19 35,36 20,99 23,10 14,18 38,73
1 a 3 39,69 43,69 44,24 42,83 36,31 18,58 8,10
4 a 5 17,20 3,70 13,82 20,02 10,13 22,41 23,27
6 9,09 2,63 4,85 9,34 16,16 10, u4 14,56
7 a 9 5,03 1,71 1,72 5,82 4,60 26,30 7,81
10 a 11 1,00 0,00 0,00 0,95 2,80 3,97 0,00
12 y más 0,65 0,00 0,00 0,00 0,90 3,83 7,51
^  Pamilia completa: con los dos cóayiigea, tengan o no hijos.
^  Incluye tambian a aquellos jefes con nivel Ignomdo o que no declaran au nlvel<

íTt



COSTA RICA: ESPOSAS O CONTIVIMTES JEFE ASAIAR1A3X) SB8UIT HIVEIiES PE EDOCACIOT E lEORESO PAHUAS, PC® TIPO EE OílOlf
Cuadro 18

niveles de edueaolén 
(en aBos de estudio 
aprobados)

Ingreso familiar mensual (en colones)
Total Hasta 200 Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 t!l8 de 1000 Ignorado

basadas odnjuse presente 105 U 2 15 635 52 607 25 534 22 588 18 739 5 674
?or ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
!ln educacifia^ 10,46 20,01 18,01 10,65 5,37 2,92 11,30
a 3 32^87 45,92 44,43 37,72 26,55 13,18 34,79

!• a 3 22,37 23,64 24,91 26,39 24,00 11,55 19 ,5 5

16,74 7,42 10,17 18,03 25,34 1 7 ,1 3 13,15
r a 9 8,78 1,50 1,92 5,98 12,25 20,40 8,65
lO a n 4,63 0,50 0,57 1,12 4,79 1 5 ,5 7 7,08
12 y Eiés 3,95 0,00 0,00 0,10 0,90 19,26 5,48

Icanvivlentas 15 754 3 143 6 032 5 597 2 764 690 671
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
¡in educaciftr^ 27,17 40,92 33,16 24,89 20,19 14,49 34,13
a 3 40,66 42,35 43,09 44,40 35,53 10,87 39,34

[ & 5 21,08 15,88 17,71 22,05 24,60 45,51 3,73
5 8,80 0,86 5,60 7,72 14,98 10,58 19 ,2 3

 ̂e 9 1,64 0,00 0,45 0,43 3,84 11 ,3 0 3,58
0 a 11 0,49 0,00 0,00 0,52 0,87 3,48 O3OO

2 y más 0 ,1 7 0,00 0,00 0,00 0,00 5,77 0,00

1/ Incluya también a aquellas esposas o convivientes con uivei. llorado o que aao dscloran mi nivel«
« - •

O



COSTA HICAí JEPES DE PAIJIIJAS LEGAJES COUPLETAS^/seGGH HIVEIEG DE EDOCACION» UJGíffiGO PAIUIIAH Y CATEGORIA OCmciOSAX
Area llatropolitaoa

Cuadro 19

Bircleo de educaddn 
(en años de estudio) In^i^so familiar mensual (en colones)

Total Hasta 200 Hasta 300 301 a 600 Gol a 1000 Uás da 1000 Ignorado
Jefe asalariado 30 454 717 2 061 6 169 9 310 10 311 1 795

Por ciento lOOgOO 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
-1n educación^ 3,37 14,09 8,70 3,53 2,95 0,74 11,25
- a 3 20,68 68,54 47,43 28,87 20,65 9,39 14,99
4 8 5 17-61 pn,?7 P6-7C1 10.54 10,76 IP.q.o
6 ^4,43 10,74 19,01 27,27 28,06 19,83 26,30
7 a 9 12,83 5,49 4,58 10,13 17,33 13,62 7,35
10 B n 10,58 0,00 0,00 2,93 7,20 20,71 12,70
12 y más 10,49 0,00 0,00 0,42 3,69 24,96 13,98

Tefe autoempleado 8 930 715 1 547 1 545 2 690 2 435
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Sin educación^ 4,28 6,71 5,24 1,81 0,97 8,18
1 a 3 20,64 46,57 27,86 13,27 10,22 24,62
4 a 5 19,78 25,45 33,61 26,47 12,01 13,65
6 20,66 14,55 16,74 31,33 22,94 15, 65
7 a 9 12,92 3,36 13,32 15,40 15,50 5,86
10 8 11 10,40 3,56 3,23 9,90 14,39 12,95
12 y más 11,32 0,00 0,00 1,01 22,90 15,08

i /  Familia completa: con loe dos o&njruges, teü^an o ao bijas.
■ ij Inaluye también a a<iuellos jefes con nirel ignorado o que no declaran su nlYel.



Cuadro 20
COSTA RICA! TiSKSAS DEL JBPE, PAIUUAS COtlPLSrASB^ GEGWir NIVELEB DE EDOCACIOH» INGRE30 RAIELIAR Y CATEGORIA OCmCIONAI.

Area Uetropolltaoa

fflveles de educación Ingreso familiar msnsual (an oolonas)
(en aQos de estudio 
aprobados) Total ^sta 200 Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 íláa de 100G Ignorado
Esposas Jefe asalariado 30 582 718 2 856 6 188 9 231 10 404 1 855

Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Sin educación^ 4,26 21,31 13,45 4,93 2,73 1,70 9,68
1 a 5 20,77 43,04 42,33 33,13 18,38 9,66 18,08
-r *Á J 1 o , £. 1,43 ü0,90 2it ,90 23,34 10,78 18,02
6 24,80 14,21 19,35 25,27 31,02 20,53 19,70
7 a 9 16,27 0,00 3,47 11,41 16,02 23,54 12,74
10 e 11 9,45 0,00 0,00 2,94 6,11 17,47 17,49
12 y mác 6,22 0,00 0,00 0,42 1,11 16,31 4,10

Esposas Jefe autoempleado 9 037 729 1 541 1 549 2 746 2 472
Por oléate 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 iOOgOO

Sin educacl6n^ 3,65 6,85 6,75 1,48 1,97 4,00
1 a 3 17,78 39,92 28,88 20,21 6,52 15,33
4 a 5 17,09 25,24 31,34 18,33 10,09 15,74
6 28,77 14,40 19 ,8 6 36,73 35,00 25,40
7 a 9 14»79 10,29 6,55 14,40 19,16 16,67
10 a n 12*16 3,29 5,06 6,34 19,45 14,44
12 y más 4,95 0,00 1,55 0,00 7,03 8^41

■/ Pamllla completa: con la preaeneia de los dos cányugee, tengan o no hijos»
^  Incluye también aquellos Jefes con nivel ignorado o que no declararon su nivel» -jro



Cuadro 21
COSTA líICA: JEK3G BE PAIHUAS COUHCTAS, ASAIABIADOS OCUPADOS SEGUN EDUCACIÍM

E UrCHlñO DEL JEFE

NlvOi^es de educación 
(en anos de eetudio)

Ingreso del Jefe mensual (en colones)
ifínonuTotal Baata 200 Basta 300 301 a 600 601 u 1000 liés da 1ÛUU

’̂r*+íiT t dn '18 P30 "2 503 9 TIO 3 922

Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Hasta 3 ^ 49 ,06 73,50 73,09 45,55 21 ,99 5,37 44,31

4 a 5 i 8,77 15,07 18,03 26,22 18,09 3,52 U,53
6 7 mAa 31,37 6,44 8,89 20,13 59,92 93,11 41,15

a/ Incluye también a aquellos Jefes con nlTel llorado o que no deolaren eu nirel?

cá



COSTA BICAt JEFES XSB VAmLL&S CmPLETAS, ASAXAHIABOS OCUPADOS » SEGUN EDDCACICBI( OCUPACION E IBGIISSO DEL JEFE
Cíiadro 22

Nivel«s da dduoaol6a 7 Ingreeo del jefe mensual (en oolonea)
ooupaoi&i del jefa Total Beata 200 Basta 300 301 a 600 601 a 1000 11:^ da 1000 Ignorado
Hasta 3 aSos de estudio^ 50 292 20 256 38 106 13 161 4 970 317 1 738

Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Grupo de oot^acl&n 1 0,08 0 ,23 0 ,19 0,75 4,27 26,18 2,76
Grupo de ooupacldn 2 1,65 0 ,1 3 0,4a 3,02 4,89 16,09 4,37
Grupo de ocupación 3 2,25 1,05 1,18 4,76 3,64 0,00 2,93
Grupo de ocupación 4 62,91 91,37 81,72 29,48 1 5 ,2 5 24,52 46,89
Grupo de ocupación 3 16,41 2,46 5,73 32,65 55,79 32,81 12 ,0 3

Grupo de ocupación 6 15,92 4,58 10,70 29,33 16,16 0,00 31,0 1

4 a 5 añoB de estudio 21 948 3 940 9 399 7 558 4 089 332 570
Por olento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Grupo de ocupación 1 3,69 0,00 1,0G 3,59 6,43 31,0 2 13 ,8 6

Grupo de ocupación 2 4,45 0,00 1,40 3,85 12,20 16,27 0,00
Grupo de ocupación 3 5,26 1,95 1,93 8,36 8 ,3 4 0,00 0,00
Grupo de ocupación 4 35,74 84,31 66,17 13,81 8,46 0 ,0 0 41,40
Grupo de ocupación 5 30,73 7,89 14,85 39,11 54,24 14,46 2 2 ,1 1

Grupo de ocupación 6 2 0 ,13 5,84 14,59 3 1,3 5 10 ,3 2 33,25 22,63
6 y ais años de estudio 36 672 1 683 4 633 0 111 13 544 S 770 1 614

Por ciento 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0 1 0 0 ,0 0

Grupo de ocupación 1 25,99 0 ,0 0 1 , 6 6 5,14 23,47 60,33 50,05

Grupo de ocupación 2 19,67 6,36 4,99 11,79 28,55 21,40 19 ,39

Grupo de ocupación 3 8,78 3|15 6,69 10,64 9 ,1 0 6,55 14 ,2 5

Í T T t T''? ^ 0 ■T 7 M* - e ̂ 7 .1 5 4 *T C %72 í; or\

T ■ ..* ^ A J f *2n r̂\ e n *'.30 /><;
l i x - u p u u e  OtíUjjuoxuu 0 u , i u 11,.>

a/ Incluye taaiblén a equellos jeíes con nivel l¿paorado 0 que no declaran su nivelo
-r ^  (Continua en pág* siguiente)
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COSTA HIOAi JEKES HE IfülULIAS COMHETASj, ASAIAEIAHOS OCUPADOS p 
SBSÜN EDUCACI DIp OCOPACIOIí E DTOHBSO DEL JEFE

Cuadro 22 (CcaioluBióin)

Orupo de ocupación 1

Urupo de ooupaolán 2 
Grupo de ocupeoián 3 
Grupo de ooupeoióa 4

Grt^o de ocupaoi&i 5

Grupo de ocupeción 6

Profesionales« técnicos y afines} gerentes« adminitá-. 
tradores y funclcmexlos de categorie directiva c
Empleados de oflcdLna y afines»
Co:seroiantea« vendedores y afines»
Agrioultores« ganaderos« pescadeores« cazadores« 
trabajadores forestales y persooias en ocupaciones 
ailnese
Ccnductoores de medios de transporte y personas en 
ocupaciones afines} artesanos y operarlos en ocupa- 
clones relacionadas con la hilandería« la cooafeoci ’r 
del vestuario y calzado« la carpintería« la indua=> 
tria de la oonstxuoolán y la msoánioa; otros artes; i.o j 
y opexarioso
Obreros y Jornaleros n»o»e<>Oeg» y trabajadores en 
servloios personalee y en ocupaciones afines»



Cuadro 25
COSTA BICA: PODUOICU 38 HOOAESS, JEFE ASAIAHIAEO, SESTE ESTADO CIVH» I5SHE30 PAHIUAB T SEXO

Ipgroso faialljLar mencial ¿aa eoloneaj
Sotado civil Total Basta 200 Beata 300 301 a 600 601 a lOOO 1!¿8 de 1000 Ignorado

Sexo Hombres íiuáeres HcBibres Huleras Hombres Bul eres Hofflbras Huleras Eombras Huleres Hombres lluleres Hombres líujexes

Total T ■* r  ^ 1 ' i C-37 ~-r> 32 7-0 • • f :22 '25 ;i2 700 Î04 55 S) C38 3C 52 039 55 713 25 299 25 422

Por olento 100*00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Solteros G7,82 65,69 66,56 64,74 66,30 65,20 63,92 66,21 68,72 66,22 65,74 64.27 72,62 67,87

Casados oteyoge 
presente

26,17 26,51 25,63 25,49 26,27 26,04 23a 99 25,82 26,04 25,13 51,33 30,29 23,09 23,29

Convlvletitee 4,04 4,10 5,57 5,59 5,19 5,15 5,29 5,72 3,12 3,26 1,17 1,09 3,09 3,05

Separados y ^  
dlTOTOladOB^ 1,21 1,84 U33 1,89 1»2í 1,67 0,96 1,16 1,55 2,57 1,10 2,05 1,02 2,99

Fludos 0,76 1,86 0,91 2,29 0,97 1,95 0,84 1,08 0,57 2,02 0,67 2,30 0,19 2,80

íMMíbiéa cu3sdc;í3C^) con uusentec



C O S T A  R I C A ;  P O E L A C I C f f l  E H  H O O A H E S j  J E P E  A S A L A R I A D O ,  S E G U I I  S E X O ,  E S T A D O  C I V I L  T  E D A D  P O R  I H G E 2 S 0  F A M I L I A R

Cuadro 24

Estado civil 
y a dad

In^^raso fanillar maxieual (en oolonea)

Total Saeta 300 Hasta 300 301 a GOO G01 a 1000 Uás de 1000 Ignorado

Sexo Hombres llujeree Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres tTojcres Hombres Mujeres Hombres imjerc)
Solteros 284 633 272 409 41 784 40 605 84 690 03 534 77 672 69 197 62 559 60 188 41 341 42 233 18 371 17 257

Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Hasta 14 74,09 77,25 06,34 65e91 65,80 05,77 75,94 81,37 70,92 75,03 59,58 59,06 68,09 71,84
1«; , OQ io /¡a o fi2 n -i*; o íí; o.. Al' on •̂0 15,2-̂ 26.25 2\C7 37,17 34,95 n *
3 0 - 4 9 2,55 2,86 3,28 3,86 2,76 3,24 2,62 2,00 1,90 2,41 2,61 4,12 3,42 3,01
30 y más 1,15 1,40 1,76 1,89 1,79 1,59 1,05 1,37 0,93 0,90 0,64 1,87 0,66 ^,25

Casados cónyuge 
presente 109 636 IOS 935 16 089 15 987 33 553 35 369 27 035 26 988 23 707 23 751 19 700 19 905 5 841 5 922
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
15 - 29 25,07 39,54 35,72 55,02 33,98 52,51 24,92 59,86 21,38 36,50 17,41 26,29 13í55 23,68

30 - 49 55,52 47,93 52,17 36,35 53,22 38,28 54,31 48,27 59,05 51,64 55,92 56,16 53,74 50,19
50 y ntás 19,41 12,43 12,11 8,62 12,80 9,22 20,77 11,87 19,08 11,86 26,67 17,55 27,9» 10,14

Convivientes 16 946 17 007 5 499 3 506 6 631 6 573 5 960 5 981 2 840 2 964 734 714 781 775
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
1 5 - 2 9 28,52 41,99 33,27 48,46 32,15 49,55 27,25 40,26 25,81 35,02 25,34 21,43 20,23 36,77
3 0 - 4 9 54,60 49,36 44,70 38,42 50,67 40,04 56,51 53,97 57,96 55,13 54,77 04,57 61,08 56,77
50 y más 16,88 3,65 22,03 13,12 17,16 10,41 16,24 5,77 16,23 9,85 19,89 14,01 18,69 6,45

Continúa en página siguiente



Cviadro 24 (Conclusión)
CCGTA RICAí POHLAClCUr EH BOOAKK» JEFE ASALAHIAIK), SEOOH SEXO, ESTADO CIVII Y EDAD POH DIBHE50 PAinlIAE

Estado dirli In^jreoo familiar mensual (en colonse)
7 edad >■. 

Sexo
Total Hasta 200 Basta 300 301 a 600 601 a 1000 Más de 1000 Ignorado

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombree Mujeres Hombres Ilujoraa

c <%T 4 ■ V i 2 1Í6 1 087 : Zi4 ì 4i2 2 193 669 1 549 761
Por olente 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
1 5 - 2 9 17,54 23,63 9,71 15,42 16,29 U,59 11,76 25,76 24,22 21,39 14,95 34,17 20,16 33,38
3 0 - 4 9 43,38 51,37 43,41 62,01 40,16 57,08 45,81 38,30 49,43 54,49 35,41 49,30 41,47 50,99
50 7  mia 39,00 25,00 46,68 22,58 43,55 20,33 42,41 35,91 26,35 24,13 49,64 16,53 38,37 15,64

Viudos 3 176 7 695 569 1 435 1 237 2 503 946 1 131 520 1 856 425 1 512 48 713
For dento 100,OC 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
1 5 - 3 9 4,03 12,64 13,71 18,19 6,31 19,78 2,54 15,65 0,00 9,37 6,12 5,09 0,00 7,29
40 • 49 15,05 15,07 17,75 7,18 18,51 9,39 15,54 4,77 9,81 15,00 12,00 10,45 37,73
5 0 - 5 9 18,99 17,92 8,44 24,95 17,62 22,17 22,73 19,81 18,85 12,36 11,29 14,75 21,04
60 7  mia 61,95 56,36 60,11 49,69 57,55 48,66 59,20 59,77 71,35 62,47 70,59 69,71 33,94

^  Inolilo temblón casados(as) con cÓooyuge ausente<



Cuadro 25
COSfA laCA: EMEIirAS COKPIpHííAsS/nE áSAMHIAEOS K)R lUaKESO E M Íim ií T ASEA (ÍSOGEAPICA SEEPtEO DE CADA TIPO DS M ID I

Area y  t ip o  de unl&a
Ingreao  fa o lX la r  mensual (en  co lon es)

T o ta l Por c ien to B a sta  200 H asta 300 301 a  600 600 a  1000 USa de 1000 Ignorado

T o ta l p ñ Í B 121 277 100,00 13.61 32,07 25,77 20,99 15,77 5,21
X im .6 íx  le g a l 105 405 lOOjOO 14,97 31,11 24,33 21,51 17,70 5 ,35
S a id a  coasensttal Í5  672 100,00 19,88 38,46 55,28 17,54 4 ,4 4 4 ,20

ISíetroTiolrt-tam ^ V 7 1CO500 2 j?9 9 ;92 22,27 30,54 51,37 5,90

Unida la g a l 30 454 100,00 2,35 9 ,59 20,26 30,60 33»8G 5,86
Unida coaseaBual 3 0S3 100,00 1,65 15 ,15 42,17 30,00 6,75 5,94

Bes-to urbano 13 33S 100,00 5,04 14,75 25p96 28,22 24,32 5,2T
Unión lo g a l 15 983 100,00 5,02 13,26 24,48 29,01 20,10 5 ,H
um dn o(ms€!rtanal 2 955 100,00 5,14 22,67 40,37 23,95 7 ,0 4 5,96

R ural 68 799 100,00 25,02 47,64 27,14 14,30 6,03 4385

Unión l e ^ l 58 964 100,00 24, i a 47,16 25,40 14,78 6,54 5 ,i1
Uzúón consensual 9 B35 100,00 32 ,04 50,52 31,50 11,70 2 ,94 3 ,25

^  PamillEB coiaT>le'tBB! coa p re scae ia  de lo s  doa cáayugaa, tengan o no h i^oa.



COSTA BICA: PAUnOAS COmETAsS/ DE ASAIAHIADOS PCH TIPO PE UNIOiTo POE Ef&KESO PAUCUAE T AEEA GEOOMPICA
C\jodro 26

Atos 7 tipo de unldn
Ingraao familiar mensual (en oolones)

Total Basta 200 Baste 300 301 a 600 «)1 a 1000 U&B de 1000 Ignorado

Total paia 121 277 18 935 38 897 31 249 25 452 19 566 6 313

Por dento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Utdàn legai 06,91 83,33 04,30 82,08 89,05 96,36 89,24
tlnlón consen^ial 13,09 15,67 15 ,7 0 17,92 10,94 3,64 10,76

Uetropolltana 33 537 768 3 328 7 420 10 243 10 S19 1 978
Por dento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Uxiióa legai 90,81 93,36 85»97 02,60 90,97 90,02 90,75
Udòn ooneeneufll 9,19 5,64 14,0 3 17,40 9,03 1,96 9,25

Reato urbano 1G 938 954 2 790 5 106 5 544 4 700 998
Por dento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Uùión legai 84,40 84,07 75,99 75,64 86,75 95,57 82,36
Uddn conaenaual 15,60 15,93 24,01 23,36 13,25 4,43 17,64

Rural 68 799 17 212 32 777 13 673 9 055 4 148 3 336
Por dento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
nnian legai 85,70 82,84 S4,B4 83,37 88,33 93,03 90,41
Unidn oonsenauol 14,30 17,16 15p16 16,63 11,67 6,97 9,59

^  Can pr9soncia da lae dos odn;¡ruge8p ^i«nefm o no hlJoB« 8



Cuadro 27
COSTA HICA-. ESPOSAS O COüTTmiMTES DE JEPES DE PAíSEIA ASAIABIADOS SBOTBÍ TIPO HE OTIOB POR EIUD E lUtHiESO PA13CIíIáH

Ingraso Tsnaillar nansual (an eoIones}

Edad Totel Baste 300 301 a 600 601 a 1000 mis de 1000 Igoorado
---------------- Espoea Oon'idT:» Esposa CacrriVo Eapoea ConvlT* Esposa _ Címylxo Eejgoea CqnrlT» ___Es^ow Conviva

Total 105 140 í5 752 32 606 6 031 25 534 5 596 22 589 2 765 18 738 689 5 673 671
Por dentó 100,00 100,00 100,00 100^00 100,00 lOOjOO 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100.00

15 a 19 4,65 8«70 7,82 12,24 4,58 5,88 3,93 4,56 0,54 18,43 3,16 7,60

20 a 24 15,29 14,. OS 21s6‘i 13,45 15,85 18,32 13,23 11,03 0,27 3,77 7,61 7,60

25 a 29 10,05 17,13 22,47 21,49 17,20 13,71 17,58 20,11 14,55 0,00 9,80 11,77
50 a 39 31,47 31,41 29,95 26,68 32,03 35,70 32,57 31,57 30,54 33,53 36,29 35,17
40 a 49 18,11 20,41 9,00 15,19 18,57 21,98 20,87 23,83 28,10 29,90 24,45 30,40

50 riÉs 12,44 8,27 9,15 10,96 11*76 4,41 11,82 0,90 16,00 14,37 18,49 7,45



JOSTA mCAi ESPOSAS DE »SEES DE PAHILIAS COíMEtEÍPAS POS ECtADg 
DÍIHffiSO PAMHcAE Y CAÜÜSflORIA OOOPACICBIAL

Ar«a Metropolitana

Cuadro 58

135

ingreso fanlllar mensual (en colones)
JCiUau **

Total 1 asta 
300

301 a 
600

601 a 
1000

líás de 
1000 Ignorado

Espoeae Jefes
•ealarlAdoe 30 585 2 856 6 189 9 262 10 405 1 853

Por oionto lOOfOO 100,00 100,00 100,00 100,00 lOOjOO
15 a 19 2,30 6,16 3,65 2,70 0,24 1,35
20 a 24 12,82 13,97 19,29 14,35 8,03 5,50
25 a 29 17,46 2 1,32 19,24 19,11 15,77 7,12
30 a 39 33,91 ir,10 33,53 36,27 33,22 37,67
40 a 49 20,16 15,97 11,23 17,46 28,509 28,76
50 y ToáB 13,32 15,48 13,06 10,09 14,64 19,59

Esposas Jefes
auto^Bpleados 9 039 729 1 542 1 550 2 747 2 471
Por ciento 100,00 ICO,00 100,00 100,00 100,00 100,00
15 a 19 0,83 5,86 0,00 1,61 0,00 0,00
20 a 24 5,52 V),56 9,47 11,42 0,67 3,04
25 a 29 11,12 1 ̂ ,54 13,75 8,52 15,40 5,54
30 a 39 31,46 2), 63 31,84 50,32 29,74 34,40
40 o 49 28,17 1 V,81 20,68 24,19 33,42 33,21
50 y máe 22,50 2-;,59 24,06 23,94 20,57 23,92



185

COSTA EICAt TASAS !DE UUTCIALUíAD ES LAS ESPOSAS Y C01TVI7IENTBS líSL 
JEFE ASALABIADO, POR EDAD T E U  MD3ER T EI7SIES I® INGRESO PAMIlIAR 

(Tasas obeerrudas y t  .a&e ajustadas ssgáD método directo)

Cuadro 29

Tasas de 
zmpoialldad 
segán edad

Ingreso familiar assisual (en oolofuea)
Totali/ Basta 300 301 a 600 601 a 1000 ■9‘ de 1000

Obeemdae
Total 59,20 68,41 64,58 55,44 47,65
15-19 15,44 35,96 16,11 10,59 2,42
20^29 63j86 82,79 69,03 57,31 33,54
30-39 82,83 80,32 89,71 81,76 77,37
40-49 78,11 66,40 86,31 83,40
50 y mée 54,12 48,78 55,83 52,59 58,99

Ajustadas
Total 59,20 66,22 63,92 55,78 49,04
15-19 15,44 34,81 15,95 10,65 2,49
20-29 63,86 80,14 68,32 57,66 39,66
30-39 82,83 77,75 68,79 82,26 79,63
40l,49 78,11 64,27 85,43 78,20 85,63
50 y más 54,12 47,22 55,26 52,91 60,71

Inoltgra casos ooii Ingreso ignoxadoo



COSTA HIGA: HCUEHO tIEDIO DE HIJOS 11 ACIDOS VIVOS DE M S  ESPOSAS liBOALBS DE JEFES DE FAlItLlA
AS.AIAHIADOS SECHET E M D  E INGRESO PAIDCDIAR

Cuadro 30

Increso familiar merusual (en colones)
Total Haoto 300 501 a 500 501 a 1000 Uic de 1000 I¿jnorado

Total Palo
Total de esposas 104 109 32 605 25 531 22 555 18 735 5 671
Promedio de hijos 

por laujer*
Total 4*03 3,97 4,36 4,09 3,58 4,30
15-19 lj04 1,07 1,19 0,94 0,38 0,55
20̂ 24. 2,45 2,90 2,30 2,12 1,67 1,66
25-29 3,72 4,14 3,87 3,59 2,54 5,77
30-39 4,54 5,01 5,05 4,53 3,60 4,37
40-49 4,89 4,94 5,13 5,12 4,39 5,15
50 j  Tü&a 4,77 4,26 5,19 5,06 4,53 5,05

Area UotiO- jlitaiia
Total de esposas 30 545 2 854 5 186 9 254 10 400 1 851
Pr<»isdlo de hijos 

por mujer1

Total 3,54 5,52 3,53 3,74 3,53 4,25
15-19 1,09 1,07 1,22 1,20 0,00 0,00
20-24 2,14 3,50 2,08 2,15 1,50 1,95
25-29 3,16 3,50 3,14 3,56 2,54 5,99
50-39 3,90 4,50 4,42 4,10 3,52 3,75
40-49 4,34 3,87 3,90 4,48 4,55 4,91
50 y más 4,20 2,71 4,25 4,41 4,24 5,25

C:



CQStA RICA; irumO riTDIO DIÍ HIJCC. ITACIDOG VIVOS T>E LAS POSAS I£^1A1ES BEL JEFE ASAIABIABO, 
IK/.CTIVAS9 D2 20 A «  AÜOGg 2S0TK ITIVELEE lE EOTCÁCIOII T EDAD BE lA TÍSPOSA E lí.'tBlBSO BOL JEPÍ! P ®  AREAS

Cuadro 51

HlvelÉB de eduoaolán Ingreso del Jefe mensual (en colones)
(en ^ e  de esodio 200■nrriMfli iH 1 v AnAri Hhsta 300 501 a 600 601 B 1000 llás de 1000 a/

Rural Urbans Rural ürbam Rural Urbana Riural Urbana Rural
EaposM (Total) 15 85S 4 540 29 484 9 044 9 200 10 363 4 200 5 538 727
Promadio de hi Jog por mujcr 4,60 4,30 4,60 3,68 4,45 3,75 4,31 3,24 3,02
Eanoeaa (O a 3 a&os de 

eaAidlo) b/
ProAedio de hijoa por atujer

11 774 2 405 19 886 3 187 4 308 1 633 1 412

Tottf. 4^81 4,48 4,77 4,46 4,56 4,50 4,84
20 « 29 3,74 3,64 3.71 3,56 3,84 3,81 4,22
30 • 39 5,40 4,73 5,32 4,77 4,84 4,75 4,50
40 • 49 5,72 4,99 5,66 4,79 5,22 4,94 5,85

Espoau (4 a 3 auoB de 
eatadlo)
ProBadlo de hi Joe por inujer

3 170  ̂ 124 7 071 2 541 3 017 2 359 1 102 371

Total 4,0 5 4,38 4,44 4,35 4,73 4,56 4,72 4,50
20 a 29 3,24 3,67 3,51 3,01 3,54 3,73 3,50
30 a 39 5^00 5,11 5,24 4,92 5,62 4,65 5,45
40 a 49 4,75 4,22 5,35 4,94 5,75 5,23 4,04

Esooeva (6 y mis a&oe de
eiffifc ' ■
Pnaedlo dc hljos por mujecr

914 1 Oil 2 527 3 316 1 875 6 371 t 606 4 907

Total 3,88 3,79 3,67 2,98 3,74 3 ,2 5 3,60 3,08
0 a 29 3,40 2,77 3,14 2,34 2,29 2,60 2,97
30 a 59 4b 83 5,23 4,79 4 ,2 5 5 ,13 3,94 4,17
lO ft 49 O9OO 5,18 5,54 4,17 5,74 3,87 6,00 a>Ul

^  a. «ate nlval de Ingresos sa hlso el cálculo cuando el u&raro de caeos lo penaltiá» 
^  Tnoluye también ceposas con nivel Ignorado o ijuc no deolaran su nivel«



Cuadro 32
COí:TA HICA 1 m w so medio D2 MCJOG HACIDOG vitos d e las COimVTIOTIS DETj JLPE A2;UA2I^9 
IHACTIVAS5, DE 20 A A9 A íto s , SEOIW inVELSS DE EDITIACIOÍI HE LA E riGIÍiSO DEL JEFE

Nlwlvu de eduoaeiéoi Ingreso del Jefe mensual (en oolonee)
fen Baos de estudio 
anTnh*dAni HBStB 200 Hasta 300 301 a 600 G01 a 1000

Rural Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural
ConTlrloutea (Total) 2 714 989 4 381 2 152 2 028 846 871
Promedio de hijos 

por Bujer 4908 4,13 4,90 3,71 4,68 3,44 4,34

ConvlTlentas (O a 3 
aSoa de estudio) 2 242 492 3 654 1 191 1 500 315 618

Promedio de hijos 
por mujer 4*98 4,73 4,91 3,89 4,87 3,62 4,08

ConvlTleíités (4 J mAo 
años de estiulio) 472 497 727 961 520 531 253

Pronadla de hijos 
por mujer 4*43 3,54 4*85 3,40 4,11 3,33 —



Cuadro 33
COSÍEA RICAí ESmiACIOH DE LA EROBÁBILIIIAD DE UORIR 3!TRB EL KACnUEHPO T LAS EDADES EXACTAS 2 T 3 AÍfeSj HIJOS DE

ESPOSAS JEÍES ASALABIADOS POR HTCSESO DEL JEFE (Uét^do de Bnas)

zneraao 
dal JafiB
(«B odiones)

Edad 
de la 
mujer

Intenalo Eapooaa de 
de jefes asala 

edad i rlados cosT* 
deolaraoldn

Hijos
nacidos
VlTOS

Hijos
Bobrevivleno
(H S^)

Barldes 
medie 
(p,) .

Proporaldn
hijos
fallecidos
( \ )

PjAj Multlplloador
(%)

Eded
dal
hijo
( 4

ProbabiM 
dad de *  
morir

Total B iI q 20.24 2 2 318 4 068 5 822 1 <>75496 0.06047 0-9641 2 0,058300-5t>a
25-29 3 2 625 0 115 7 474 3-09143 0.07399 0-9654 3 0,07626

Eaarta 3CQ 20^24 2 524 752 677 2-32099 0-09973 0-9659 2 0.096530-565
25-29 3 347 1 425 1 276 4-10663 0-10456 0-9666 3 0-10107

Baata 430 20«24 2 775 1 639 1 510 2-11484 0-07071 0,9750 2 0-076740-549
25-29 3 813 3 151 2 780 3-85117 0,11210 0-9727 3 0-10904

431 a 900 20»24 2 892 1 507 1 425 1-68946 0-05441 0-542 0-9790 2 0,05327
25-29 3 954 2 913 2 706 3-11884 O-O7IO6 j 0.9753 3 0-06930

901 a 1500 20-24 2 366 534 510 1-45902 0-04494 0-597 0-9482 2 0-04261
25-29 3 435 1 063 1 015 2*44368 0-04516 0-9548 3 0.04312

Uia da 1500 20-24 2 236 272 271 1-15 2 5 4 0,00368 0-542 0-9790 2 0-00360
25-29 3 385 821 603 2,12594 0-02192 0-9753 3 0-02t 38

Elaborado oca datos de la Duestre del Oanao da Poblaclda da 1973» Costa Elcac o



OuftdîX) 54
COSÎA mOAt ESTÏMCIÎ® IfB IA mOBAmtSLAD SB HOHIS EBSSE EL EAODHEHÎO T 1A3 EDAUBS EXACOÎAS ï«2 y 5 AÎJDSi ÎOH AEEÀS

OEOGRAHOAS (Héiodo da Bîaa»)

Area
gaogrô-
fica

Edad da 
1b
Mttjsr

ïntarimlo 
de sited 1

Bsposas te 
jefas aee» 
laxlados c/ 
teolareei&i

Hi^oa
Raeldos
Vivos

Hi^os
soïwevi-
vlwîtas
(asj)

^trites
tïSdlA
(Pi)

Proporoldei 
MJos tella- 
eidas 
(%)

P2A 5
Uultlpll-
oador
( \ )

Bted tel 
M j o  (ï)

ProteliUted 
te noirlr

îlstropo-
lltaixa ao.24 2 53S 601 662 1.27052 0.02790 0,9796 2 0.02733

25«25 3 641 1 505 1 453 2.34789 0.03455 0.541 0.9757 3 0.03371

Resto
urtano 20-24 2 492 741 705 1,50610 0.0485S 0.9693 2 0.04709

25-29 3 601 1 '020 1 525 2.69551 0.05864 0 .559 0,9689 3 0.05682

Suzal 20-24 2 1 290 2 646 2 455 2.05116 0.07213
0,566

0.9641 2 0-06959
25-29 5 1 363 4 550 4 496 3.60810 0,09900 0.9654 3 0.09557

ïotal
paia 20-24 2 2 316 4 068 3 622 1.75496 0.06047

0.568
0.9641 2 0.05030

25-29 5 2 625 e 115 7 474 3.09143 0.07899 0,9654 5 0,07626

Eueatet Elabomdo ocm detto« da la Hiisatra dal Oaaso âo I^ÿblcclâa de I973p Costa Biette



Cuadirci 35
COBTA RICA; ESTIMACION I3E LA PROBABILIDAD DE MORIH ElíTEE EL IíAjCIMIEHTO Y LAS EDADE EXACTAS X=2 y 3 AfíOSj ÍÜJOB

DE COErmnilITES de jebes asalariados (Método d» Braaa)

Ingreoo 
del jefe

Edad de
la
Mujer

Interralo
de edad 1

Conrivlantea 
de jefea aaa 
lariados o/" 
decía raciéoi

Hijos
nacidos
vlroB

Hijos
SObXOTl-
Tientas
(H3¿)

Paride»
media
(í,)

Proporolfin
hijos falle T,yj?~
oídos
{Dj)

Multipli­
cador
(%)

Edad del 
hijo (x)

Proba W.3 idad 
da ittorlr

Total 20-24 2 54$ t 283 1 138 2«35413 0.11302
0.5770.13274

0.9590 2 0.10B39
25-29 3 495 2 019 i 751 4.07879 0,9620 3 0.12770

Hasta 450
col(»iee 20-24 2 226 575 502 2.54425 0,12696 0.9607 2 0.12197

25-29 3 183 Sil 699 4.43169
0.574

0.13810 0.9631 3 0.13300

Ruante 1 Slatorado oon datos de la I3u»stra dol Oeoiso de Poblacife de 1973» Coate Bloa*



•  •

Cuadro 56
CCCTA r i c a : H U C e  BS i 2 a  19 Al.'fK BE FAISCLIAS EÍCAIEG CCKjTLETAS BE JEFES AGAIAEIABOS, SEOlCí ÍIIVELES BE JEDOCAdCHJf SEXO

E mtJIíESO PAiÜLIAH POR HIJOS ITOBOS K)R LA IláBRE

Ingraao familiar meaaual (ea colo!neB'>i.Jh Qb 9U>4V4NWXUU
(í* .iA'o3 de estudio)

t ' ■ M * ̂  ■
Total Beata 30Ü 301 Q 600 501 a 1000 lió 3 de 1000 I/ínorado

Hombres lTui«r«B Bombres lítiicreo Hombreo Uujoreu ITombi^s liujeric Hombrea Mujeres Hombree liujereD

'ÍOÍ>= 2 095 3 250 35Ó 463 359 372 637 503 669 1 536 74 226
C3 : OT lento 100^00 l'Xĵ OO 100,00 100,00 100,00 100,00 100,190 100,00 100,00 100,00 10C:,00 UK)yOOC Blr rid'JĈ CláíT̂ 2j40 4,61 7,50 4,75 7,24 0,00 0,00 4,45 0,00 6,37
ĈJ 1 ■? " 14,57 16,16 42,70 5,62 6,41 6,9$ 16,01 21,44 3,59 20,11
o £ 15,80 28,33 20,37 61,34 31,48 25,ai 14,44 15,78 3,74 26,29w~-
g 20^55 28,33 U,33 28,29 20,06 20,70 18,84 32,59 27,95 24,97
¿ 40b91 13,99 7,30 C^OG 27,3S 33,05 46,34 17,15 57,25 11,10

10 ¿ n 5,92 6,25 0,00 0,00 7,24 6,72 3,77 4,29 7,47 9,56
t 1  ̂J oác 0,00 2,32 0,00 0,00 0,00 6,72 0,00 4,29 0,00 1 ,58

ToUíl 6 238 ó 983 653 558 972 885 1 580 1 466 2 499 3 492 534 572
Por C'lonto 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00o

3 GiJt í!iuca.oi&^ 1,67 2,91 3,98 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 1,04 4,35
1 f: ■ 12,44 8,85 54,21 17,96 23,35 19,32 7,78 11,94 1 ,88 4,07

a A 15,10 20,54 19,45 27,29 15,98 19,21 19,24 20,05 9,16 16,35
9 23,52 30,43 14,70 36,62 25,05 27,91 28,86 27,63 25,69 32,62
t 'if u 57,85 29,53 7,66 18,13 31,65 30,73 37,97 5 3,5c 45,46 30 ,2 1

«
i5 1c . 11 7,G7 7,59 0,00 0,00 4,94 2,82 1,52 e,02 15,81 10,®J
í.
►-«

1" :ads 1,55 0,3̂ 5 0,00 0,0ü 0,00 0,00 0,00 0,96 0,72

(CoatlXiáa «a págins ol̂ jiulaute) ^
o
c



í’üut:: lauA i-jü^
*: iira^c' ?íLin:Lî :

Ciiciro 3^
'; ’ji 'i 'i>  "i':... JJ j ^xo j  .vL'-LL.i_a..u/o-., u_,(/üí' 

HIJX 7Tín:::o;‘. ron la. ».iljítíe

:]c educación 
(ci; afon ta «c>5udlo)

Itî reoo i.'rt£üiliar irjeíUi'Jiil (qu eoloneü)
7otal Hscto 300 301 6 í.<Oü XI a 1000 ¿TSE üü 1XC IgviorRiio

¡loTchroR llujerco Eoiflbres üujeres Hombree í!u joras Hotúlreo trajeres Hoobres Hujeree Hoiafcrés tTujere

•'n * A? ,;i r  p r, 0 20 .V 7 011 12 590 9 676 11 242 10 C79 3 266 :i O /O 2 4 ■-•(■■
Oo
á J jr 'J

r.i'
. to

n/-iusación
' 0 0 , . 0 0  

¿cV7
100,00 
5í *̂3

100,00 
7,9'J

100,00
4,54

100,00
5,06

■j00,0C’
2 , 8 0

1 0 0 ^ 0 0

4,2Ü
10C>,X
2,9Li

ICC,00 
0,59

icx̂ oc*
0,74

10ü, 0j 
2,10

■iX,CC-
2,34

i ■ .■•I, 35í1¿ 31,.54 28,50 21,20 21,35 1 6,03 12,50 7,43 26,34 .26,61
iTi *■ ,í*' p.’^, r : 31,32 34,95 5tí,1S 29,46 56,53 26,09 27,70 21,29 20,70 29,04

20,cy 29/33 10,71 20,55 27,55 50,19 30,39 52,42 32,85 33,50 28,29 26/.;4
.s

' 13v''7 13,0.3 2,43 4,43 0,40 7,10 15,4C 16,11 27,03 25,69 13,07 12,21
c'O V.' a  ̂ i 2j6G 0,79 0,34 1,02 1,29 2,43 2,76 5,75 6,19 1,43 3,07
r  -• 1-' .y . t é r 0,00 0,27 0,00 0,00 0,00 D,8C 0,00 0,00 0,00 0,32 0,00 0,0C!

Iníiiijve tonblón a nqiiellDr h i Joa eon ■oivel l̂ jTUjraúo o qiia rio declaran su airela



iriveles 
c«3aoaolóti 
(ca aitíoa ■íc 
on-tuJio)

?ot«l

üln edacr.íiG; 

1 a 3

M G 5

L

7 a 9 

10 a 11
12 y náo

;U ■ 1

. ;'L-0U:
Ù I ■>.1.) ríl.í(,(5

i  J L i

,-!ïr'.r;:n i ^L-.lA.l í í v ^ í r i U ú  . l C-~. ú o _ o ;;v :  •

; 'iLi ü;'

;'ñ;’-Í5Y ;

o-

: I .:)■■

} * a b r : ; . ' i i i s r « : ; a u g u r e  fc. .• ’ i»o  o r

> W‘ . ■ '4 ^  ’*■ 5 ^ '.

■ '■■ .(■‘O ' i:’ ' ■ . 1 '"K , ,  .-r'. .  '0 ; 0 ; ' :l•

• 5 6 J  f  ' - : ; , v ^

^ 2 , a i
■, , ■ ■ 

^  ( Ç > V . . - 7

,; ; *{'i T ? . . v ¿ ' 7 j , 57

: j  ■} Î b ¿e- < 5 - ■ ^ 0 ,  Î / -  o O í '^ 1 ,_n

■
'i 1 ,55 í j .  a-:,- 1 4  ; :

U , 0 0 ^  ‘ j Í.« i . , ’ ; '  o . a o Ç  , r - .

ú ,  j O Ö ^O -.. C,.v"-s r . , , . i -  0 . 0 0 0 . 0 0

íiOi.ijr

^  Ix̂ TjÔ rû c -ic- n u -v  l  :’.;rióxa '. o  CfU' uc< ¿tTClarúi? I



COSTA RICA: TASAS BE PARTICI PACI CBI (;!) DE L.\S ESPOSAS DEL JEPE ASAIARIADO GEffCII INGHISO DEL
I.TISi:0 Y POR .VREAS

Cuadro 38

Area Ingreso del Jefe cionsunl (eu colones]
Total ̂ Hasta :'00 Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 Más de tOOO

Total del pala

IJfeaero total 101 449 22 898 46 371 24 755 20 322 9 501
Tase 11*78 5,75 5,91 10,87 20,05 24,63

natropolltana

Numero total 25 289 1 246 4 419 8 631 lO 184 6 055
•Tuen 17 RO OO C’2 4 c 4 -2

Resto urlsano

llfinero total 15 350 1 310 3 367 4 659 5 213 2 111
Toso 20,77 10,51 0,67 16,10 29,62 23,52

Rural

Hánisro total 5G 794 20 309 33 579 11 461 5 420 1 334
Tasa o^lG 4,30 4^61 6,96 9f67 30,58

a/ Ho inclyye los casos con Ingreso ignoradoc

oUS



COSTA RICAí TASAS DE PASTlCIDAOIOtT (íí) DE lAS ESPOSAS S CCUVIVIEWTEG 
DEL JTIPE ASAIABIADO SEODS I^OTCACIOU t AREAS

Cuadro 39

Araeo
Edueaolíítj (c?ir.a úe uu

Baposa ConviTientG

Total 0 a 3 y 4 tt 5 6 y ais Total 0 « 3 4 a 5 6 y la&B

Total paia
Nfnaero total 105 061 45 507 23 716 35 630 15 732 10 662 3 310 1 740
Tssa 11,71 5,56 5,65 22,74 11,63 9,06 12,Q1 20,25

Urbana
llúmaro total 46 525 11 754 8 070 25 901 6 019 2 909 1 650 1 460

OK cn 16 17 1 "lo n4 < -t

Rural

Ndmero total 53 536 33 753 14 B46 9 937 9 713 7 773 1 660 280
Tasa 6,17 3,73 5,75 15,06 6,73 8,59 10,84 —  ^

a/ No ae caloula tasa dado ol 'aojo ndmaro ds casos«
b/ Inoliiye también a aquollaa enposao o oonvivlentea oon nlvsl l/̂ tnorado o que d o  deolarau mi nival.
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cosía RIUA. ÍASAS be PAEilCIPAGVOS (f̂ ) M S  ESKîSAS 0 COMIVTFÆJÎDSS DEE 
ASALAHIADOp SE3UÏÏ BÍ&2'3S0 DEL mSIIO T ÍAIK-jO DE LA PAniLXA

C m d r o  40

Tipo de unión y 
tájaaíío de — 

faiflllia
Ing; 3B0 del jefe menaual («n calant

6ij1 a
loco

r.;ÓG de 
1000Total ^ Ha!.ta 

20 ‘
Hasta
300 301 a 600

E.3t>OEÉÍ3 101 449 22 399 46 371 24 755 20 822 9 501
T^sûû de participación

Total 11,7S ,73 5,91 10,87 20,05 24,69
Hasta 2 17,19 ,23 10,25 12,75 38,91 23,7'
3 a 4 '' 15*29 .69 5,42 13,38 25,43 25,9 i
5 a 6 10,84 ,16 4,46 9,91 10,49 22,0 i
7 y laáa 8,40 ,17 6,22 9,27 9,76 25,20

C >nTÍ-̂ i.aSiMiS 15 295 4 271 7 544 5 290 2 234 22'
F 'isa.'j de p«rt;-.c 'peelftû

Total 11,00 . ,31 8,89 12,21 16,11 b.'
Hasta 2 pe-K onaa 14,53 2 ,49 14,22 9,02 22,13
3 a 4 -= 15,44 ,00 7,19 24,48 12,12
5 6 6 7,44 .97 4,52 3,29 19,0 0

7 y lüáe <■ 11.35 1 ,62 12,30 9,47 11,61

E ̂  ílo ineliiye V m  ceeoa coa ingseso gaoraclo»
1 ̂  Eo se cale v Ttm las tasas por i» oiTiciente afecero de casoar
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COSTA MCA: PATITIXAS LEQAIES CC 5LETAS COTO JEFE ES ASALAElADOp SEODS 
INORESO DEL J 3E E IDGEESO PAItlLIAH

Cuadro 41

[ngreao d«l lD(jraeo familiar oansual (en colonea)
manaual («u 
eolonas) Total HA^ta

3'X)
301 a
600

601 a 
1000

HAS de 
1000 Ignorado

otal áe fuui baa 105 122 32 607 25 535 22 564 18 741 5 675
Por oíante 100,00 1C'),00 100,00 100,00 100,00 100,00
l&iBta 500 44,11 1C0,00 39,61 15,66 6,33 19,51
301 a 600 23,55 70,39 16,78 13,42 8,48
601 a 100C 19,61 67,56 2'/,85 6,31
náa d« loco 9,04 50,40 0,99
Ignorado 3,49 64,72



COSTA niCAí PAIIILIAS L0OAIE3 COllFICTAS, JEFE ASALARIADO QÜE H3RCIBE HASTA 300 COI/mSSf 
SEffUH TAUALO DE lA FAItlLlA POR HIVELES DE IROKESO PAMIUCAR Y AREAS OfEOOHAPlOAS

Cuadro 42

Are» y Ingreso Semillar oanouel fen eolonaa)
de 1» foiaUl» Total Por alentó Beata 500 301 a 600 601 a 1000 MAo de 1000 Ignorado

Total dal paia 
Paioli las 1

Total 46 371 100(00 70(52 16(31 7,62 3(37 2,39
Sin hljoa 4 011 100(00 90,97 5(76 1,35 0,00 1,89
Con 1 a 2 bijoa 11 005 100(00 84,98 10,95 2(04 1(37 0(66
Con 3 a 4 hljoo 12 282 100(00 71 (OS 15,64 8,17 3,22 1,90
Con 5 y iD̂ a hljoa 19 073 100(00 57(03 22,04 11,31 5(32 3(80

üetrcnr.l' -í 
Paiolllaai

Total 4 419 100(00 64,56 12(58 11(02 7(35 4(46
Sin iiljoa 778 100,00 63,68 9,77 3,47 0(00 3,08
Con 1 a 2 hijos 1 129 100(00 67(08 15(36 8(87 6,58 2(11
Con 3 a 4 bljoa 1 06© 100,00 61,52 14,42 12(08 11,99 0,00
Con 5 y máe hijos 1 454 100(00 54(53 10,55 16(04 8,91 10(39

(Contiutta en Rfiglna sigulsnte)



Cuadro 42 (ConeluBián)
C032A HICAt PAinriAS IBGALES COÍ̂ TPLKEAŜ  JEFE ASAIJUHADO QUE 22RCIBE HASTA 300 COLOtTES» 

SEGUN TAímro DE LA PAIjlLlA POR N i m E S  DE INGRESO PAlílUAR Y AREAS (E30GIIOICAS

líiipjasti famXlMT inenaual *«n colnns«^
de Ib familia Total Por danto Hasta 300 301 a 600 601 a 1000 Más da 1000 Ignorado

Sesto urt>ano
Pamlllast

Total 3 367 lOOgOO 63í11 16,31 11,30 7,60 • 1,49
Sin hijOB 276 100,00 90,58 9,42 0,00 0,00 0,00
Coa 1 a 2 hljoo 924 100,00 66,67 19,81 8, O" 2,81 2,60
Coa 3 G 4 áljoa 977 100,00 50,70 16,07 13,0 0 10,24 0,00
Con 5 y E^o MjoB 1 190 100,00 56,22 15,30 15,29 10,92 2,18

Rural 
Ramillas 1

Total 33 579 100,00 71,60 16,73 6,90 2,53 2,22
Sin hijos 2 955 100,00 92,99 4,39 0,87 0,00 1,72
Cúü t «4 2 áljüs B 937 100,00 39,17 9,45 0;53 0,54 0,27
Con 3 fi 4 hijos 10 237 100,00 73,04 15,72 7,31 1,63 2,27
Con 5 y más hijos 16 450 100,00 57,30 23,52 11,17 4,63 3,34

O



OO&'IA fliOAT ÍIIJÍLLulaS ÍiÜGALES OOÍIPLÍ9TAS COÍO JEjíE ES ASÁLAÍtlAlJOj SECfUtí IHaHESO 
PAiaUAE Y SEOOH COBTRIBOCIOK 3iE lA ESPOSA E HIJOS A ESE INGRESO

Cuadro 43

Contribución de loa miembroa Ingreso fasdllar mensual (en oolonas)
de la familia al ingraeo 
familiar Total a/ Haato

200
Ha ata
300

501 a 
600

601 a 
1000

náe de 
1000

Total de ftmillaa 99 947 15 S5A 32 607 25 535 22 564 10 741
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Contribuye a6lo el Jefe 67,64 98,50 94,21 65,39 00,10 33,60
Contribuyen tamblént 

la eapoBS 9,90 0,33 1,47 5,62 9,64 30,73
la espoaa e hijos 1,79 0,00 0,00 1,00 2,49 5,13
loa hijos 20,67 1,10 4,32 27,99 27,77 30,54

^  No Incluye 3 famillao ouyo in^jiwao eo Imploradô

o
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Cuadro 44

C0S'?A aiG¿: TArULlAS leca: .3’̂  COIIPLETASe JEFE ASAIAHIALO» SEGOSI IlíORESO 
PAÍULlAHft TAimÍÍO DE PAlItlIA T CAUBIOS DE íiBAllO DE DIGHESO 

SEGÜÍI IUSTJBROS ilDE CdíTEIHnrEn CüAlTOO BAT CAIIDIO

Ingreso familiar cunsual (en colones)

Hasta
500

301 a
600

601 a 
1000

!lde d« 
1000

Total d< famlllaB 32 607 25 535 22 564 IB 741
Por c .auto 100,00 100,00 100,00 100,00
Uo ci oblan tramo 94,30 70,40 67,60 50,40
Cambi m tramo 5,70 29,60 32,40 49,60

?amlll8( aln hljoa 3 649 2 012 1 125 1 644
Por ciento 100,00 100,00 100,00 100,00
Ho ci'Oblan tnomo 96, 66 08,47 81,60 73sie
Cambi m por aporte eapeas 1»34 11»53 18,40 26,82

Famlllat con 1 a 2 hljoa 9 352 6 471 5 389 6 238
Por t >.»nto 100,00 100,00 100,00 100,00
Ho oe oblan tramo 95,20 81,38 80,52 56,99
Cambi in por aporte esposa 
Carnb̂  m  por aporte esposa

1,63 4,06 7.29 28,89
e bl* is 0,00 1.19 0,38 2,15
Cambi -m por aporte MJoa 3,09 13,37 11,71 11,97

Jamlliai con 3 a 4 hijos 8 728 7 277 5 581 5 630
por c .auto 100,00 100,00 100,00 100,00
Do c« ibian tramo 98,56 73,60 72,68 55.97
Cambi m  per aporte eaposa 
CKiibi m  por aporte eapoea

0,29 3,24 6,72 18,56
e hlj /s 0,00 0,37 1,9't 3,39
Cambi »n por aporte bljoa 1,15 22,78 18,66 22,08

Paailiac con 5 y mia iü-Joe 10 678 9 775 0 469 5 229
Por e .«nto 100,00 100,00 100,00 100,00
Ho c« oblan tmiSQ 88,55 56,98 51^86 29,37
Cambi iXi por aporte espoaa 
Cambi^  por aporte eaposa

2,10 3,74 3,74 6,50

a hljoe 0,00 1.32 4,25 6,63
Cambi in por aporto hijos 9,36 37.94 40,15 57,30
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Cuadro 45
cosí.' laCA: P A I U L I A S  I i E G A I E S  COmCTAS, J E P E  A S A L A R I A D O  * QUE S E  îlAKTrEFEîI 

Etl DL m s n O  T R A I Î D  C E  I C O I Í E S O S  QUE E L  H 3 R C I B I 2 X )  POR H L  J E F E ,

SBOÜIÎ INOHESO PAIüUAIls TAmÍI'0 CD LA PAIIILIA T 
3E0LK lUEIJBSOS Qü E C013TÜIBCm3I AL EICRESO FAITILIAK

Coctrlbuoiéu d» los uleinl>roB Ingreso famlllBr mensual (en colones)
da la ft.'ttdlla «1 ln¿rcao 
familia' Hasta

500
301 a
600

601 a 
1000

m Ab de 
1000

Total d famlliaa qua ee mai»-
tien- Q en al ndamo tramo 52 607 17 973 15 244 9 445

PaalUa nia hijos 3 649 1 780 918 1 203
Por lento lOOoOO 100,00 100,00 100,00
Cont Ihuye sólo al Jefe 98^66 100,00 88,78 76,23
Contrlljuye la esposa 1,34 0,00 11,22 23,77

Familia con 1 a 2 hijos 9 352 5 266 5 151 3 555
Por lento 100,00 100,00 100,00 100s,00
Cont'Ibuye sólo el Jefe 95,28 96,20 92,31 67,74
ConteIbuya la esposa 1,63 1,90 5,75 25,65
Cont Itnifs la esposa e hljcs 0,00 0,00 0,00 0,70
Cont Ibuj-en loe hijos 3,09 1,90 1,94 5,91

Paallla oon 5 a 4 hijos B 728 5 356 4 783 3 151
Por lento 100,00 100,00 100,00 100,00
Coofclljuye sólo el Jefe 98,56 93,47 90,19 69 c 60
Cont’'lbuye la esposa 0,30 0,95 3,85 21,39
Contribuye la esposa e hijos 0,00 0,00 0,00 0,06
Címt íbuyea loe hljoa 1,15 5,58 5,96 8,16

Familia, con 5 y wáo hijos 10 870 5 571 4 392 1 536
Por ' Lento 100,00 100,00 100,00 100,00
Cont: Ibuye s6lc el Jefa 80,3? 86,99 83,74 50,72
Cont: Lbuye la esposa 2,33 3,34 3,64 16,86
Contribuye la esposa e hijas 0,00 0,00 1,12 8,33
Confclbi^en loahhljos 9,36 9,68 11,50 24,09
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COSTA aiCA: P A U m A S  L130AI33S CfOllHíffiAS » SEOCC Sü TAlí/CO 
E ISCfflESO BEL JETE

Oixadro 46

TAiSCiño de 1q Ingteao del jefe ntarusual (en coXtmeo)
■■ -i —

c&nyugd presente) Total a/ Hasta 300 301 a 600 501 a 1000 llás de 1000
Total 101 393 46 371 24 755 20 022 9 445
Eor ciento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Sin bljoe e ,4 7 8,65 8,24 6,41 12,74
1 a 2 28,23 23,73 27,84 34,44 37,64
3 e 4 28,26 26,49 27,53 30,76 53,36
3 y más 35,04 41,13 36,39 28,39 16,26

^  tro Incluye loe Jefee cuyo Ingreeo ea Ignoxado*

Cuadro 47
COSTA mC A : yAlUHAS DWAIES COUH33TAS SEOtUT TAUATíO E 

nSídEBSO ÍAinHAH

TaneSo ds la ingreso famlllrtr nensual («n oolones)

cónyuge presente) Totali ̂ ^ a ta 300 301 a 600 601 a 1000 Mia de 1000

Total 99 447 52 607 25 535 22 564 18 741
Por olento 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Sin MJos 8,48 11,19 7,88 4,99 8,77
1 a 2 28,61 28,68 25,34 28,32 33,29
3 e 4 28,37 26,77 28,50 29,17 30,04
5 y lEáo 34,54 33,36 38,26 57,53 27,90

^  No inoluy* lea ftesillBa cuyo In̂ praso «a igooiftdo*
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